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CLAPVI·36
JULIO· AGOSTO· SEPT. 1982
PROV. CENTRO AMERICA
El Señor me envio a evangelizar a los pobl'es ...
ORACION
DEL CAMPESINO
Gracias, Señor. porque soy campesino.
Gracias, porque me has concedido vivir en el campo,
lejos del ruido y de la contaminación de la ciudad.
Gracias, por el rancho que nos protege, por el telar que nos viste,
por la milpa y el fríjol que nos alimenta.
Señor: me basta salir de casa para encontrarme
con ese maravilloso templo de la creación
que es el campo.
Todo nos habla de Tí: la tierra, el sol, la lluvia,
los animales, los árboles y las cosechas.
Gracias, porque al vivir en el campo me resulta más fácil
entender el Evangelio: la parábola del sembrador,
el trigo y la cizaña, la levadura, los pájaros del cielo
y los lirios del campo, las ovejas y el pastor,
las flores de los árboles en primavera.
Ayúdanos, Señor, a todos los campesinos
a trabajar por nuestra promoción personal y comunitaria
para conseguir un mundo más justo,
más humano y más fraterno.
Que logremos para todos nuestros hermanos del campo,
un trabajo más humano, vivienda digna para todos
y una más justa distribución de la tierra.
Que valoremos nuestra tradición,
nuestra lengua y nuestra cultura,
pero que sepamos sentirnos hermanos
de todos los hombres y aceptar todo lo bueno
que veamos en otras comunidades y culturas.
Gracias, Señor, porque soy campesino.
y Tú, Virgen María, que viviste en la pequeña comunidad
campesina de Nazareth,
ayúdanos a sentirnos felices y contentos
de ser campesinos.
Que nuestro trabajo, sea el ofertorio de la misa diaria
que te ofrecemos en ese gran altar que es el campo.
ASI SEA.
(Diócesis de Quetzaltenango. Guatemala).
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PRESENTACION
Centro América, tierra de lagos y volcanes, de hermosos paisajes, de eterna
primavera, que fue evangelizada por grandes misioneros como Bartolomé de las
Casas, Francisco de Marroquín, Antonio de Valdivieso, está hoy convulsionada por
la guerra y la guerrilla, señales inequívocas de que los problemas sociales se creo
cieron demasiado y que no hubo una respuesta adecuada a la creciente miseria y
explotación del pueblo por parte de los poderosos y dominadores de turno. Hoy
América Central parece el campo de experimentación de los poderosos de este
mundo que ensayan fuerzas bélicas y quieren implantar ideologías a costa de ,a
vida de millares de pobres que son sacrificados inocentemente. "Jamás en nuestra
historia nacional se ha llegado a extremos tan graves. Estos asesinatos se ubican ya
en el campo del genocidio", dicen los Obispos de Guatemala en reciente comunicado.
Los cristianos asesinados por su fe son ya innumerables. Nombres como los de
Oscar Romero, Iván Betancur, Rutilio Granda, Hermógenes López, Octavio Ortiz,
Willians Woods, Marco Tulio Maruzzo, Hna. Victoria de la Rosa, Ita Ford, Maura
C,arke, Dorothy Kasel, etc. (et alibi aliorum plurimorum.. ) son venerados en el
martirologio latinoamericano. Se cuentan por centenares los laicos, catequistas,
delegados de la palabra, animadores de comunidades que han "desaparecido", pero
que sus nombres están en el libro de la vida.
El Papa y los Obispos han denunciado esta situación de "pecado". .. y es allí
donde la Pequeña Compañía y las Hijas de la Caridad tratan de evangelizar con
amor, hevando una esperanza a los pobres.
En este número de CLAPVI, a cargo de la Provincia de Centro América, encon-
tramos una semblanza del trabajo de nuestros cohermanos en el área de la for-
mación de los nuestros. de las parroquias y las misiones. También nuestras Her-
manas nos dejan entrever algo de su trabajo tan sacrificado en medio de una
situación tan difícil.
He tenido el privilegio de ir innumerables veces a Centro América y tengo un
cariño especial por esta porción de la Iglesia. Y he constatado que, si por una
parte la persecución ha dejado a diócesis sin sacerdotes (caso del Quiché) o con
muy pocos (caso de Esquintla, de donde es Obispo nuestro cohermano Mario Ríos
M.), por otra, es muy consolador ver que los laicos han llenado con coraje el puesto
vacío dejado por los sacerdotes asesinados o expulsados, y que ellos, los laicos,
reúnen valientemente a la comunidad y presiden la Palabra y la Oración. La Igle-
sia de Centro América ha madurado y profundizado su fe en la persecución. Y sin
duda la sanbre de tantos cristianos martirizados, es el comienzo de una aurora
de justicia y de una época de paz:.







En tiempos en que el mundo pa-
recía haber vuelto las espaldas a
Dios, y olvidado las enseñanzas del
Evangelio, es cuando Dios se en·
carga de suscitar en la Iglesia mi-
nistros fieles, y celosos mensajeros
capaces de reanimar la fe y pren-
der la caridad en el corazón de
los hombres.
San Vicente de Paúl fue uno de esos mensajeros provindenciales, for-
mado desde su adolescencia a la medida de Cristo.
¿Qué haría Jesús en este momento? Se preguntaba ante la alterna-
tiva de hacer alguna cosa.
El buen Dios se vale siempre de instrumentos humildes y sencillo:;
para llevar a feliz término sus planes de renovación espiritual entre los
hombres. Siendo campesino humilde, pero de ágil y diáfana inteligencia,
fue llamado por Dios al sacerdocio, ordenándose a la temprana edad de
20 años. Al contacto de los sacramentos y de la Palabra divina, su alma
fue empapándose más y má de fe y caridad.
y así como Cristo fue el mensajero del Padre para salvar la humani-
dad, Vicente de Paúl fue el mensajero de Cristo para reavivar la fe y la
caridad en Francia, Europa y el mundo.
Era en el siglo 16 el gran coordinador de Dios para allanar los pro-
fundos vacíos morales de la época.
En este fastuoso siglo el cristianismo, sobre todo el de las gentes del
campo se desmoronaba poco a poco. Y para colmo de males, en los
pueblos y ciudades, la peste y las guerras colmaban los hospitales de
innumerables víctimas.
Para resolver en parte estos problemas, Dios inspiró a San Vicente
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la idea providencial de crear dos familias: la de los sacerdotes misio-
neros y la de las Hijas de la Caridad. La primera para llevar la buena
nueva de la fe y la caridad a los pobres y humildes del campo, y la
segunda para restañar heridas, enjugar el llanto de los huérfanos y
olvidar el hambre de los necesitados.
En esto San Vicente fue un genial revolucionario: no quiso que sus
hijos fuesen religiosos, como en verdad no lo son. Quiso, no obstante
que consolidasen su unión mediante votos que sólo a Dios ofrecen, viven
bajo una regla como los religiosos mas no lo son. Lo mismo podemos
decir de sus Hijas de la Caridad, que instituyó con la cooperación de
Santa Luisa de Marillac; viven en comunidad bajo una misma regla y
con votos como si fueran religiosas pero no lo son.
Creó también, para enorme beneficio de la Iglesia y la humanidad.
otras obras de inmenso valor espiritual y social. Fundó los seminarios
para la formación de los jóvenes que se sentían llamados al sacerdocio.
para que adquiriesen la ciencia y las virtudes correspondientes a su voca-
ción. Creó institutos de beneficencia, como son hospitales, asilos, hoga-
res de huérfanos, etc. En esto Vicente fue el superhombre de la caridad':
la estructura de los centros de beneficencia actuales es la misma que
San Vicente les dio, no han sufrido cambio sustancial alguno.
San Bernardo en sus loas a la Santísima Virgen María, dice que si
María agradó a Dios por su virginidad, por su humildad la convirtió
en Madre de su Hijo. Pues de igual modo podríamos pensar de San
Vicente de Paúl, si agradó a Dios por su ardiente celo y santidad, por
su humilde caridad lo convirtió en el gran Santo del gran siglo.
Cuando partió de este mundo, a la edad de 80 años, ya la Congrega-
ción de la Misión tenía 25 casas, en Francia, el Piamonte, Polonia y
Madagascar.
Ahora hay dispersas por el mundo 45 provincias, 32 obispos, 3.500
sacerdotes y 327 hermanos coadjutores; amén de los estudiantes que
pronunciaron ya sus votos en las diversas provincias del mundo.
y las Hijas de la Caridad que son, por lo que se sabe, el mayor nú-
mero de santas mujeres que viven en comunidad, consagradas a Dios
en el mundo. Según las últimas estadísticas, hoy día todavía pasan de
las 35.000.
El grupo de Señoras de la Caridad, hoy Voluntarias de la Caridad,
fundadas también por San Vicente para socorrer a los pobres, es tam-
bién innumerable.
Gloria y honor al gran San Vicente, por cumplir 321 años de vida glo-
riosa junto a Dios.
Muchas felicidades ¡oh San Vicente!, te rogamos intercedas por noso-
tros tus hijos allá en el cielo.
San Salvador, 1982.
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LA fSCUfLA APOSTOLlCA Df QUfTZALlfNANGO, GUAlfMALA
-1982-
Ismar C. de León C.M.
SEMINARIO MENOR:
Al iniciar el ciclo escolar 1982 nos reunimos para planear los progra-
mas y contenidos que pensábamos desarrollar durante el ciclo; el P.
Fausto De Paz es el encargado de llevar adelante las actividades.
Objetivos de la Escuela Apostólica:
Que sea un centro de promoción vocacional hacia el ideal vicentino
en el sacerdocio, tomando en cuenta el deseo de los candidatos de que-
rer consagrarse a la vida de apostolado o el deseo de conocer de cerca
el trabajo de los sacerdotes de la Congregación.









La oración (Laudes y Vísperas).
Eucaristía con reflexión del celebrante.
Retiros mensuales.
Mañanas de reflexión sobre algunos temas como: La Iglesia y
sus documentos, estudios sobre San Vicente y de la Sagrada
Escritura.
Una hora de catequesis diaria sobre los siguientes temas:




San Vicente de Paúl (Vida y lectura de sus cartas).
la Formación Intelectual:
Nos regimos por los programas elaborados por el Ministerio de
Educación.
En la Formación Pastoral:
Sentimos como una necesidad el orientar a los jóvenes estudiantes
hacia el contacto con las personas sintiendo la necesidad de la evan-
gelización; para lograr el desarrollo de este aspecto los alumnos
pertenecientes al ciclo básico realizan ca.da domin!?i0 por la mañana
visita a los enfermos, les lee el evangelIo, lo medItan, los llevan a
misa y después juegan con ellos; asesorados por Sor Carlota Ortiz.
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Los alumnos de cuarto y quinto bachillerato están trabajando este
años en la parroquia de San Juan Ostuncalco en donde ayudan en la
catequesis pre-bautismal, pre-matrimonial, niños de primera comu-
nión y escuela dominical; también participan en la acción litúrgica
asesorados por el P. Juan José Mendoza encargado de coordinar la
pastoral parroquial.
ECONOMIA DE LA CASA
El responsable es el P. Fausto De Paz y el dinero que administra viene
de las siguientes fuentes:
Ayuda de la Provincia. . . . . . . . . . . . . . . . . . 24. 34°/Íl
Socios del Dfto. P. Camelia Koning .. . . . 40.56 %
P. Amáiz (Hospital) 16.22%
Instituto San Bonifacio 6.08 %
Hermanas del Hospital.. . . . . . . . . . . . . . . . 3.04%
Parroquia de San Juan Ostuncalco 9.73%
Con este ingreso se mantiene la alimentación, lavado de ropa, luz, agua,
gasolina, trabajadores y necesidades más urgentes en cuanto a mante-
nimiento del establecimiento.
CENTRO ESCOLAR "SAN VICENTE DE PAUL"
Al llegar nosotros en 1979 encontramos funcionando solamente el ciclo
básico y los alumnos de bachillerato eran enviados a la Escuela "Rodolfo
Robles"; los profesores del ciclo básico eran pagados por la casa como
las colegiaturas de los alumnos.
Al iniciar el ciclo 1979 se contaba con muy pocos alumnos en el ciclo
básico, por lo que se decidió recibir alumnos externos con los cuales se
llegó a la suma de 27 alumnos en total; el ingreso mensual por cuotas
no alcanzaba para pagar profesores, por lo cual casa los siguió pagando.
Al finalizar el ciclo 1979, los padres de familia y los alumnos pidieron
se abriera el Bachillerato.
En 1980 abrimos cuarto curso y tuvimos 70 alumnos, con lo cual el
ingreso total de colegiaturas pagaba el 70% de los profesores.
En 1981, al tener el Básico Diversificado completo, el número de alum-
nos aumentó a 90 alumnos y ya se pudo pagar la totalidad de los profe-
sores a pesar de que los sueldos eran casi el doble.
En 1982 teníamos la esperanza que el número de alumnos iba a aumen-
tar, pero se ha quedado prácticamente igual que el año pasado. Tenemos
90 alumnos.
Cada añ? hemo~ tratado de realizar un pequeño ahorro para ir mejo-
rando las InstalacIOnes de la casa, ya que encontramos muy deteriorada
la parte que constituían las clases, pizarrones, escritorios y los dormito-
rios de los muchachos.
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Durante estos años hemos comprado:
(Os. = US)
90 escritorios con un costo total de 1.800.00
Se pintaron clases y arreglaron puertas 450.00
Se compraron herramientas para el taller 600.00
Gastos de libros 1 .000.00
Un televisor a colores 1.000.00
TOTAL 4.850.00
P. Ismar C. de León
En cuanto a los profesores, tenemos 11 profesores laicos v los Padres
colaboramos con las clases que podemos: .
P. Fausto De Paz:
Ciencias Naturales ler. Curso
Estudios Sociales 10. v 20. Cursos
Religión 1er. Curso. •
P. José Luis Pisabaj
Matemáticas 1er. Curso
Inglés 10., 20.,30. Y 40. Cursos
P. Juan José Mendoza
Literatura Universal 40. Curso
Religión 30., 40. Y 50. Cursos.




En cuanto a la formación espiritual de los alumnos se ha realizado
de distintas maneras: retiros, pláticas y la clase de religión.
Vemos la necesidad de trabajar en la formación de los profesores v
padres de familia. .
Todos los ingresos de la administración de la escuela provienen de
los pagos de colegiaturas de los alumnos y de allí se toma para el man-
tenimiento de secretaría, papel, yeso, almohadillas, certificados, etc.
La administración está bajo la responsabilidad del P. Ismar C. de León.
CAPELLANIAS:
Hospital General de Occidente (Capellanía que tiene el P. Arnaiz).
Para las Hermanas de la Caridad tenemos la misa diaria a las 5.45
a.m., excepto los sábados y domingos.
Además se colabora con ellas en algunos retiros y las confesiones a
las que lo solicitan.
Comunidad San Bonifacio.
Se les celebra la Eucaristía cada día a las 7.00 a.m., excepto el domingo
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que acuden a la parroquia. La atención de la comunidad en cuanto a
confesiones y una plática está a cargo del Padre Ismar C. de León; las
confesiones son semanales los días sábados de 3.30 a 6.00 p.m.
La plática se realiza los últimos viernes de cada mes.
Por otra parte, ellas colaboran con nosotros, en el arreglo de los
campos, siembre y cosecha, nos proporcionan la maquinaria necesaria
como ayuda con el seminario.
PARROQUIA
A finales de 1981 al quedar vacante la parroquia de San Juan Ostun-
calco, el Obispo Mons. Oscar García nos pidió nuestra colaboración para
atenderla durante las vacaciones, a lo que accedimos. Al llegar el P. Juan
José Mendoza se discutió la posibilidad de atender la parroquia tempo-
ralmente, dado que el Señor Obispo no tenía personal y se nos ocurrió
proyectar el trabajo pastoral de los estudiantes con mucha más facilidad.
La parroquia de San Juan Ostuncalco es rural, tiene a la comunidad
de las Hijas de la Caridad, un dispensario o clínica parroquial que admi-
nistran las Hermanas y una escuela parroquial que funciona sostenida
por un proyecto de los EE. UU. Además, el centro cuenta con 14 aldeas
organizadas por sus catequistas y que hay que visitar regularmente.
El P. Juan José es el encargado de coordinar toda la pastoral junto
con sus comités y el consejo parroquial.
TRABAJOS DENTRO DE LA CASA
Campos deportivos:
Han estado a cargo del P. José Luis Pisabaj, quien los alquila los fines
de semana por la suma de 5.00 quetzales por partido, lo que se utiliza
para mantener los campos, arreglo de canchas y recorte de la grama
en tiempo de invierno.
Los sembrados:
Han sido diversos durante los años que hemos estado aquí: maíz, hor-
talizas, asesorados por una misión china. El año pasado se sembró trigo.
Para estos trabajos se ha utilizado sólo el terreno de la Escuela Apos-
tólica. Se han dejado los terrenos del Baúl y Sigiiilá, pero se está bus-
cando la forma de utilizarlos.
La granja:
Desde el comienzo se trató la manera de tener algunos animales que
ayudaran a la manutención y se compraron algunos cerdos. Habían algu-
nas gallinas y se compró una vaca. Con estos animales se ha estado tra-
bajando. Para alimentarlos nos ayudan del Hospital regalándonos los
desperdicios.
El gran problema para mejoras sustanciales de las instalaciones es
el factor económico.
Otro problema es el de crear una biblioteca.
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n SfMINARIO INHRNO Of LfON, NICARAGUA
José Domingo Segura C.M.
UNA IDEA DESORBITADA
Después de varios intentos de realizar un Seminario Interno en Gua-
temala y algunos ensayos en San Salvador (EL SALVADOR), que por un
motivo o por otro no fueron viables, el nuevo Padre Visitador, Rdo.
Padre Rodolfo Bobadilla, electo en 1981, tuvo una idea al parecer desor-
bitada: fundar en León de Nicaragua el Noviciado de los Padres Pauli-
nos de la Provincia de Centro América y Panamá.
Digo desorbitada por los momentos políticos-sociológicos que está
viviendo esa nación, incertidumbre sobre la realidad política que impe-
rará en el futuro, amenazas de quienes no están contentos, de provocar
la caída del actual régimen, dificultades por la escasez de cosas nece-
sarias que la ausencia de divisas va haciendo cada vez más aguda; todo
esto parecía un conjunto de criterios negativos para la realización exi·
tosa de un "Seminario Interno".
Pero a pesar de todo la idea progresó y se fue abriendo paso entre
grandes dificultades, hasta llegar a convertirse en realidad.
No creo que pocos meses de funcionamiento sean suficientes y nos
den la seguridad para lanzar un grito de victoria.
Este informe no pretende asegurar un éxito en el futuro o cimentar
algo que será definitivo, no, tiende sólo a decir sencillamente lo que
hasta ahora se ha realizado y se está realizando.
LA IDEA ES ACEPTADA CON ENTUSIASMO.
Una vez que el Padre Visitador me comunicó la idea me pareció bas-
tante utópica, pues mis trabajos en Nicaragua y las circunstancias del
medio ambiente no me parecían benignas, pero como ya desde hacía
tres años había soñado con un noviciado en cierto lugar del Departa-
mento de León, creí que con buena fe y confianza en el Señor el
asunto podía marchar y si la Provincia estaba de acuerdo. por qué no
aceptar el cargo de Director de ese nuevo "Noviciado" y de aquí nació
el optimimso y el entusiasmo.
Con el permiso del señor Visitador se empezó a gastar un fondo pro-
vincial que estaba en el banco y poco a poco la casa se fue transforman-
do; reparación total de un segundo piso abandonado, nuevos servicios
higiénicos y baños, ampliación del comedor, arreglos en la iglesia, resig-
nación de un contrato de alquiler de una parte de la casa a una firma
comercial, en fin el anuncio de 16 novicios era un acicate para preparar
la casa lo mejor posible.
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Al lanzar la idea a los fieles que asisten a nuestra Iglesia de la Reco-
lección, éstos la recibieron con un entusiasmo único y empezaron a ayu-
darnos con gran generosidad: inodoros, lavamanos, equipo de cocina,
preciosa vajilla para el comedor, cubiertos, almohadas, un televisor a
colores y ayudas en efectivo. Para los miembros de la Renovación en el
Espíritu Santo el Noviciado era la mayor bendición que se podía recibir
del Señor y además de su ayuda efectiva empezaron una campaña de
oración que todavía continúa sin interrupción.
LA IDEA SE PONE EN MARCHA.
Aunque los 16 novicios esperados se redujeron a 5, ésto no desanimó
a nadie ni hizo perder entusiasmos. Así, el 2 de febrero de 1982 se inau-
guró el Noviciado con la presencia del señor Administrador Apostólico
de la Diócesis Mons. Julián Barri y Monseñor Leovigildo López Fotoria
C.M., Obispo de Granada, quien por pertenecer a la Congregación presidió
la Eucaristía con una iglesia plena de fieles. Después de la Eucaristía
un acto folclórico, según las costumbres del país para esas circunstan-
cias, dió testimonio de de la alegría que embargaba a todos: obispos,
sacerdotes, novicios y fieles.
RESPONSABLES DE LA MARCHA DE LA IDEA.
El Noviciado ha marchado con la dirección de los Padres Pedro Agui-
lar C.M. y José Domingo Segura C.M., ayudados por el Hno. Daniel ~Pa­
llais C.M., futuro teólogo.
PLAN DE FORMACION.
De acuerdo con los planes elaborados por los mencionados sacerdotes
y enviados al señor Visitador para su aprobación, los novicios tienen
una formación espiritual-humana-vicentina e intelectual. Se entrelazan
las clases de latín, espiritualidad vicentina, historia de la Congregación,
historia de la Iglesia y documentos sociales de la Iglesia, vida de San
Vicente, introducción a la Sagrada Escritura, sicología, capacitación
para los hermanos en primeros auxilios y conocimientos básicos de en-
fermería, trabajos corporales y deporte.
Ejercicios de piedad, meditación matinal, horas litúrgicas, lectura espi
ritual, Santo Rosario, Eucaristía especial los días sábados, reflexión
seria los días lunes delante del Santísimo y esfuerzo para una vida comu-
nitaria muy intensa.
Al mismo tiempo los días sábados y domingos se desarrolla una pas-
toral doble: la Recolección y la Parroquia de Malpaisillo, una bajo la
vigilancia del Padre Aguilar y la otra bajo la vigilancia del Padre Segura.
Ambas pastorales ponen a los novicios frente a la realidad de la Iglesia,
del pobre y del hombre en general.
Irán aumentando cada vez más pues se trata de no dar un paso hacia
adelante si el anterior no está bien asegurado.
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COLABORADORES EN LA FORMACION.
Contamos con la colaboración de piadosos laicos, felices de ayudar
a la formación de sacerdotes, que además de ser piadosos gozan de
renombrada competencia en la educación del país: el Dr. Edgardo Bui-
trago, catedrático de la Universidad y elemento intelectual de gran valor
en todo el país; Dra. Davsy de Robelo, profesora de colegios de segunda
enseñanza.
Al mismo tiempo un equipo presidido por las Hermanas de la Cari-
dad: Sor Natalia y Sor Antonia y personal médico del Hospital Regional.
LA ULTIMA PALABRA LA TENDRA EL SEÑOR.
En ninguna forma pretendemos que se están haciendo las cosas a
la perfección, ni que este Noviciado sea la última palabra, pero sí tene-
mos muv buena voluntad y vemos en nuestros novicios una sensación
de paz, alegría y deseo de 'progresar que nos alienta y sentimos diaria-
mente la bendición del Señor.
El número de cinco novicios es muy pequeño, pero todo entra en las
disposiciones del Señor: un número mayor tal vez hubiera sobrepasado
nuestras limitaciones empíricas, este número nos prepara para un futu-
ro más halagüeño; un número mayor tal vez hubiera creado dificultades
mayores y sospechas de parte de las autoridades de migración.
El Señor tendrá la última palabra y en sus manos colocamos toda
nuestra buena voluntad.
LOS POBRES DE QUE HABLA JESUS:
"Los pobres de que habla Jesús, de los que se rodea, son pobres
reales, auténticos, hambrientos, afligidos, oprimidos; son todos
aquellos que no están previstos en la organización de la sociedad
y que son rechazados por ella. Desde esta solidaridad con los
pobres, Jesús anunció el amor del Padre a todo ser humano y
afrontó el sufrimiento, la persecución y la muetre",
(Carta Pastoral del Episcopado Nicaragüense.
Managua, 17 de Noviembre de 1979).
2]1
Más de un siglo con los enfermos
Víctor Hernández E., C.M.
12 de Mayo de 1862: En esa fecha llegaron a la ciudad de Guatemala
los primeros Padres Paulinos. Los envió el M. H. P. General de la Con-
gregación de la Misión y de las Hijas de la Caridad de San Vicente de
Paú!. Fueron los Padres Félix Mariscal y Crescencio Torres, escogidos
para acompañar a las Hermanas de la Caridad que, a petición de la
Junta y el mismo gobierno de la república vinieron a hacerse cargo
del Hospital General San Juan de Dios, de esta ciudad de Guatemala.
La misión y el trabajo de los Padres debía ser colaborar con las Herma-
nas y la asistencia espiritual de los enfermos del hospital. Esa colabo-
ración y ese cuidado espiritual ha durado ininterrumpidamente a lo
largo de un poco más de ... ciento veinte años!
Es que desde entonces nunca han faltado los Capellanes Paulinos en
el Hospital San Juan de Dios y en los otros que con el correr de los
tiempos les han sido confiados. Ellos, los Padres, han vivido, con sus en-
fermos, todas las viscisitudes, alternativas y molestias de toda clase que
el hospital ha soportado a través de tantos años. Jamás los capellanes
han clamado por el ínfimo sueldo que el gobierno ha querido recono-
cerles. Durante años no recibieron ni un centavo por sus servicios -en
tiempos de Arbenz Guzmán se les suprimió toda ayuda-o Para la Co-
munidad, lo importante ha sido siempre la libertad de poder ayudar y
auxiliar a los enfermos.
De modo habitual ha sido y es bastante difícil organizar y continuar
un verdadero apostolado, una pastoral hospitalaria. Hay cientos de en-
fermos, cierto, pero la inmensa mayoría llega de los campos y hasta de
los pueblos más lejano. De ordinario no pasan muchos días en alguna
sala de medicina, cirugía, traumatología, etc.
Aún pasando diariamente por las salas es difícil muchas veces cono-
cer, platicar con los pacientes que constantemente son atendidos por
médicos y personal de enfermería. Mañana, tarde y noche cambian los
turnos de todo este personal que necesariamente tiene más tiempo v
contacto con los pacientes.
A Dios gracias, en general, tanto los médicos como los enfermeros v
enfermeras colaboran con el trabajo del Capellán informándole y así el
Padre puede más fácilmente ayudar moral y espiritualmente, confesar
y administrar los últimos sacramentos a muchísimos pacientes.
Alguna que otra vez, en el transcurso del año, hay oportunidad de
intervenir en las reuniones tanto de enfermeras graduadas como de
las auxiliares y así recordarles los elementales principios de la ética pro-
fesional y de la caridad cristiana. La celebración de la Santa Misa los
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domingos, a la que asisten muchísimos enfermos de los que pueden mo-
vilizarse ayudados por las Hermanas, es una buena ocasión para ins-
truirlos en la religión con las explicaciones del Evangelio.
El terremoto de principios de febrero de 1976 destruyó casi totalmen-
te los edificios del viejo Hospital San Juan de Dios que llevaba ya ciento
catorce años de servicio. Sacar aquellos centenares de enfermos de entre
las ruinas y mientras la tierra se estremecía en epilépticas convulsiones
fue algo heroico y casi increíble. Ahí estuvieron los médicos, las Herma-
nas y todo ese magnífico cuerpo de enfermeras que olvidándose de sí
mismas y hasta de sus propias familias, transportaron a sus enfermos
con todo lo indispensable hasta los inmensos salones -que habían ser-
vido siempre para fiestas y exposiciones- del Parque de la Industria.
Ahí estuvieron también los Capellanes, ayudando, consolando y auxi-
liando a sus enfermos ... y hasta el día de hoy -1982- ahí están cum-
pliendo con su deber sacerdotal y su apostolado.
Largos seis años ha permanecido el hospital malamente alojado en el
Parque de la Industria, sufriendo y soportando toda clase de incomodi-
dades y deficiencias. Toda Guatemala espera el pronto traslado al noví-
simo y enorme edificio recién construído en el mismo sitio del siempre
recordado y querido Hospital San Juan de Dios.
Llevamos, pues, los Padres Paulinas ciento veinte años de servicios
en el hospital: pensando siempre en que l/sirviendo al pobre, se sirve a
Dios mismo" según hemos aprendido de San Vicente.
Dios conoce muy bien a todos y a cada uno de los treinta Padres Pau-
linos que durante este largo espacio de tiempo, con abnegación y cons-
tancia han dispensado sus auxilios y su ayuda espiritual a tantos y tantos
centenares de enfermos como han pasado por las salas de nuestros
hospitales.
Deseando que sus nombres no desaparezcan, como tantos otros, en la
indiferencia y el olvido, aprovecho esta oportunidad para consignarlos
como un tributo de gratitud. Dios, allá en el cielo los distingue entre
todos los que forman la familia de San Vicente de Paúl.
De 1862 a 1982, son ellos: los Padres Félix Mariscal y Crescencio To-
rres. Los Padres: Carlos Jourdain, Claudia Lafay, Jouvre, Méndez, Juan
Bautista Teilloud, José Vaysse, Juan Thaureaud, Agustiín Parrot, Anto-
nio Cante, Luis Duriez, Pieffort, Birot, Luis Durou (Arzobispo de Gua-
temala), Carlos Hétuin, Nicolás de Graaf, Elías van Kleef, Juan Emilio
Geze, Santiago Brizuela (actualmente en La Antigua), José Antonio Alfara
(actualmente en Santa Ana, El Salvador), Luciano Lalanee, Luis Teste.
Cornelio Koning, fellecido el 13 de marzo de este mismo año 82 y el
último, actualmente en servicio, el P. Víctor Hernández, que ha tenido
mucho gusto en recordar estos datos.
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Padre Nuestro desde Guatemala
Julia Esquivel
PADRE NUESTRO,
Padre de los 119 campesinos asesinados en Panzós,
de sus viudas, de sus huérfanos ...
Padre de los niños inocentes del Rodeo, Amatillo, Agua Blanca,
y otras comunidades, sacrificados,
para lograr que sus familias huyeran
y así desalojaran la tierra para meter ganado
y poder así exportar carne al Mundo "Desarrollado'.
Padre de la Rosa C. que se quedó sola con seis niños,
después que el ejército secuestró a su marido ...
Padre de las mujeres de San Juan Cotzal, Chajul, Nebaj. Uspantán,
que se han quedado solas ...
Padre de todos los torturados, de todos los angustiados,
de los que se andan escondiendo en las cuevas,
en el monte, en la selva
y que ya no pueden volver a ver a sus mujeres, ni a sus hijos
por causa de la represión y del terror militar ...
Padre de todos los trabajadores del Ingenio Aztra en el Ecuador,
que fueron lanzados por los policías al horno ardiente
por el delito de pedir condiciones humanas de trabajo,
de Jos desaparecidos, de Jos encarcelados, de los exiliados
en el Uruguay, en Chile, en el Salvador, en Bolivia, en Paraguay ...
Padre nuestro que estás entre millones de gente hambrienta
de los pueblos del Tercer Mundo.
Padre Nuestro que estás en la vida
de todos los hombres que buscan justicia
porque aman a sus hermanos y que te sirven,
sirviendo y luchando
con los que no tienen techo, comida, ropa y medicinas.
Padre nuestro que estás aquí en la tierra,
y cuyo nombre es tomado en vano
por pastores indignos que guardan silencio
y colaboran gustosos con aquellos
que fabrican políticas de "derechos humanos"
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para continuar destruyendo Tu Imagen
en el hombre empobrecido, explotado y perseguido
por ellos mismos en aras del "dios capital" ...
Padre nuestro, tu nombre es tomado en vano
cuando te conciben como a un dios chiquito
y por eso inventan leyes de Seguridad Nacional,
seguridad que los pobres, las aves del cielo
v los lirios del campo no conocen.
Leyes que dan poder a los tiranos ...
Cuando andan diciendo que eres un diosecito "anticomunista"
que necesitas aviones y tanques para aplastar a los pueblos
que quieren forjar su propia historia
porque en el fondo anhelan que venga Tu Reino.
Cuando siguen los pasos del Faraón
y esterilizan a millones de mujeres,
proclamando un mundo más cómodo para el hombre del futuro.
Cuando se proponen sofocar el hambre de Justicia
dándonos regalos de lo que sobra en otros mundos ...
TU NOMBRE SEA SANTIFICADO:
en todos los que defienden la vida del pobre
por encima del dinero, del café, del algodón, de la caña de azúcar,
de los partidos políticos, de las leyes
y de los intereses de las compañías transnacionales.
En los pobres y humildes
que todavía tienen fé y esperanza en Ti
y por eso se organizan y luchan
para que se respete su dignidad.
En todos aquellos que trabajan día y noche
por sacar a sus hermanos del analfabetismo,
la enfermedad, la explotación y la persecución.
En las muertes de tus santos,
Rutilio Grande, Hermógenes López
Mario Munjía, Mario López Larrave,
y de los miles de hijos tuyos
que por amor a sus hermanos y respeto a la vida de los pobres,
fueron torturados y asesinados
como hicieron con 'tu Hijo
nuestro Hermano, Jesucristo.
QUE VENGA TU REINO
Tu Reino que es libertad y amor,
que es fraternidad y justicia,
que es derecho y vida,
que es verdad y no mentira.
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Tu Reino que acaba
todo lo que destruye la vida en el mundo,
Tu Reino que quema
todo aquello que hace que los hombres
vivan como animales.
Tu Reino que no hace transacciones
con los intereses de quienes hacen trabajar
como bestias a los pobres,
ni con quienes instituyen la violencia
en la estructura jurídica,
en la estructura judicial,
en lz estructura educativa,
en la estructura económica,
aprobada ahora por los hombres que se dicen cristianos.
Tu Reino, que acaba con aquello que hace que el hombre
se convierta en máquina y su vida en mercancía.
Tu Reino, que acaba con todo aquello que hace que el hombre
se convierta en esclavo de sí mismo y de los otros.
Sí Señor, que venga Tu Reino
porque cuando Tu Reino viene:
salimos de nuestro egoísmo
y buscamos para los demás,
lo que queremos para nosotros mismos.
el pueblo une sus esfuerzos
y se van encontrando caminos de esperanza.
hay tierra para todos los campesinos
y no sólo para unos pocos finqueros,
hay educación para todos los marginados,
las leyes no impiden sutilmente la realización plena del pobre
y de sus organizaciones,
sino la facilitan y apoyan.
La tierra es cultivada para producir alimentos para el pueblo
y no solo para productos de exportación
para enriquecer más a los que ya tienen demasiado
y seguir empobreciendo a los que no tienen nada,
las fuentes de producción son propiedad del pueblo
y para beneficio de la mayoría
las iglesias abandonan las estructuras de poder y de dominio
y se convierten en fuente de vida v de servicio
para todos los hombres.
QUE SE HAGA TU VOLUNTAD
Y no la de aquellos que quieren arrebatarte tu puesto
y usurpan tu lugar para dominar, explotar, destruir, masacrar,
y acumular capital esclavizando a los pueblos.
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y no la de aquellos que fabrican economías trilaterales
a costa de la vida, del aire, del agua
y de los recursos vitales del Tercer Mundo.
Que se haga Tu voluntad Señor
que es quebrantar todo yugo que oprime al hombre,
tu voluntad que es proclamación del Evangelio de los pobres,
consuelo de los afligidos
libertad a los presos y fuerza a los torturados,
liberación y vida a los que padecen violencia.
DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DIA:
el pan de una verdadera libertad de prensa,
el pan de libertad de asociación y organización
el pan de poder estar en la casa y en la calle
sin que nos secuestren,
el pan de no tener que estar buscando donde escondernos,
el pan de poder salir a la calle
sin ver ametralladoras y pelotones modelo,
el pan de la igualdad,
el pan de la alegría ...
y que el pan de la dignidad humana
no nos sea arrebatado por los coyotes
entre los que caminamos como ovejas al matadero.
Que el pan de tu Palabra y el pan de la educación
llegue a nuestros ranchos de caña y paja,
a nuestras casas de cartón,
al morral del bastimento mientras vamos por el camino.
El pan de los títulos de tierra a todos los campesinos,
el pan de la vivienda
a todos los asentamientos humanos de la capital,
el pan de la leche a todos los niños menores de dos años
que padecen desnutrición y hambre,
el pan de la asistencia médica
a los que están en el campo,
el pan de la tierra
a los miles de campesinos arrendantes
que viven bajo el yugo de los intereses
y caprichos del patrón
en las fincas de Chimaltenango, todo el altiplano
la costa y ahora también en la Faja Transversal del Norte
invadida por las transnacionales y los generales ...
Y PERDONANOS SEÑOR,
por no saber compartir el pan que Tú nos has dado,
así como nosotros perdonamos
a los que nos han arrebatado lo tuyo
que es nuestro.
Perdónanos por apartarnos de nuestros hermanos,
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perdónanos Señor por la falta de fe y de valor
que nos impide entregarnos como hostias vivas
para hacer tu voluntad,
que es tomar de lo tuyo,
para compartirlo entre todos ahora mismo.
Perdónanos cuando por miedo,
guardamos silencio
y no decimos lo que Tú quieres que digamos.
Perdón y destruye los reinos pequeñitos y forcejeos inútiles
entre nosotros mismos
que retardan y obstaculizan la marcha victoriosa
hacia la Nueva Alborada ...
NOS NOS DEJES CAER EN TENTACION
de conformarnos a los patrones de este mundo
y perder la claridad de visión
que quieres que tengamos,
del aislamiento, de creer que ya no se puede hacer nada
o de buscar sectariamente nuestro propio desarrollo.
No nos dejes caer en la tentación de pensar
que podremos servirte a Ti y al dinero.
Buscar modelos y de importar soluciones prefabricadas
de liberación ...
MAS LIBRANOS DEL MALO
que nos acecha desde los carros Toyota
para quitarnos la vida física,
o desde los teleobjetivos
para poder reconocernos
cuando manifestamos en la calle.
Manifestado en las "orejas"
que se meten en nuestras comunidades
y en nuestras iglesias
para después sentenciarnos
a través del Ejército Secreto Anticomunista
o del Escuadrón de la Muerte.
De las asociaciones de padres de familia fantasmas
o de los Amigos del País
tras de los cuales hay intenciones
de distorsionar nuestras palabras y difamar nuestras vidas
a través de la calumnia, la amenaza o la acusación indigna ...
Que trabaja en la oscuridad de la noche
arrebatando a los hijos de la luz
y dejando a sus familias desamparadas
como ha pasado tantas veces en el Quiché,
en Chiquimula o en Ixcán ...
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Líbranos del malo uniformado o de civil,
líbranos del malo que camina con carteras diplomáticas,
y Señor:
líbranos del mal
que desde el fondo de nosotros mismos,
nos invita a vivir nuestra vida
guardándola para nosotros mismos,
cuando Tú nos invitas a darla por nuestros amigos.
PORQUE TUYO ES EL REINO
Y de ninguno otro que quiera arrebatarlo,
tuyo el PODER
y no de ninguna estructura u organización
y la GLORIA es tuya,
porque TU ERES EL UNICO DIOS Y PADRE
por siempre. AMEN.
MOSQUITIA HONDUREÑA
Misión de las HH. CC. en Honduras
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PROYECCION MISIONERA
PROVINCIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD DE
AMERICA CENTRAL y PANAMA
¡LOS POBRES SON MI PESO Y MI DOLOR!
La Provincia de las Hijas de la Cari-
dad de América Central y Panamá está
formada por seis países, razón por la
cual resulta bastante compleja, pues
cada uno de ellos tiene su organización
propia en cuanto a gobierno, sistema
monetario, leyes migratorias, laborales,
profesionales y otras. También resulta
compleja por las diferentes culturas y
lenguas, dadas por los grupos étnicos,
especialmente en Guatemala y Hon-
duras.
"La Compañía es misionera por na-
turaleza. Se esfuerza por guardar la
agilidad y movilidad necesarias para
responder a las llamadas de la Igle-
sia frente a todas las formas de
pobreza. Como sus fundadores. se
arriesga a acoger los pobres allí don-
de están e ir a la búsqueda de los más
abandonados y desconocidos. Con la
audacia de los Apóstoles, San Vicen-
te desde sus orígenes, lanzó a sus
Hijas por los caminos del mundo".
C.2.17.
Animadas por este espíritu, las Her-
manas llegaron de Francia el 12 de
mayo de 1862 y se establecieron en la
primera obra de la Provincia, el Hospi-
tal General de Guatemala, obra especí-
fica para la cual las había solicitado el
gobierno de este país. Su celo apostó-
lico, luego se empez6 a extender y la
pequeña semilla sembrada en tierra
fértil comenzó a crecer. Actualmente
la Provincia cuenta con 59 casas y 440
Hermanas. Existe inquietud y búsqueda
de un mejor servicio a los pobres v
más pobres.
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Encontramos en las Cbnstituciones la
fuerza motivadora que nos impulsa a
la acción:
"Para la Hija de la Caridad el ser-
vicio de Cristo en los Pobres es un
acto de amor que orienta su vida.
Amor afectivo y amor efectivo.
La atención, base indispensable de
toda evangelización es el primer pa-
so: atención a las personas, a sus
vidas, a las realidades sociocultura·
les de los pueblos y atención al espí-
ritu de Dios que se mueve en el mun-
do", C. 2.16.
Es así como las Hermanas proyectan
su acción evangelizadora y promocional
a once obras ubicadas en el área rural:
cinco en Guatemala, una en El Salva-
dor, cuatro en Honduras, una en Nica-
ragua donde trabajan un total de 48
Hermanas en estrecha colaboración con
Obispos y Párrocos. Ellas a su vez son
evangelizadas por los pobres a través




En el marco referencial de la familia
rural subsisten valores fundamentales:
existe una comunicación intrafamiliar
bastante más aceptable que la del área
urbana, fidelidad al matrimonio, el diá-
logo entre generaciones sigue siendo
una realidad, la autoridad de los padres
tiene una alta consistencia, lo que per-
mite, dentro de sus limitaciones, cum-
plir su misión de transmisora de va loo
res y formadora de personas, en por-
centajes muy aceptables. Por tanto, se
desconocen en la familia rural muchos
elementos desintegradores de ésta: in-
fidelidad matrimonial, desvalorización
del matrimonio, divorcio y conflictos
entre padres e hijos.
La familia rural posee una tendencia
innata para acoger a las personas; para
compartir lo que tiene, para la caridad
fraterna y del desprendimiento: es muy
sensible a las necesidades de los otros.
Valora mucho los vínculos especiales
de la amistad. (D.P. 17).
El campesino ha tomado mayor cons-
ciencia de su dignidad, de su deseo de
participación política y social, aún cuan-
do al momento estos derechos le son
conculcados. (D.P. 18).
El campesino es profundamente reli-
gioso, su forma de vivir la fe, la espe-
ranza y el amor, su referencia a Dios
en los acontecimientos de su vida, es
un fuerte testimonio y fuente de evan-
gelización para quienes tenemos con-
tacto con ellos.
Descubrimos que, a pesar de que di-
chas obras están localizadas en diferen-
tes países, hay muchos rasgos simila-
res, tanto en los aspectos positivos co-
mo en la problemática para la realiza-
ción de la obra evangelizadora y de
promoción.
PROBLEMAS SOBRESALIENTES:
Con razón San Vicente decía: "LOS
POBRES SON MI PESO Y MI DOLOR"
Y es que él se había identificado plena-
mente con el pobre; la realidad del po-
bre es desbordante ... agobiante ... v
debemos partir desde su propia reali-
dad uniendo "servicio corporal y servi-
cio espiritual", "servicio y presencia",
con actitud de siervas, sentido de gra-
titud y con una preocupación constan-
te por "todo el hombre" (C. 2.-6).
En la realidad de los pobres a quie-
nes servimos, encontramos:
Analfabetismo, alcoholismo, pros-
titución (en algunas regiones).
- Falta de: servicios de salud, fuen-
tes de trabajo, instituciones de
desarrollo, elementos capacitados,
medios de comunicación o muy
deficientes vías de acceso, medios
de transporte o son inadecuados.
- Existe además: insalubridad, di-
versidad de lenguas, situación so-
ciopolítica de extrema violencia y
persecución a la Iglesia (en algu-
nos sectores).
Ante estos hechos somos conscientes
de la necesidad de la incorporación a la
vida nacional de estos grupos margi-
nados desde siglos. Tratamos de que
esta incorporación a la sociedad actual,
no se haga a costa de renunciar ni per-
der sus valores, ya que tienen mucho
que ofrecer a nuestra sociedad de con-
sumo, industrializada y deshumani-
zante.
Este es uno de los principales retos,
paralelo al de ayudarles a conseguir un
mínimo de superación económica, so-
cial, cultural y de salud, imprescindible
para que la familia pueda cumplir más
eficazmente sus funciones dentro de
un marco evangélico.
ACTIVIDADES MISIONALES:
"Las Hermanas contemplan y se
unen a Cristo en el corazón y en la
vida de los pobres, donde su gracia
actúa siempre para santificarlos y
salvarlos". C. 1.7.
Bien podemos decir que "la mies es
mucha y los obreros son pocos" (Lc.
10,2) pero el amor se hace efectivo.
SALUD:
- Atención de dos dispensarios, bien
equipados.
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- Dos clínicas médico-parroquiales con
servicios de hospiatlización para
hombres, mujeres, niños y mater-
nidad.
- Un Centro Asistencial, para niños
y adultos, desnutridos y convales-
cientes.
- Atención de salud en las aldeas.
- Formación de Promotores de Salud
para las aldeas.
- Visita a domicilio a enfermos.
- Desarrollo de programas de salud
a clubes de madres y otros grupos.
EDUCACION:
- Se atiende una escuela primariay un
instituto básico.
- Dos escuelas parroquiales para adul-
tos y un centro de alfabetización pa-
ra adultos.
- Colaboración en cursillos de caste-
llanización (Guatemala).
- Colaboración en la formación reli-
giosa, académica y de salud a la pe-
queña comunidad indígena, con un
total de 29 señoritas (Guatemala).
PASTORAL:
- Catequesis en escuelas públicas e
institutos básicos.
Catequesis parroquial (para niños y
adultos).
- Cursos pre-bautismales, permatrimo-
niales y preparación a la confir-
mación.
- Formación religiosa a maestros de
un colegio parroquial.
- Formación y animación de grupos
apostólicos:
Animadores de la Comunidad.
Delegados de la Palabra.
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Catequistas.




Grupos de Reflexión Bíblica.
Celadoras del Santísimo, y
Cofradías.
- Oración con las familias y participa-
ción en funerales.
- Celebraciones de la Palabra.
- Animación de la Liturgia.
- Visita a domicilio.
La formación y animación de Delega·
dos de la Palabra y Catequistas, se rea-
liza en la medida que es posible en cada
región.
Tres Parroquias están atendidas di-
rectamente por las Hermanas, dos en
Guatemala y una en El Salvador. Ellas
son responsables de la administración
y de toda la acción pastoral de las mis-
mas; el Sacerdote sólamente llega una
o dos veces por semana para la Cele-
bración Eucarística y administrar los
Sacramentos.
PROMOCION:
- Una Hermana se dedica a un Centro
Penal, donde funciona un Centro de
Alfabetización y talleres de arte-
sanías (Honduras).
Proyecto de agua, luz y escuelas pa-
ra algunas comunidades.
- Comedores Infantiles (Honduras).
- Clubes de Amas de Casa, las inte-






- Programa Materno-Infantil en cola-
boración con CARITAS.
Comités de hombres de las aldeas,
son orientados hacia el logro de su
propio desarroll.o
- Proyecto para el mejoramiento de la
vivienda.
- Cursos de corte y confección v ma-
nualidades para jóvenes.
- Colocación en empleos.
- En Guatemala, dos casas trabajan
afiliadas al proyecto estadouniden-
se. Fondo Cristiano para la Niñez
(Cristian Children Found's) que con-
siste en ayuda integral al niño y la
familia, a través de padrinos que
mantienen correspondencia con éste
y aportan una cuota para tal benefi·
cio, abarcando un total de 812 niños;
en cooperación con otras entidades
como CARITAS y Cooperación Gua-
temala-Alemania Alimentos por Tra-
bajo (COGAAT), se favorece a mu-
chas familias.
El Programa del Proyecto compren-
de los siguientes subprogramas: Edu·
cación de la fé, educación, salud, nutri-
ción, promoción, ayuda familiar, re-
creación.
En otros países también se trabaja
en colaboración con CARITAS y otras
entidades, esta es una forma para po-
der servir a los pobres.
En este serVlClO queremos ser cada
vez más conscientes de que nuestra
comunión con el pobre "es una comu-
nión con Cristo, realmente presente
en el pobre, una comunión de palabra
v de obra, de servicio corporal y espi-
ritual"; convencidas que es mucho más
lo que recibimos de ellos, por su testi-
monio, que lo que nosotras podemos
darles.
Esto implica para nosotras:
- Una vivencia de fé y de oración.
- Comunicación de vida en unidad
de vida fraterna.
- Vivencia de la pobreza y servicio
humilde.
"Múltiples son las formas de pobre·
za, múltiples también las formas de
servicio pero uno solo es el amor que
Dios infunde en las que ha llamado".
(e. 1.8).
"ME PARECE QUE OFENDERlA A
DIOS SI NO HICIERA TODO LO PO-
SIBLE POR LAS POBRES GENTES
DEL CAMPO ... ". (S. V. IV pág. 546).




Al servicio de la Iglesia
SAN PEDRO CARCRA . ALTA VERAPAZ
Las Hijas de la Caridad respondieron a una llamada de las indígenas
Kekchíes con las que iniciaron una experiencia muy positiva como un
servicio a la Iglesia local. Fue fundada en 1975 con una joven, María
Cuc, y pronto otras pidieron ingresar para colaborar en las tareas apos-
tólicas que realizaban en esa región.
Los caminos de la formación se iban trazando con más claridad, pero
surgía el interrogante de que si iban a ser religiosas y después de discer-
nir lo más conveniente, decidieron no sacarlas de su ambiente, para
que conservaran la riqueza y valores de la cultura indígena y los apor-
taran como patrimonio de la Iglesia.
Las jóvenes deseaban: una vida entregada a Dios para darse a los
demás; una vida de oración, de trabajo y de apostolado en comunidad;
conservar su estilo de vida: vivienda, costumbres, lengua, etc.; ganarse
la vida con su trabajo.
Para dar respuesta a sus inquietudes, las organizaron en una casa igual
a las de los indígenas para que tuvieran una vivencia progresiva de los
valores esenciales de toda vida religiosa. Esto se hizo como una expe-
riencia en la que poco a poco el Señor fuera señalando concretamente
y se pudiera decir: Esto es lo que quiere Dios.
Las jóvenes tienen gran capacidad para vivir en comunidad, para las
relaciones humanas, gran sentido de compartir. Son alegres, entusiastas
para el trabajo misionero. Tienen la Eucaristía, oración en común, lec-
tura espiritual, etc. Van a sus casas, una vez al año, en el tiempo de
cocsecha para ayudar a sus padres en el trabajo.
El futuro de este grupo que actualmente llega a 30, no lo sabemos. Las
Hermanas estuvieron hasta finales de enero del presente año. En ade-
lante, la responsable, María Cuc, será la que lleve la dirección de esta
experiencia conjuntamente con el sacerdote salesiano que la inició.
Ahora nos corresponde pedir al Espíritu Santo que sea el inspirador
y quien siga guiando por senderos seguros a las jóvenes para que en
nombre de la Iglesia sean evangelizadoras, servidoras de sus hermanos.
"La semilla germina y crece sin que el sembrador sepa cómo".
(Me. 4,27).
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Relato de una parroquia marginada
Juan Martínez C.M.
El siguiente relato no sería completo sin una mirada hacia atrás, con·
cretamente hasta el año de 1978. En efecto, para mí, todo comenzó en
aquel año, cuando encontrándome como cooperador en la Parroquia de
Ilobasco, la obediencia me pidió pasar a Guatemala para asumir la res-
ponsabilidad de atender el estudiantado; que a la sazón estaba tratando
de superar una de las crisis más agudas de que yo tenga memoria.
Me trasladé a aquella casa con la confianza en Dios de poder realizar
la misión que se me había encomendado.
Al paso de un año pude percatarme de que toda mi buena voluntad
no iba a ser suficiente para solucionar completamente aquella situación.
Dos eran las anómalias que flotaban al interior de la vida del estudian-
tado, y que impedían el normal proceso de la formación vicentina. Uno
era el ambiente académico que, según manifestaban nuestros seminaris-
tas, interfería en gran medida en el Espíritu y Carisma de la Congrega-
ción. El otro problema que se presentaba era la falta de un ambiente
adecuado para el desarrollo formal de las actividades pastorales, tan ne-
cesarias para la forja del alma misionera.
En vista de que la solución a ambos obstáculos estaba fuera de mi
alcance me ví en la necesidad de llevarlos a la mesa provincial de las
deliberaciones.
La decisión fue que el estudiantado quedaba en libertad de dejar la
casa de Guatemala. Se trasladaría a San Salvador, a una Parroquia, la
que el Obispo de aquella Arquidiócesis deseara encomendar a la C. M.
Así, en la mañana de un soleado día de noviembre de 1979, el estudian-
tado salió en busca de nuevos horizontes, dando fin a una venerable
tradición de 30 años de vida en Guatemala.
Al llegar a San Salvador prácticamente nos tocó coger al toro por
los cuernos. La situación política había llegado a su máxima tensión y
las relaciones entre el arzobispo y el gobierno se encontraban totalmente
paralizadas.
Monseñor Oscar Romero sabía ya de nuestro proyecto, de labios de
nuestro Superior Provincial, y de una vez ofreció el Seminario "San
José de la Montaña" para nuestros siete estudiantes y la oportunidad
de escoger entre tres parroquias para la ubicación y el desarrollo de
nuestra labor pastoral.
Dos meses y medio fueron necesarios para lograr este cometido. La
Parroquia Nuestra Señora de Lourdes sería nuestra casa. No tomaría-
mos posesión de ella hasta que hubieran pasado su fiestas Patronales.
Durante todo ese tiempo nos tocó vivir alquilando una casita del ba-
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rrio San Jacinto, donde permanecimos todavía dos meses, después del
nombramiento, mientras adecuábamos un lugar que sirviera de sede
para el Seminario y al mismo tiempo de casa cural.
LOURDES; DONDE?
Bordeando la Ciudad de San Salvador, se encuentra este populoso sec-
tor, abocado a la salida de la capital, a sólo unos pasos de la terminal
de buses de oriente. Sus límites parroquiales bajan hasta los márgenes
del río Acelguate, cuyas aguas sirven para evacuar los desechos de la
ciudad.
A pesar de su densa población, de casi doce mil habitantes, el barrio
sólo cuenta con un templo cátolico, con capacidad para 300 personas.
Abundan sí las capillas protestantes bajo las más variadas denomi-
naciones.
9 DE MARZO: TOMA DE POSESION DE LA PARROQUIA.
La transmisión de la Parroquia no fue fácil. No lo fue para el Arzo-
bispo, tampoco para mí. Sabíamos que Monseñor Romero al darnos esta
iglesia estaba tratando de ponerle fin a una administración que siem-
pre caminó de espaldas a los lineamientos pastorales emanados de los
últimos documentos del Magisterio Eclesiástico.
No nos extraño, por eso, que en la toma de posesión se encontrara
ausente el párroco encargado; todo lo contrario, para nosotros fue un
signo claro de que nunca hubo una verdadera comunión entre párroco
y su pastor.
Esta tensión no dejó de producir cierto nerviosismo, especialmente
cuando, a los abucheos por la presencia del prelado y de las religiosas
siguió el gesto violento de lanzar piedras sobre el techo del templo.
El templo esa noche estaba repleto de gente; más ninguno de noso-
tros pudo adivinar hasta qué punto aquella concurrencia nos daba real-
mente su bienvenida. El tiempo se encargaría de ir poniendo de mani-
fiesto la verdad.
Mientras tanto los sucesos se fueron precipitando, ensombreciendo
más y más las esperanzas de paz del pueblo. Así el 24 de marzo, mien-
tras en los templos se ofrecía el santo sacrificio vespertino de la misa,
cayó asesinado Monseñor Romero. Entonces tuvimos la sensación de que
el tiempo se había paralizado, para luego correr desesperadamente, y es
que los días de muchos estaban contados.
ABRIENDO CAMINOS:
1980: Primeros Pasos:
Las necesidades más elementales que salieron a nuestro paso fueron
de índole material: adquisición de roperos para el acomodo de orna-
mentos y de objetos sagrados, la remodelación total del presbiterio,
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piso nuevo, altar nuevo, y un decorado de fondo para el prebiterio.
Una sacristía y una bodega para imágenes.
Todos esos trabajos fueron inaugurados por el nuevo Obispo, Mons.
Arturo Rivera en la festividad de San Vicente de Paúl, el 27 de sep-
tiembre. Ese mismo día recibió el orden del Diaconado nuestro semi-
narista Francisco Ramos. Fue esta una concesión que nos hizo el Obis-
po dada la madurez del candidato y la necesidad de contar con un diá-
cono para el ejercicio de la pastoral sacramental y catequética.
Convencidos de que no podíamos elaborar ningún plan pastoral sin
conocer las necesidades pastorales de la parroquia, nos dimos a la ta-
rea de lanzar una encuesta en que quedara reflejada la realidad de vida
de todo el sector. La encuesta fue representativa; cubrió únicamente
unos 2.500 familias. La realizamos a partir del 15 de agosto de 1980.
Lo que manifestaron las encuestas como necesidades prioritarias:
a) Visitas domiciliarias.
b) Intensa predicación del mensaje dentro de la Eucaristía.
c) Realizar cuantos esfuerzos estuvieran a nuestro alcance a fin de
lograr la unificación del Barrio, dividido socialmente en dos
sectores.
FUERZAS DINAMICAS.
Para llevar adelante todos nuestros propósitos, echamos mano de los
movimientos parroquiales que encontramos a nuestra llegada a Lourdes.
a) La Familia de Dios: Era la comunidad laical que esperaba con
más entusiasmo nuestra llegada. Era un grupo de cristianos que se inte-
graron a los movimientos de pastoral arquidiocesana llegando así a
adquirir varios niveles en el crecimiento de su fe.
Hasta el día en que llegamos a la parroquia estos cristianos no forma-
ban parte de la pastoral parroquial, manteniéndose por esta razón como
una fuerza paralela.
b) Las Religiosas de la Asunción: Esta congregación trabaja en esta
parroquia desde hace muchos años, al frente de una escuela de niñas; y
en el sector más pobre del barrio, en la Colonia Morazán laboran con una
academia de costura y también con escuela.
También estas religiosas se sintieron muy animadas cuando el Obispo
les comunicó la decisión de cambiar al párroco; hacía alrededor de dos
años que se habían distanciado de esta iglesia.
c) Las Hijas de la Caridad: También ellas han sido para nosotros un
elemento muy dinámico. Estuvieron a nuestro lado, por así decirlo,
desde la toma de posesión de la parroquia.
A lo largo de dos años han sido, en gran medida, nuestra providencia.
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En comparaClOn a todas las atenciones que nos han prodigado, verda-
deramente es muy poco lo que nosotros les hemos servido, aún en el
plano puramente espiritual.
d) La Legión de María: Aunque compuesta en su mayor parte por
personas mayores, se le veía fruto a su trabajo.
A nuestra llegada encontramos también un grupo juvenil con el cual
seguimos trabajando haciéndole algunas adaptaciones.
NUEVOS MOVIMIENTOS APOSTOLICOS.
Una vez radicados pusimos en marcha las catequesis de todos los
sacramentos, haciendo énfasis en el bautismo, la primera comunión y
los matrimonios.
Un poco más tarde organizamos las catequesis de Confirmación.
Para darle mayor realce a la celebración del culto, se fundó la asociación
de monaguillos o acólitos. También nació el coro para animar la parti-
cipación en las eucaristías dominicale<;.
FUERZAS DE RESISTENCIA:
Los obstáculos que de una u otra manera hicieron difícil el inicio y
desarrollo de nuestra labor fueron, entre otros, los siguientes:
a) El ambiente mismo de la parroquia. La vida parroquial se encon-
traba demasiado estática, huraña, sin la suficiente animación. La gente
no creyó en nosotros hasta no comenzar a ver resultados.
b) La separación del barrio en dos grupos fue uno de los obstáculos
mayores que encontramos. Aún para celebrar las fiestas patronales se
presentaba el problema: a la misma Patrona había que celebrarle dos
fiestas, una en un sector y otra en el otro. Y fue éste el motivo por el
cual no quisimos tomar la parroquia antes de sus fiestas, pensando que
a lo largo de un año las cosas pudieran tomar nuevos giros. La verdad
es que al año siguiente no le hicimos pompa porque ya se había desa-
tado la guerra.
c) La situación política redujo en mucho el trabajo de la Iglesia en
todo El Salvador. Varias personas con vocación misionera se vieron en
la necesidad de replegarse, e incluso algunos llegaron a cambiar de resi-
dencia parroquial. Varios catequistas regresaron su material catequético
a la parroquia ante la inseguridad y el riesgo que sentían al tenerlo
en sus hogares.
d) A estas adversidades se unió otra y fue un amplio despliegue de
sectas protestantes que comenzaron montando costosas campañas de
sanación en estadios, gimnasio y demás lugares abiertos, y continuando
con una infatigable labor de proselitismo, usando como medio de con-
vencimiento la misma difamación en contra de la doctrina católica. No
pocas personas buscando la seguridad de sus familias y de sí mismas
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optaron por este refugio. Otros, vieron en el pastoreo evangélico, una
carrera corta y rentable y no vacilaron en tomar esta oferta.
e) Finalmente, apuntamos como fuerzas de resistencia la falta de
una pastoral coordinada entre las parroquias, lo cual permite que los
feligreses vayan a otras iglesias menos exigentes para la celebración de
los sacramentos.
En medio de todas estas limitaciones fuimos dilineando un proyecto
pastoral que quedó prácticamente inaugurado en los primeros meses
de 1982.
EL SEMINARIO:
Nuestro plan inicial en relación a la parroquia era el siguiente: Perma-
neceríamos en ella mientras nuestros estudiantes realizaran sus 4 años
de estudios teológicos, previos al Orden Sacerdotal.
Terminados los cuatro años iríamos a nuevas conversaciones con el
señor Obispo en orden a considerar la conveniencia de continuar o reti-
rarnos. Los acontecimientos vinieron a precipitar las cosas. pues tras
la muerte de Monseñor Romero un buen número de seminaristas se vio
en la necesidad de abandonar aquel centro; entre ellos estaban algunos
de nuestros muchachos.
Cuando llegamos al primer aniversario de la muerte del Obispo Ro-
mero, solamente teníamos en el Seminario a dos estudiantes; el resto
fue enviado a los Estados Unidos para continuar los estudios.
1981 fue tan violento y conflictivo como el año anterior. Desde los
primpros meses el Padre Provincial me pidió la disponibilidad para
acogerle a cuatro seminaristas novicios que se encontrab m dispersos
después que se disolvió la experiencia de Noviciado en Tierra Nueva,
Guatemala.
En medio de un clima de angustias e inseguridad logramos sentar las
bases para una pastoral de crecimiento que nos permitiera desarrollar
nuestra labor como vicentinos.
Concluído el año, que para estos cuatro jóvenes fue calificado de
noviciado pastoral, fueron llamados a su nueva casa de noviciado en la
Ciudad de León, en Nicaragua.
Según el número de peticiones de ingreso se esperaba iniciar la for-
mación interna con un total de 12 jóvenes. En realidad sólo se presen-
taron cinco. Cinco semillitas que con la gracia de Dios y el celo de sus
nuevos formadores esperamos espiguen para dedicarse a la evangeli-
zación de los Pobres.
1982: NUESTRO OBJETIVO:
FORMAR UNA PARROQUIA MISIONERA.
Las misiones, que otrora fueran en nuestro país los mejores caminos
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para llevar el pueblo al encuentro con Dios, ahora se encuentran en de-
suso en su método tradicional. Sin embargo, el pueblo tiene hambre
mucha hambre y sed de Dios, por lo cual se impone la necesidad de
revitalizar esa tarea que nos legara el mismo Señor Jesucristo.
Después de dos años de consultas, diálogo y acompañamiento, el pue-
blo nos ha dado algunas pautas que esperamos nos sirvan para lograr
nuestro objetivo: hacer de Lourdes, una Parroquia misionera.
Dadas las condiciones tan precarias en que vive la gente de los ba-
rrios y zonas marginadas es muy importante tomar en cuenta estos
detalles:
Jamás rechazar nada de lo que constituye la piedad popular.
Respetar los razgos típicos de que se encuentran revestidos mu-
chos actos de religiosidad.
Atender con celo patsoral a todas las personas, a tiempo y a des-
tiempo.
Dedicar mucho tiempo para escuchar.
No quemar etapas por causa de un desmedido celo.
Tomar en cuenta el lenguaje para la eficacia de la comunicación.
METODO:
Nos hemos adecuado a un método que vaya acorde con la realidad de
vida de nuestros feligreses.
La realídad es que en nuestro barrio la familia se encuentra muy de-
sintegrada, ello por falta de educación respecto a los valores morales,
personales y religiosos.
Propician esta realidad: el ambiente, las tensiones sociales, el desem-
pleo, el alcohol, la prostitución y la inseguridad.
Para sacar adelante nuestra labor estamos haciendo lo siguiente:
1. Prioridad a la catequesis sacramental, de niños y jóvenes.
2. Dinamizar un coro parroquial.
3. Adecuar el templo de tal manera que sea un lugar muy acogedor.
4. Predicar diariamente en la Misa.
S . Nunca regañar, siempre exhortar.
6. Vivir disponibles para con la gente.
7. Orar personal y comunitariamente.
8. Asociar personas a los quehaceres de la parroquia.
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NECESIDAD DE UN CONSEJO DE PASTORAL:
Para poder responder a todas las tareas pastorales y lograr sus obje-
tivos fue necesario formar un consejo de Pastoral, a fin de estructurar
debidamente el trabajo y su personal.





5 . Acción social.
6. Salud.
Cada zona esta bajo la responsabilidad de un coordinador. Juntos,
los coordinadores forman el Consejo.
Cada zona comprende dos o tres áreas. Por ejemplo: Catequesis tiene
dos áreas. La primera es de preparación a los sacramentos de iniciación
la segunda es de seguimiento a estos sacramentos.
De esta manera estamos atendiendo actualmente 12 áreas de trabajo
pastoral. Para un normal desarrollo de estas actividades hemos pro-
gramado cuantas reuniones de equipo sean necesarias, semanalmente.
Así mismo se lleva a cabo una reunión general de coordinación, cada mes.
Lo que pretendemos lograr con esta forma de trabajo es que la fami-
lia toda vaya teniendo un contacto más directo con la parroquia. De
ahí que lo principal de nuestro esfuerzo no consiste en llevar a la gente
a los sacramentos, sino darles un seguimiento del Señor a través de los
sacramentos.
Tenemos por ejemplo: el trabajo de la primera comunión. Llegado
el niño al sacramento de la primera comunión, se le inscribe para el
seguimiento. Ese seguimiento lo irá preparando para hacerlo apto para
recibir, uno o dos años más tarde, el sacramento de la confirmación.
Después que ha recibido la confirmación, se le inscribe en el grupo ju-
venil, allí se le prepara para tareas específicas en la pastoral de la pa-
rroquia. Por supuesto que no todos responden a estos seguimientos, pero
de todas maneras es muy alentador el número de los que lo hacen.
Actualmente nos encontramos en la fase de preparar agentes multi-
plicadores, para todas estas áreas de pastoral, de tal manera que lo que
generalmente ha sido peso para las espaldas del párroco, ahora se pue-
da compartir con seglares cristianos que pueden trabajar maravillosa-
mente, una vez que han descubierto la perla preciosa de su carisma
apostólico.
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Ciertamente un trabajo pastoral de conjunto, conlleva no pocas ten-
siones, exigencias y crisis. Pero el fruto es tan alentador que opacará
cualquier sacrificio que esta siembra demande.
La experiencia vicentina en Lourdes, dista muchísimo para ser lo que
la Iglesia espera de nuestra identidad. Pero hemos puesto nuestro pro-
yecto en manos de la Providencia convencidos de que aquel que le dió
origen a la obra, él mismo la llevará a término.
Nota: De las actividades que aparecen en el organigrama. No se están
realizando la que corresponde a acción social, ello debido a que cuando
solicitamos el programa de alimentos, éste se había agotado, por la gran
demanda de centros nutricionales que se tuvieron que abrir para los
desplazados que han llegado de todas las zonas de conflicto.
ORGANIGRAMA 1982
Parroquia de Lourdes San Salvador
El Salvador, Junio de 1982.
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Parroquia de San Jacinto
(SAN SALVADOR, EL SALVADOR)
Eduardo López, c.m.
Gonzalo Arellana, c.m.
Cuando el Ser Supremo alumbra con la luz inefable de la fe a los pue-
blos, éstos llegan a ser algo así como los verdes campos bañados por el
sol. La fe los reanima, los llena de optimismo y se fortalecen para el bien.
San Jacinto es uno de esos pueblos privilegiados; ahora es sector ale-
daño a la capital salvadoreña, y parroquia desde 1953, a cargo de noso-
tros los Padres Vicentinos.
Son distintivos muy relevantes de este populoso sector, la fe, la cari-
dad y la nobleza, que hacen de su elemento humano bueno como el pan
y generoso como el vino, una sola alma y un solo corazón que se da sin
reserva al bien de los demás.
1. DATOS HISTORICOS:
La Parroquia de San Jacinto fue erigida el 24 de mayo de 1953, por
decreto del Excmo. Sr. Arzobispo Monseñor Luis Chávez y González.
Fue encomendada a los Padres Paulinos (Sacerdotes de la Misión) quie-
nes hacía 75 años venían atendiendo la Capellanía.
Su primer Párroco fue el Padre Vicente García Artola (q.e.p.d.) y su
Vicario el Padre Gonzalo Orellana, quien por segunda vez después de
haber trabajado en Panamá y Nicaragua, volvió en 1974 a desempeñar
el mismo cargo.
Vida pastoral en ese tiempo.
- Centros catequísticos.
- Guardias del Santísimo.
- Asociación de la Medalla Milagrosa.
- Legióñ de María.
- Sociedad de San Vicente de Paú!, etc.
Desde esos tiempos hasta hoy, se han venido atendiendo las necesida-
des espirituales y corporales por los diferentes párrocos que han seguido
los lineamientos pastorales y las enseñanzas de San Vicente de Paúl.
Después del Concilio se vio la necesidad de la participación de los
laicos en la_vida parroquial, por lo que se han mantenido los movimien-
tos anteriores dándoles un campo para que puedan trabajar en la comu-
nidad parroquial.
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Así tenemos los siguientes movimientos:
2. ORGANIZACIONES PASTORALES:
a) Guardias del Santísimo:
Cuya finalidad es la Adoración \de Jesús Sacramentado los días de
Jubileo (Exposición del Santísimo los días 24 y 25 de cada mes) y su
preocupación por las cosas del culto.
Es una sociedad de señoras que han trabajado mucho por la parroquia
de San Jacinto, con sus actividades en pro de las obras de la comunidad
parroquial, algunas de las cuales llevan muchos años en ese servicio
al Señor.
b) La Legión de María:
Es una de las más activas dentro de la pastoral parroquial. Por su
espíritu de obra silenciosa (culto a María, visita de hogares, arreglo de
parejas en mal vivir para que se casen, etc.), ha hecho mucho bien a la
comunidad parroquial de San Jacinto. Divididos en tres grupos: Infanti-
les (niños y niñas), Juveniles (mixtos) y Adultos (mujeres.). Siguiendo
los pasos de María hacen mucho bien dentro de la comunidad eclesial.
De estas fuerzas: niños - adolescentes- adultos siguiendo como legiona-
rios a María van atrayendo a muchos por el buen camino. Sus activida-
des son: Coros parroquiales, catequesis de Primera Comunión, perseve-
rancia y además de círculos bíblicos en que ellos participan.
c) Juventudes Marianas:
Su base del conjunto de organizaciones parroquiales ha sido la Escuela
Santa Catalina, por el empuje de las Hermanas que trabajan en la Es-
cuela. Son jóvenes de ambos sexos de 15 años en adelante.
La agrupación está formada por unos 30 jóvenes dispuestos a trabajar
por el bien de los demás siguiendo el ejemplo de María, cuyo lema reza
así: nA Jesús por María".
Tiene una serie de actividades durante el año para mantener a sus
miembros el entusiasmo, alegría y el ideal de cooperación.
d) La Sociedad de los Caballeros de San Vicente de Paúl:
Tienen como finalidad principal las obras sociales, siguiendo a su
fundador Ozanan. También como preocupación primordial la celebra-
ción de la procesión del Santo Entierro para Semana Santa. Ya que
ellos se encargan de arreglar el Santo Entierro (imagen).
Además, para el día de San Vicente de Paúl reparten alimentos a lo~
pobres, etc.
Es una sociedad de señores ya mayores que a pesar de no ser muchos
miembros, sin embargo, hacen lo que pueden para seguir adelante con
la ayuda que prestan a la parroquia.
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e) Fraternidad Cristiana:
Otro grupo de jóvenes de ambos sexos de 15 años en adelante, con
un número de 20 a 30 miembros más o menos. Su finalidad: buscar una
formación espiritual, dar testimonio como jóvenes y ayudar en las obras
rastorales (catequesis, coros, convivencias, etc.).
f) Grupos de Scouts:
Tienen sus propias actividades pero colaboran en la liturgia los domin-
gos y en el orden durante las procesiones de Semana Santa y otras.
3. LA ZONA MARGINADA:
Una buena parte de la parroquia de San Jacinto la constituyen varias
colonias marginadas con más de 30.000 habitantes (perifaria de la
capital). En ellas la labor pastoral va penetrando también con la parti-
cipación de los laicos.
Se tienen organizados allí en las colonias:
- Catequesis para la Primera Comunión.
- Catequesis de perseverancia o seg4imiento.
- Charlas pre-bautismales (impartidas por seglares).
- Visita de Hogares (Legión de María).
- Formación de coros parroquiales (Legión de María, Fraternidad
Cristiana, Juventudes Marianas, etc.).
Además un Hermano (Marcelino Batres) trabaja calladamente con
estos grupos en esas colonias marginadas y así se mantiene el entusias-
mo y la perseverancia en todos los colaboradores.
4. LA ATENCION DOMINICAL A LOS POBRES:
En medio de la sencillez vicentina merece especial atención esta obra
cuyo responsable desde un principio ha sido el Padre Gonzalo OrelJana.
El mismo escribe su experiencia:
A partir de 1974, la Parroquia de San Jacinto, reparte cada domingo
almuerzos a los ancianos pobres. En la fiesta de San Vicente, les sirve
comida especial, y en Navidad se les da almuerzo y aguinaldo. Para
todos estos servicios la Parroquia y la Comunidad ayudan con creces;
lo mismo que las Hijas de la Caridad .y las personas de buen corazón.
Los domingos, antes del almuerzo se les da una corta instrucción sobre
el conocimiento de Nuestro Señor Jesucristo y su predilección por los
pobres. Después se les da un boleto y se les manda a la santa Misa. Al
salir de la Misa se les da a cada uno el precio del almuerzo a cambio
del boleto.
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Un compañero nuestro, siempre que lee la bella promesa de Jesús:
"Venid benditos de mi Padre, entrad a poseer el reino que os está pre-
parado desde el principio del mundo, porque tuve hambre y me disteis
de comer, etc. (Mt. 25, 34-35), cuenta que tuvo una feliz convivencia con
Cristo en la persona de un mendigo. Entrevista que le valió su devoción
hacia los pobres. El tiene la palabra:
"Un buen día, me encontraba almorzando solo en un comedor lejos
de casa. Se me vino al pensamiento invitar a Nuestro Señor a comer
conmigo y le aparté su porción.
Al momento de haber comenzado a comer, sentí que alguien me to-
caba por la espalda; volví los ojos y con sorpresa vi junto a mí un
mendigo harapiento que me pedía de comer. Luego recordando que lo
que se hace con los pobres, con Dios se hace, le dije: Claro, aquí está
tu porción, siéntate y come conmigo. No, tata padre, me dijo el mendigo,
a nosotros no nos dejan comer aquí adentro. Mejor deme en este papel
lo que apartó para mí, me lo vaya comer afuera en la acera. Y. .. salió.
El modo de aquel mendigo respetuoso me impresionó. Tomé una taza
de café y salí a la acera para ver al mendigo. Mas no lo ví por ningún
lado. Entonces pensé para mis adentros: este pobrecito era Nuestro
Señor ... ".
A raíz de este caso tan hermoso el Padre que lo experimentó, lo contó
a sus demás compañeros y a los fieles en sus prédicas. Y se comenzó a
dar alimento a los pobres, los segundos y cuartos domingos de mes, y
un buen almuerzo en la fiesta de San Vicente. Ahora se les da ya de
comer, todos los domingos ... y aguinaldo en la fiesta de Navidad.
* *
En su conjunto esta es la vida parroquial y pastoral de la parroquia
de San Jacinto, cuyos patronos son: La Virgen de la Asunción y San
Jacinto, cuyas festividades se celebran los días 15 y 16 de agosto.
A pesar de todo se ha visto el incremento del pueblo en su vida espi-
ritual para vivir más de cerca su cristianismo.
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Parroquia de Malpaisillo
(DEPTO. DE LEaN, NICARAGUA)
José Domingo Segura C.M.
Inquieto por la falta de trabajo en la Iglesia de la Recolección en la
Ciudad de León, Nicaragua, y acostumbrado a una vida muy activa en
la ciudad de Boaco, también en Nicaragua, un buen día el párroco de la
ciudad de Malpaisillo, de vacaciones a España, me suplica le vea esa
Parroquia, lo cual acepté de muy buen gusto.
Después de sus vacaciones de dos meses ,de acuerdo con el señor Obis-
po de la Diócesis, me ruega que siga adelante, que él ya no puede aten-
derla y que la gente está muy contenta conmigo. Así fue como esta Pa-
rroquia vino a quedar anexa a la casa de la Recolección sin más arreglos
jurídicos que la buena voluntad.
La extensión geográfica de la parroquia situada a unos 35 kilómetros
de la Ciudad de León y en el Departamento de León, es de unos 35 kiló-
metros de largo por unos 15 kilómetros de ancho. Tiene aproximada-
mente unos 8.000 habitantes, distribuídos en tres pueblos más impor-
tantes: Malpaisillo, Larreynaga y Rota y unas 10 comarcas de población
disperdigada.
El centro más importante es la ciudad de Malpaisillo - Larreynaga con
unos 45 años de existencia. Es importante para la producción algodo-
nera del país, que es casi la única fuente económica de la población.
Viven aquí alrededor de unos 5.000 habitantes de los cuales un número
limitado de familias gozan de comodidad económica (clase media) v el
resto entra en la denominación "los pobres", con todos los estratos de
pobreza que conocemos en latinoamérica.
Entre las casas de la población no podemos ver ninguna que merezca
el nombre de "edificio". Las más notables son los centros de enseñanza
primaria y secundaria, la mayoría son sencillos, estructuras de ladrillo
de barro y pisos de ladrillo de cemento y algunas con cómoda distribu-
ción interna, esto es más o menos el centro de la población; fuera del
centro habitaciones paupérrimas, casitas de una sola dependencia que
sirve para todo, ranchos y algunas viviendas de tipo infrahumano.
La iglesia es muy hermosa, construcción totalmente moderna y ele-
gante. Muchos ricos de León ayudaron para su construcción.
Malpaisillo es pues un pueblo sencillo, estación del ferrocarril que
llega hasta la ciudad del Sauce, importante en el departamento. La revo-
lución ha llevado muchas mejoras: bancas, biblioteca popular, oficinas
públicas decentes, parques infantil y de adorno, cuidado de las calles,
incremento en los planteles educativos, etc.
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Tomé la Parroquia en el año 1974 y por varios años me contenté con
ser un párroco visitante los domingos y días en que los fieles pedían
misas, pero el cariño de la gente y la necesidad de hacer algo más en el
terreno de la evangelización hicieron que, a pesar de las dificultades
me quedara tres días seguidos para atender más la Parroquia.
Como el trabajo en la Recolección se ha intensificado en una forma
notable ya cuesta más sacar esos tres días. Traté de conseguir un tercer
sacerdote para la casa de la Recolección pero ha sido imposible. Con
la apertur adel Noviciado las obras de la Recolección se han acrecentado
y para dos Padres es agotador.
Pero estamos para trabajar. Empecé por construir una humilde Casa
Cural, al nivel de las demás casas de la localidad, casa más bien de pobre
que de acomodado, pero sí muy funcional. El proyecto es tripartito: ha-
bitación del sacerdote, dependencia de servicios sociales v salón comuni-
tario. Solamente la primera parte se ha podido edificar, pues las condi-
ciones económicas del país me han paralizado. Espero conseguir alguna
avuda para seguir adelante.
Casi toda la asistencia espiritual se reduce a la ciudad; en las demás
partes hay sólo visitas esporádicas, pues por lo que ya dije es imposible
extenderse más.
Para tener una ayuda más a fondo en lo material, económico v espiri-
tual empecé fundando una agrupación, especie de Junta de Iglesia, que
ha tenido mucho éxito.
Después llevé de León un equipo de la Renovación en el Espíritu San-
to para impartir un seminario de iniciación y esto fue el inicio de un
florecer espiritual sensible: más gente en la iglesia, asistencia social a
los pobres, más espíritu cristiano en las festividades religiosas, visitas
a los enfermos, asistencia a los moribundos, cajas mortuorias para los
muy pobres.
Este éxito me animó para formar la Catequesis. Durante un año, en
reuniones dominicales formé un grupo de señoritas de buena voluntad.
No fallaron en asistir cada domingo a las clases: pedagogía, sicología,
Sagrada Escritura, catequesis. Total que después de un año de forma-
ción se inauguró el CATECISMO DOMINICAL.
Los niños correspondieron junto con los padres de familia y unos
200 niños asistieron al ciclo catequético de más o menos ocho meses
el cual finalizó con una solemne p'rimera Comunión v fiesta de premia~
ción por la asistencia.
En enero de este año empezó un nuevo ciclo con dos categorías: Perseo
verancia y Preparación a la Primera Comunión.
Se estableció también la catequesis para adultos, esperando que la
gente grande corresponda.
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La llegada de tres Hermanos Novicios para emprender una Pastoral
ha sido una inyección de vida. Los Hermanos trabajan muy bien y con
metas muy bien definidas. Han tomado a su cargo la Catequesis de Per-
severancia para aliviar a las catequistas que quedan sólo para la Pre-
paración a la Primera Comunión.
Han fundado con gente joven la Juventud Vicentina y también traba-
jan con las personas mayores para instruirlas más en la Pastoral Pa
rroquial.
Ya se sienten los efectos: la asistencia a la misa ha tenido un gran
aumento; niños y jóvenes meten animación y vida y la gente grande
goza viendo este proceso.
Pronto empezará una campaña más para legitimar las uniones con
el sacramento del matrimonio. La Renovación tiene a su cargo esa cam-
palla, no sólo exhortar al matrimonio, sino también preparar las parejas
para su vida comunitaria e instrucción religiosa.
La Parroquia ha abierto una puerta a nuestros nOVlClOS para su for-
mación humana y social y les facilita el contacto con el pobre, todo lo
cual se pide encarecidamente en la "Ratio formationis" últimamente
presentada por el Superior General.
Sería de desear que se encontrara una fórmula para que esta Parro-
quia fuera aceptada oficialmente entre las obras de la Congregación
en la Provincia de Centro América. Así se lo pido al Sellar.
"Me alegro, hermanos, de que nuestra Iglesia sea perseguida,
precisamente por su opción preferencial por los pobres y por
tratar de encarnarse en el interés de los pobres. Y quiero decir a
todo el pueblo, gobernantes, ricos y poderosos: si no se hacen
pobres, si no se interesan por la grandeza de nuestro pueblo, como
si fuera su propia familia, no podrán salvar a la sociedad".
Mons. OSeAR ROMERO. 15-7-1979).
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Parroquia de Salcajá
SaIcajá es una población de 10.000 habitantes, situada en el departamento de
Ouetzaltenango a 190 kilómetros de la capital. Su clima es primaveral. Los padres
Paulinas (Vicentinos) tienen el cuidado de SaIcajá y otras dos poblaciones: Chi-
quilajá y San Felipe Xejuyup.
El primer párroco fue el Padre Elías Van Kleef, holandés, quien tomó posesión
de la parroquia en 1952. Una de sus obras principales fue la construcción de la
iglesia del Carmen en el barrio del mismo nombre. Allí está enterrado. El segundo
párroco fue el Padre José Van Dongen, también holandés, quien reformó el tempio
parroquial y dio un gran impulso a la catequesis.
El Padre Egberto Hernández fue el tercer párroco. Estuvo ocho años en esta
parroquia, poniendo su esfuerzo en la organización y renovación de los diversos
grupos y movimientos de laicos, tales como los cursillos de cristiandad. la Guardia
del Santísimo, los catequistas, etc.
Hace casi un año el que escribe estos datos recibió la parroquia. En este tiempo
he procurado continuar la obra de mis antecesores.
Además de los párrocos ha habido en SaIcajá varios sacerdotes paulinos que
han colaborado en la obra pastoral. Recordamos a Mons. Eduardo Alvarez, obispo
de San Miguel (El Salvador), a Mons. Mario Ríos, obispo de Escuintla «Guatema-
la). Como vicarios cooperadores recordamos a los padres Colt. José Santa Cruz
y al actual Ricardo Ortiz.
La preparación a la primera comunión y la confirmación tiene un cuidado
especial en la parroquia. Se prepara a los padres y padrinos para hacerlos tomar
conciencia de su obligación de "primeros educadores" de sus hijos. Se insiste en
el testimonio y el ejemplo, tan decisivo en los niños.
En este año tendremos más de 500 confirmaciones y entre ellas varias de
adultos. Los catequistas tienen en la animación pastoral de la parroquia un puesto
muy importante. Son ellos los que preparan las comunidades para los sacramen-
tos. El párroco solamente da los sacramentos a los que traen constancia escrita
dada por el catequista y en la que consta que han participado en las charlas pre-
sacramentales.
En la parroquia también se tiene especial cuidado con la pastoral de los enfer-
mos ya que las familias desean que sus enfermos sean visitados por el sacerdote.
La participación litúrgica es muy buena gracias a la animación del canto que está
a cargo de coros. Esto podríamos decir, es una de las características de la parro-
quia de SaIcajá.
La parroquia tiene una escuela nocturna, fundada por el P. Hecberto Hernán-
dez, y que trata de dar respuesta a una necesidad de la gente. También la parro-
quia atiende a los niños desnutridos en un centro llamado SERNA. Las limitacio-
nes económicas no nos permiten hacer todo lo que quisiéramos y lo que se
necesÍla. Funciona además en la parroquia una Academia de Corte y Confección
donde pueden las jóvenes aprender un oficio que les ayude en la vida.
La presencia de los Padres Paulinos en SaIcajá trata de ser una presencia de
Iglesia y un servicio vicentino a los pobres.
Con la ayuda de Dios esperamos seguir siempre adelante y cumplir lo mejor
que se pueda, con la misión que se nos ha confiado.
GODOFREDO RECINOS C.M.
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Una • •experiencia . .misionera
Adrian Bastiaensen C.M.
Algunas impresiones sobre la realidad que viven los campesinos
en el Distrito de Las Palmas en Veraguas, Panamá, a raíz de una
gira misional, del 10 al 30 de Marzo de 1982.
A) DATOS GENERALES SOBRE
LA MISION.
1~ -Corregimientos visitados:
Puerto Vidal (10·15 de Marzo)
Pixbae (15·19 de Marzo)
Jorones (19 - 22 de Marzo)
Zapotillo (22·26 de Marzo)
El María y La Arena (26 - 30 de Marzo)
2~ -Objetivos de la misión en cada
lugar:
a) Hablar de Jesús.
b) Un mensaje de paz, alegría y ani-
mación para los vecinos.
c) Una presencia por unos días de
amistad, escucha y comunicación
y así tratar de vivir algo cierta
solidardiad con los campesinos.
d) Objetivos específicos:
1. Una renovación de las prome-
sas bautismales a nivel per-
sonal.
11. Orientación y consejos para
una mayor concordia a nivel
familiar.
111. El reforzar un grupo de cris-
tianos comprometidos con la
comunidad local para que és-
ta se sienta más motivada a
organizarse mejor.
3~ -Actos principales de todos los
días:
5:30 - 6:30 a.m.: Rosario de la aurora
y cantos en una caminata procesional
por el pueblo.
6:30 - 7:30 a.m.: Lectura y reflexión
bíblica.
9:00 - 11:00 a.m.: Catequesis y cantos
para niños de edad escolar. Tema: La
historia de Jesús.
3:00 - 5:00 p.m.: Catequesis para to-
dos. Tema: El compromiso del cristia-
no. Una celebración de la Palabra y/o
de la Eucaristía, especialmente para
campesinos que vienen de lugares dis-
tantes.
7:00 - 9:00 p.m.: Celebración de la Pa-
sión, Muerte y Resurrección de Jesús.
Observaciones: En la última noche se
invita a una renovación de las prome-
sas bautismales. En horas ilbres se ha-
cen visitas a enfermos y familiares que
lo piden.
4~ -Principales textos bíblicos:
Citas bíblicas para la presenta·
ción de un mensaje liberador en
las pláticas de la gira misional:
Después del rosario de la aurora se
leen una o las dos lecturas bíblicas que
la liturgia señala para ese día del año.
PARA LAS CELEBRACIONES DE
LA TARDE Y LA NOCHE:
a) Temas y textos principales:
1~ Lucas 15:1·3 y 11·32. "Dios es
un buen Padre que perdona".
241
2' "Jesús se humilla y baja al
Jordán para ser bautizado por
Juan". Uno de los tres textos
en los sinópticos. (M t. 3, 13-17;
Mc. 1,9; Lc. 3, 2]).
<" "JPSI',S fue tentado por el de-
monio". Uno de los dos textos
en Lucas y Mateo. (M t. 4, 1-11;
Lc. 4,1).
4~ Lucas 10:25·37. El buen sama-
ritano. "¿Qué quiere decir:
amar al prójimo?".
5" La pasión y muerte dc Jesús.
Versión de uno de los cuatro
evangelistas. Lc. 22-23; Mt. 26-
27; Mc. 14-15; Jn. 18-19-20.
6'! Juan 13:1-15. El lavatorio de
los pies. "Jesús da un ejemplo
de humildad en una actitud de
servicio.
7" Hechos de los apóstoles 10:34a
y 37-43. Pedro se acuerda dc
Jesús: "Un hombre que pasaba
haciendo el bien".
8~ Hechos 2:42-47 ó 4:32-35. "¿Có-
mo es una verdadera comuni-
dad cristiana?".
9? Juan 20:19-31. Jesús nos da la
paz. Texto principal en la clau-
sura de la misión, antes de la
renovación de las promesas
bautismales.










Jesús vino a dar una buena noticia
a los pobres.
Lucas 10:38-42:
Una sola cosa cs necesaria.
Lucas 19:1-10:
Jesús me invi la a acompañarle en
una fiesta.
Juan 4:5·42:
La samaritana. Jesús promete el
agua de la vida.
Juan 8:1·11:
Bondad v delicadeza de Jesús.
Juan 9:1·41:
Jesús infunde su luz en el ciego.
Juan 10:11-16:
"Yo soy el Buen Pastor".
Juan 11:1-45:
"Yo sov la resurrección y la vida".
Hebreos 4:14-16 y 5:7-9:
Jesús sintió temor y angustia.
Filipenses 2:6-11 :
.1 csús se hizo obediente hasta la
muerte dc cruz.
ANTIGUO TESTAMENTO:
Génesis 1:1-31 y 2:1·2:
"A imagen de Dios los creó. Varón
y mujer los creó".
Génesis 22:1-18:
El sacrificio de Isaac.
"Y le llamó Dios: Abrahán! Abra-
hán! Y él respondió: Aquí estoy,
Señor.
Exodo 3:1-15:
La zarza ardiendo. "Yo soy el Dios
dc tu padre, el Dios de Abrahán
Isaac y Jacob. .. Yo estaré con:
tigo.
Exodo 14:15·31:
El paso del Mar Rojo. "¿Por qué
sigues clamando? Dí a los hijos de
Israel que se pongan en marcha... !".
Exodo 20:1·17:
Los 10 mandamientos. "Yo, Yahvé
soy tu Dios, que te he sacado del
país de Egipto, de la casa de scr-
vidumbre.
1 Samuel 16:1·13:
Unción de David. "La mirada de
Dios no es como la mirada elel
hombre. El hombre mira las ap~l­
riencias. Dios mira el corazón".
1 Reyes 19:4·16:
"Y no estaba Dios en el fuego.
Y después del fuego hubo el susu-
rro de una suave brisa ..
Isaías 42:1-7:
"Te he destinado a ser alianza del
pueblo y luz de las gentes ... !".
Isaías 52:13·53: 12:
El Siervo de Yahvé: "un varón de
dolores, uno que sabe lo que es
sufrir ... ".
Isaías 58:1·12:
"El ayuno que yo quiero, es que
se desh8gan las ataduras de la
opresión. dar libertad a los gol·
peados.
Jeremías 31:31-34:
La nueva alianza. "Pondré mi ley en
su interior. Yo seré su Dios. Ellos
serán mi pueblo.
Ezequeil 36:16·28:
"Derramaré un agua pura sobre
ellos. .. y les daré un corazón nue-
va .. ,".
Ezequiel 37:1·14:
Los huesos secos. "Abriré sus tumo
bas, pueblo mío. Los llevaré de
nuevo a la tierra de Israel ... Infun·
diré mi espíl"itu en ustedes v vi-
virán!".
5~ -Breve estudio sobre la religiosi·
dad popular del campesino:
A pesar de una gran ignorancia reli-
giosa existe una serie de verdades y
valores de la fe cristiana que el campe-
sinado conoce y escoge como su pauta
de conducta.
¿Cuáles son esas verdades y valores?
Que hay un solo Dios supremo, por
poderosos que sean ciertos santos y
malos espíritus. Es un Dios grande, glo-
rioso, sagrado, único. bueno. El es el
Hacedor de todas las cosas y es nues-
ll'O Padre. Jesucristo es Nuestro Señor,
el Salvador del mundo, Dios y hombre,
aunque más Dios que hombre.. Se
sabe y se afirma que es el hijo de Ma-
ría y que murió en la cruz.
Unas observaciones: La paternidad
de Dios se afirma como una verdad,
pero no se valora tanto. El es más juez
que Padre. La resurrección de Jesús sí
se afirma, pero no parece tener una
consecuencia concreta para la fe.
Otras verdades y valores en la re1i·
giosidad popular: Todos somos herma-
nos. Ante Dios todos somos iguales. El
no tiene preferencia por los ricos. Lo
mostró en Jesús. Fue un pobre y los
poderosos lo maltrataron mucho. Debe-
mos vivir en paz. Dios no quiere la vio-
lencia. Hav muchos santos y algunos
son muy poderosos. Nos protegen. Hay
que pedirles su ayuda. El diablo y los
demás demonios son reales y peligro-
sos. Son nuestros enemigos. Hay almas
de difuntos que no han encontrado la
paz y vagan aún entre los mortales.
Otras almas descansan en la morada
de ]a paz junto a Dios. Abundan los
malos espíritus que causan enfermeda-
des y desgracias. Agua bendita y la ben-
dición del sacerdote son buenos reme-
dios. Hay que bautizarse, si no, se es
"moro" todavía. (Los moros eran los
infieles en la España de antaño). El
sacerdote representa a Dios y tiene po-
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deres de parte de El. Conviene ir a Ata·
laya alguna vez en la vida ,o cada año,
si se puede. En otras regiones el lugar
sagrado se llamará Alanje, Portobelo,
alguna iglesia antigua o popular de la
capi tal. p.e. Santa Ana, Don Bosco ...
En esos lugares se manifiesta preferen-
temente el poder de Dios. en Jesús Na-
zareno, la Virgen, un santo. Ese poder
de Dios es para ayudarnos, sanarnos,
limpiarnos, animarnos, convertirnos.
Se acepta, sin embargo, que la conver-
sión no implica un cambio total en mi
conducta. La conversión es una mayor
devoción, Llego a ser más piadoso. Con-
viene tener algún santico en la casita y
a veces prenderle una velita. Después
de la muerte no todo se acaba: uno se
salva o se condena.
Eso podría ser un breve resumen
de las principales creencias populares.
Algunas son muy evangélicas. Pero
otras necesitan de una iluminación por
el evangelio, una verdadera evangeli-
zación.
Algunas verdades y valores poco com-
prendidos y estimados son:
"Tú vales". Somos juntos un pueblo,
caminando en esperanza por la histo-
ria, desde Abrahán, hacia la Parusía,
la venida del Reino. El hombre es el
"sagrario" más hermoso y valioso en
que se manifiesta Dios. La fé es un
compromiso de vida para todos los
días, todas las circunstancias, todos
los lugares. No hay que vivir en el te-
mor, bajo la amenaza de la condena-
ción eterna y con el continuo remordi-
miento de una culpa. No: "Alegría y
paz, hermanos, que el Señor resucitó".
No hay que ver en todas partes malos
espíritus, demonios y peligro de pecado.
B) IMPRESIONES GLOBALES
DE LA GIRA MISIONAL:
El paisaje en el distrito de Las Palmas
es notablemente distinto de los demás
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distritos de Veraguas por su terreno
ondulado y la presencia destacada de la
hermosa palma (diferente de la palme-
ra de coco que también la hay por
supuesto). El paisaje se parece al de
algunas regiones de Chiriquí. Por algo
se llama este distrito de las palmas.
El clima es en varios lugares, aunque
no en todas partes, muy caluroso en
este tiempo cerca de la Semana Santa,
En Zapotillo, p. e., sentí un tremendo
calor. Qué duro y agotador resulta el
trabajo físico del campo en un clima
'1as!.
Una impreslOn fuerte me causó la
identidad bien definida del campesina-
do en toda esta área: los bohíos o ran-
chos típicos, las chácaras, los sombre-
ros propios de por allá, las grandes
cestas que llevan en las espaldas. la
batea del arroz y sobre todo el lugar
que ocupa el caballo en el diario vivir.
Todos andan a caballo y todo se hace
a caballo. Ví venir a la misión a fami-
lias enteras a caballo, con niños y jóve-
nes de cualquier edad, dos o tres en
un solo caballo e incluso a algún an-
ciano o anciana, aún capaz de montar
a caballo.
Mucho me gustó la feria típica de
Las Palmas (del 26 al 28 de marzo),
que pude visitar de paso, alrededor de
sus bohíos con los productos locales
de cada corregimiento: granos, verdu-
ras, frutas, telas, artesanía ... Muy bo-
nito todo. Y los hermosos ejemplares
de ganado... Todo bien auténtico y
fiel a las tradiciones del pasado. Con
un ambiente de fácil contacto humano.
y una feria de carácter verdaderamen-
te agrario, un reflejo de la vida del
campo. Lo más notable fue la ausencia
de cantinas u otras ventas de bebidas
alcohólicas ... , por lo menos ese vier-
nes cuando pude visitar la feria.
Otra impresión agradable fue la cons-
tatación que en todas partes por donde
viajaba, se veía en cada corregimiento
y en algunas aldeas más pequeños tam-
bién, una escuela primaria amplia y
bien construída; y me contaban que
hasta de los lugares más apartados
acuden los niños para estar en la es-
cuela. A veces quedan por las noches
en un internado construído especial-
mente para esa finalidad y toda la se-
mana laboral pasan allí para no faltar
a sus clases. Me parece esto un esfuer-
zo admirable y un ejemplo para algunas
regiones de América Central.
Por otra parte, me impresionó mu-
cho la pobreza de la mayoría de los
campesinos. En algunos caseríos pre-
valece una situación de miseria. de des-
nutrición, de hombres y mujeres aplas·
tados, sin posibilidad de levantar una
voz de protesta, sin poder afirmar su
propia dignidad y su intención de supe-
rar el atraso. Han vivido por mucho
tiempo en un gran aislamiento, sobre
una tierra poco fértil y bajo condicio-
nes de clima y de salud muy difíciles.
Influyen también factores estructurales
de injusticia: grandes ganaderos y te-
rratenientes que poseen los mejores
terrenos, mucho ganado, dinero, poder
político, medios técnicos avanzados, etc.
A. los pequeños campesinos sólo les
quedan las migajas de un duro trabajo
mal pagado con los grandes señores o
aún peor: un lotecito de tierra que sólo
da para una vida de subsistencia. Culti-
van un poco de todo: yuca, caña, arroz,
fríjol, guandú, maíz, plátano, papaya,
café. .. Pero en pequeñas cantidades.
Sólo para el propio consumo. La juven·
tud que ve una oportunidad para salir.
se va y busca su suerte en otra parte:
Las Palmas. Soná, Santiago, Panamá,
los Estados Unidos.
En comparación con algunas áreas
cultivadas de Guatemala y Honduras
(la parte norte) me llama la atención
que aquí es escasa la población: pe-
queños caseríos de 3, 5, 8 ranchitos,
a una distancia de 6, 8, 10 kilómetros o
más del corregimiento.
También me parece que se trata de
un campesinado menos dinámico y acti-
vo que los campesinos que conocí en
algunas regiones de El Salvador, Gua-
temala u Honduras. Pero se debe esto
quizá al clima tan duro y el desgaste
físico. Podría ser también que la con-
ciencia cívica y social del pueblo del
campo aquí en Panamá esté más ape-
gada que en algunos ambientes centro-
americanos a nivel rural, pero por otra
parte hay aquí, creo, un mayor apego
a las tradiciones culturales del pasado.
A pesar de su pobreza ha aprendido el
secreto del arte de vivir en paz, en una
consonancia con la naturaleza y el rit-
mo de las estaciones. El saber esto no
ha de adormecerle a aceptar el atraso
serio en su desarrollo social y econó'
mico. El estado de marginación debe
ser remediado por una integración en
el quehacer de la nación.
Notaba cierta simpatía por la revolu-
ción que inició Torrijas, porque les pa-
rece que él sí trabajó en favor del pue-
blo del campo. Por eso ,quizá, pese a
claras situaciones de injusticia que con-
tinúan, no hay en Panamá ese ambiente
de represión, de frustración y de fuer-
tes tensiones sociales como en Hondu-
ras, El Salvador o Guatemala. Es evi-
dente que la revolución panameña es
muy diferente de la de Cuba o Nicara-
gua, y aunque hay simpatía por los
movimientos revolucionarios de la iz-
quierda en El Salvador o Guatemala,
Panamá quiere ir por otro camino. Cen-
troamérica y sus problemas parecen es-
tar muy lejos de aquí. El movimiento
popular de la revolución del 68 es ter-
cermundista y no-alineado y está con
la izquierda internacional. Y los campe-
sinos le tienen simpatía. Pero esto no
impide que la palabra "comunista" si-
gue siendo para ellos una mala palabra.
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El panameño es poco disciplinado y
muy amante de su liberatd individual.
Le gusta hacer las cosas a su modo y
antojo. La "nueva sociedad" es un
ideal para otros países, no para ellos
mismos.
Volviendo al tema de mis impresio-
nes en el distrito de Las Palmas, apun-
to como especialmente preocupante la
situación de la salud de tantos y tantos
hermanos nuestros del campo. Falta
una suficiente atención médica y cam-
pañas preventivas. Algo se está hacien·
do por medio de los centros de salud
en lugares estratégicos para poder cu-
brir todo el territorio nacional. Pero
los centros carecen de medicinas y per-
sonal adecuado. No basta tener un her-
moso equipo. (Tengo sólo algunas im-
presiones. No pretendo formar un jui-
cio sobre el funcionamiento de los cen-
tros de salud. Sin duda, muchos enfer-
meros y enfermeras hacen una gran
labor en sus recorridos por todo el país
visitando a los enfermos).
Una cosa que me dolió mucho, era
ver por todas partes cómo grandes
"quemas" iban destruyendo los últimos
pequeños bosques que quedaban. Qué
triste ver eso! Sí, hay un tímido esfuer-
zo por sembrar un solitario arbolito
en el parque o plaza central del pueblo.
¿Pero qué representa eso frente a la
acometida feroz contra el árbol y con·
tra la preservación de la humedad del
suelo y el verdor, por medio de talas
y quemas inmisericordes. Hay que con-
cientizar al campesino y al pueblo en
general sobre lo que es un árbol.
En el viaje de Soná a Santiago tuve
cn algún sector la impresión fuerte y
triste de una tierra que se está agotan-
do, que se está muriendo... El impla-
cable sol de verano acabará por secar
el último resto de agua en el suelo que
haya quedado después de la quema del
monte. Las quemas las conozco en Hon-
duras, en El Salvador, en Costa Rica.
246
en Nicaragua, en Guatemala, pero qui-
zás en ninguna parte tienen la extensión
como en Panamá. (Debo confesar que
en Nicaragua es también una situación
lastimosa).
Pasando a un tema más agradable,
diré que lo más impactante y conmove·
dor para mí ha sido la gratitud pro-
funda y sincera de los vecinos por los
pequeños servicios de la misión. Peque-
ños servicios, porque poco pude hacer.
La gente es demasiado buena. Tiene
sentimientos muy nobles! Ofrecen una
amistad total. Quieren hacer cualquier
cosa para que uno se sienta bien. Me
daba pena ser el objeto de esa bon-
dad que no merecía. Comprendí que
debía aceptarla, porque provenía de un
corazón sincero. Hay que dar al vecino
la oportunidad de manifestar la noble-
za de su alma. Recibí de todo: desde
un chicle, un trocito de caña para chu-
par. hasta huevos, cocos, una gallina
ponedora y toda clase de ropa. Al final
mi valija que suelo cargar en la espalda,
me pesaba demasiado (bastante pues)
con las camisas, camisetas, calzoncillos,
un par de zapatos nuevos, una lámpara
de mano, jabones, pastas dentífricas,
lapiceros, cigarrillos, toallas, chancletas
y' tantas cosas más... Todo regalado.
Me dieron en todas partes una acogida
extraordinaria. Se sienten hijos de la
Iglesia. Y cuando viene un misionero
de parte de esa Iglesia, su mera presen-
cia basta para que se manifieste lo más
noble y grande de este pueblo de Dios.
y es que reciben tan pocas visitas de
sacerdotes y misioneros. El párroco del
lugar podrá llegar una vez al año y en
muchos pueblos no hay ni catequistas
ni delegados de la Palabra. Aunque sí
se está haciendo un esfuerzo para mc-
jorar esa situación. Pero todavía guar-
dan toda su actualidad las quejos del
cvangelio y de Vicente de Paú!: "Me da
lástima ver el abandono del pueblo.
Son como ovejas sin pastor" (Marcos
6:34), "El pobre pueblo del campo está
abandonado. .. Muere de hambre.
Reducido a una condenación ... ". "En
París y en otras ciudades abundan sa-
cerdotes y religiosos... Pero el pobre
pueblo campesino sigue en la ignoran-
cia y el abandono ... ". Sin embargo,
hay signos de cambio. La radio quiebra
el aislamiento del campesinado. Una
nueva carretera facilita el transporte y
la intercomunicación. La Iglesia está
presente cada semana por la celebra-
ción dominical por radio desde San-
tiago. En muchas casas se oye diaria-
mente el mensaje bíblico radial de un:'
religiosa. Hay una creciente conciencia
de la necesidad de tener catequistas y
ministros de la Palabra cn cada corrc-
gimiento. Pero, aún así, hay una eviden·
te necesidad pastoral de ir hacia cl
pueblo, de convivir con ellos, de visitar-
los en sus ranehitos, dc rcunir a los
niños para la catequesis, de conversar
con los vecinos sobre sus problemas,
de compartir su realidad. Lo mismo
valc para tantas otras regiones de Amé-
rica Central. Si pienso en Honduras:
Choloma, donde estuve; qué reto evan-
gélico para un misionero; y todo el de-





PUERTO VIDAL: Resultaron muy
buenas las caminatas por la mañana,
con el rezo del rosario y los cantos.
(También nos acompañan fielmente
unos 2 ó 3 perros y parece que les pa-
reció una idea estupenda comenzar así
un nuevo día). Los actos de la misión
se desarrollaron en el patio dc la es-
cuela, porque no tienen capilla.
El número de los participantes iba
pronto en aumento, mientras corría la
noticia de la llegada del misionero.
En los primeros contactos con los asis-
tentes iba notando la diferencia con
grupos parecidos en Centroamérica.
Cuesta un poquito más aquí, me parc-
cía, la comunicación, lograr un diálogo,
animar el ambiente para el canto. Po-
cos cantos religiosos les eran familia·
res. Algunos quizá opinaban que lo
principal de la misión es: el estar allí,
presentes, el contenido del mensaje no
es tan importante. Pero me iba adap-
tando al ambiente panameño y logra-
mos una muy buena relación. De he-
cho me siento un poco panameño,
pues los primeros años de mi vida mi-
sionera en América Latina los pasé acá
y unas vivencias religiosas muy pro-
fundas están ligadas a personas y lu-
gZlrcs de Panamá.
Resultaron muy significativas unas
visitas y bendiciones de casas. Alegría
y consuelo para una pobre señora, su-
frida, sola sin apoyo de nadie, muv
necesitada, y para colmo dc males se
había quemado su Virgencita, una es·
tatuilla de yeso que era la Santa de
su hogar. Había sucedido una tarde a
causa de una candela encendida que
se le había caído encima. Pero una
buena persona le había regalado otra
Virgencita y ésta ahora va a ser ben-
decida. Qué emoción! Asisten al acto
la señora misma, dos hijas y un larito.
Los pollos no le prestan atención y
siguen entrando y saliendo del humil·
de cuarto de vivir. Me llevo en una
bolsita a la imagencita quemada, por-
que la señora no sabe qué hacer con
ella: botarla, enterrarla, hacerla añi-
cos ... ? Todo eso le parece un sacri-
legio. Traería más desgracias ... Me
la llevo v ya sabré qué hacer con ella.
Así queda contenta la vecina esa ma-
ñana.
Doy la comunión a una enferma un
poco más lcjos, en un ranchito de ta-
blas y hojas de palma, con una ben-
dición para todos.
Visitamos -me acompañan algu-
nos- a otra enferma, ciega, anciana ya,
muv devota. La encuentro bien prepa-
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rada para la comUl1lon. Ha sido cate-
quista, me cuenta. Todos los domin-
gos oye la misa por radio. Está bien
unida al Señor y siempre alegre. ¡Qué
bonito! Vive de sus recuerdos de So-
ná y los padres franciscanos de anta-
ño, y de sus clases para los niños "de
la doctrina", los cantos, las novenas,
las procesiones, el fervor de todo el
pueblo de Dios. Es una persona her-
mosa. Dios quiera que nos volvamos
a ver... Si no es aquí, entonces allá
arriba. Adios, viejita! Que sigas alegre
en el Señor!
Unas familias con graves problemas
en el hogar quedan muy agradecidas
al recibir la bendición. En un caso hay
lágrimas de emoción y sé por qué.
Impongo las manos a dos niños enfer-
mos, uno padece gravemente del cora-
zón y la otra sufre de asma... ¡Qué
bonito estuvo el acto de despedida!
Completo con discursos y regalos y
hasta con alguna lagrimita de emoción.
Soy yo quien tiene más motivos para
quedar agradecido con ellos y no al
revés.
PIXBAE: Bello lugar, tranquilo y
apacible ... , junto al mar, frente a una
islita que guarda la cruz en alto. Una
hermosa bahía, donde se puede pasar
horas enteras mirando a los pelícanos
y gaviotas, cuando trazan volando her-
mosos círculos en el aire en cima de
las olas como perfectos acróbatas. Y
de repente desde arriba se hunden en
clavado al agua con el largo pico como
harpón de caza.
Ningún carro o moto circula aquí
Se anda a pie o a caballo y el principal
ruido en las calles viene del viento y
el mar y el radio de algún vecino.
Además de un centro de salud, una
escuela, un internado para niños. la
sede del corregidor y alguna casa de
bloque, hay también una bonita capilla
bastante grande. Celebran el 3 de ma-
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yo, día de la cruz. Las caminatas de
la mañana, rezándo el rosario y con
sus cantos a la Virgen. son a la vez
una oportunidad de admirar el hermo-
so amanecer sobre el agua del mar,
aunque más impresionante es aún el
anochecer, cuando el sol hace sus úl-
timas pinceladas de oro sobre el azul
del cielo y el mar.
Un fuerte impacto me causa la po-
breza que se vive en muchos ranchos
de palma. Pero también me impresio-
nan la fe, su anhelo de escuchar la
palabra de Dios, su gratitud. Hay va-
rias parejas que se quieren casar. Un
diácono como dirigente pastoral aquí
podría hacer mucho bien. Una pareja
bien dispuesta y con capacidad de en-
tender bien el mensaje de Jesús la for-
man Ceferino Palanca Rodríguez (40
años), hijo de Leonardo Palanca y Vic-
toriana Rodríguez y Rosa Ruiz Rodrí-
guez (22 años), hija de Velentín Ruiz
y Enedina Rodríguez +. Tienen deseo
de casarse. Espero que este año se
cumpla ese deseo en el día de la Cruz.
Existen una gran ignorancia religio-
sa, un fuerte atraso cultural, mucho
analfabetismo y una situación de opre-
sión para la mujer en el hogar. Pero
también veo un adelanto por los es-
fuerzos de integrar esta región apar-
tada en la vida del país. p. ej .. por me-
dio de la buena pista de aviación. Al-
gunos grandes ganaderos son los hom-
bres poderosos e influyentes aquí.
Hecemos en una tarde una larga ca-
minata hasta el rancho de Ceferino cer-
ca de la quebrada del Rosario.
Una mañana me viene a hablar un
campesino que vive en paz y tranquili-
dad con sus dos mujeres, pero que qui-
siera casarse, o por lo menos recibir
la comunión. Llevaba viviendo varios
años con su señora (la "principal", co-
mo la llama), con quien había procrea-
do 4 ó 5 hijos, cuando se le presentó
un problema humano que él podría
quizá resolver. Una hermana menor de
la esposa quedó en el desamparo con
unos 3 ó 4 niños pequeños, al abando-
narla su marido. Propúsole su señora
que tuviera piedad de su hermana y
la tomara como segunda esposa. Ahora
él tiene dos hogares, cada uno viviendo
en su propio ranchito, uno cerca del
otro. Por lo general él está en el ranchi-
to de "la principal", pero a veces acom-
paña a "la segunda". Las dos herma·
nas se llevan muy bien. Las vi con sus
criaturas. Una gran familia por todo.
Todos asistieron a la misión. Con la
segunda tiene ahora procreados otros
hijos pequeños, además de asumir la
responsabilidad para los del primer
marido. Todos se ven muy contentos
y de sanas costumbres. Debiera la Igle-
sia tener algún sacramento especial
para bendecir y aceptar una situación
de esta clase. Me parece que el mismo
Dios nos está hablando y nos está di-
ciendo, a través de esa realidad que
ellos viven , una realidad de concordia,
de compresión mutua, que El está de
acuerdo, pues el Reino es justicia, paz
y alegría. "Para los que viven así, la
Ley ya no tiene poder de reprocharles
nada". (Gálatas 5:22-23). "Lo más im-
portante de la Ley de Dios es la jus-
ticia, la misericordia y la fe", Mateo 23,
23... Oigo de unos problemas de terre-
nos, litigios sobre derechos de propie-
dad. Una madre se queja de su hijo
que, según dice, le ha quitado su te-
rrenito.
Todos están muy emocionados cuan·
do me voy. La capilla está llena de bo-
te en bote. Muchos han venido de muy
lejos. a veces a caballo, a veces a pie.
Un buen número de niños y jóvenes
reciben la primera comunión y hay ale·
gría y entusiasmo, cuando todos renue-
van sus promesas bautismales. Una ni-
ñita Rosalía que nació el 4 de septiem-
bre, recibe el bautismo ...
JORONES: Después de la travesía
algo azarosa por el mar, visitando de
paso El Pajarón, y entrando en el es-
tero que conduce otra vez a Puerto Vi-
tal, llegamos por la tarde a Jorones, la
"tercera estación" en la gira misional.
Es una comunidad más avanz3da en
su formación religiosa. De esto es tes-
tigo la hermosa capilla con su patio
para reuniones. un pequeño campana-
rio, el jardín alrederor y una sacristía
con el equipo necesario para las cele-
braciones. Cada domingo se reúnen
los feligreses para escuchar juntos la
misa dominical de Monseñor Cedeño
desde Santiago de Veraguas. Hay en-
tusiasmo para los cantos. Participan
varios en la renovación en el Espíritu.
Una maestra de la escuela da cateque-
sis a los niños y me parece que lo hace
bien.
Para todos los actos de la misión hay
gran asistencia. El mismo pueblo, con
una buena carretera ahora, muestra
avances económicos y un creciente
comercio. Esto repercute en un mejor
nivel de formación humana y predis-
pone a una mayor receptividad para
el mensaje de fe. Noto mucho fervor.
Lástima que pocas parejas están casa-
clas y aún prevalece la idea que el hom-
bre puede permitirse más libertades
que la mujer para satisfacer sus ins-
tintos sexuales. Un fuerte machismo
es aceptado aquí, incluso por las mu-
jeres. Sin embargo, un buen número
de hombres asiste también a la misión.
Aquí también constituye un verda-
dero éxito la campaña del Cristo Pere-
grino. Promueve un acercamiento mu-
tuo, una búsqueda de reconciliación
entre los vecinos, la experiencia de ser
juntos un pueblo caminante con el Se-
ñor, un impulso comunitario de fe y
amor hacia Jesús, el Amigo, el Visi-
tante, el Hombre que toca la puerta
de mi corazón, el Pastor que busca a
la oveja perdida ...
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Una de las personas que allí es el al-
ma y el eje del movimiento de renova-
ción pastoral me confía su pena que al
haberse efectuado una verdadera re-
conciliación entre muchos vecinos, sus
propias hermanas aún quedan distan-
ciadas entre sí. Pero también para
ellas llega la hora de esa anhelada re-
conciliación. En la última noche hay
lágrimas y abrazos en una reunión fa-
miliar improvisada en el patio de la
capilla, después de la misa. Me toca
en estos días consolar, aconsejar, es-
cuchar a algunos que me cuentan si-
tuaciones y casos harto difíciles. Aquí
también son muchas las primeras co-
muniones, algunas todavía la misma
mañana de mi ida. Hay también va-
rios bautismos en la noche de la reno-
vación de las promesas bautismales.
ZAPOTILLO: Una tierra más fértil,
con los dos ríos que cruzan este pue-
blo. Se nota aquí también más desarro-
llo, un mayor comercio y para algunos
más prosperidad. Tienen una hermosa
escuela, un gran internado para jóve.
nes que estudian en un centro de foro
mación para el área rural y la aplica-
ción de nuevos métodos para siembras
en cultivos experimentales.
La construcción de la nueva carre·
tera da trabajo a muchos peones y fa-
vorece la comunicación con el resto
del distrito y la provincia. Pero varios
caseríos quedan aún muy distantes y
de difícil acceso.
La capilla de la Virgen del Carmen
ocupa un sitio bien escogido en un ce-
rrito que domina parte de la carretera.
Un estudiante del internado pintó es-
cenas evangélicas de la Virgen y la Pa-
sión de Jesús en sus paredes, Unos
"evangelizadores" fervorosos ayudan a
ambientar a la concurrencia con sus
cantos, aunque su entusiasmo supera
en mucho sus talentos melódicos.
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De toda parte llegan a la mis Ion, la
mayoría a caballo, a veces tres en un
solo caballo, el más pequeño delante
y el mayor detrás. Unos ancianos expe-
rimentan un profunda alegría en el
momento de su confesión, su comu-
nión o al bendecirlos e impartirles el
sacramento de la unción. Es el gozo
de poder participar en todo el fervor
del pueblo, alrededor de la Palabra de
Dios. Es para ellos una preparación
para el último viaje, el consuelo que
Jesús les de la mano ..
Todas las ceremonias y actividades
resultan muy hermosas. Hay mucho en-
tusiasmo para participar en las pro-
cesiones de oración y canto cada ma-
drugada. Son duras aquí las caminatas
por la fuerte subida después de cruzar
un puente nuevo cerca de la capilla.
El amanecer, sobre el paisaje aún
bastante verde a causa del agua de los
ríos, es un momento de frescura, de
paz y de belleza, La silueta de una es-
belta palmera se dibuja con elegancia
en la primera luz del día encima de
un cerro al lado de la carretera.
Me llama la atención el caso de un
joven, paralizado por un accidente,
sentado en un sillón de ruedas. Me ad-
vierten que siente amargura y rencor
contra personas religiosas, que vienen
a hablarle de Dios y la Biblia. Es quizá
comprensible esto. Sin embargo, me
parece bien que vaya a saludarle para
charlar un poco con él. Creo que apre-
cia el intento de acercamiento. Habla·
mas un poco y le propongo que me
permita que diga una oración por él.
Está de acuerdo. Aquí también se pre-
sentan unos para bautizo, otros para
una primera comunión, una bendición
de su casa o alguna oración por una
necesidad especial.
Un pequeño hecho es interesante y
significativo: la familia donde como
¡¡ene un hijo en Moscú, sin duda e~
la universidad Lumumba para estu-
diantes del Tercer Mundo, con una
beca de estudios. Quizá también vale
la pena observar que una familia china
con muy buenas relaciones con todos
parece ocupar un lugar importante allí
por el gran almacén que tiene. Es el
lugar de cita obligado para los cam-
pesinos en sus visitas semanales al
pueblo.
Personalmente quedo bien agradeci-
do con la señora, muy amable y servi-
cial, que sintió mucho no poder asis-
tir a los actos de la misión, porque el
negocio y la gran concurrencia de pa-
rroquianos no se lo permitía, pero que
me ofrecía siempre alguna soda des-
pués de cada acto en la capilla. Estuvo
fuerte el calor por aquellos días! Me
despiden con muestras de mucho ca-
riño.
EL MARIA Y LA ARENA: En cada
pueblo trataba de averiguar el origen
del nombre respectivo. Puerto Vidal
se llama "puerto", porque su estero
lo comunica con el mar y la palabra
"Vidal" viene de un padre español, me
cuentan. "Pixbae", dicen, viene de una
fruta que hay por allí y que llaman
"pifáu". No sabían darme explicación
del nombre "Jorones" y en "Zapotillo"
no encontré zapotes.
El María se llama así por algún va-
lle o cerro, ya no me acuerdo bien, de
ese nombre. De todos modos, ahora
tiene una bonita estatua de María, la
Virgen de Fátima. como patrona del
lugar.
Todavía no hay una capilla allí. En
un salón, donde está la imagen de la
Virgen, abierto por tres lados, que sir-
ve para fiestas y reuniones, se organi-
zan los actos de la misión. Un pequeño
inconveniente es el excesivo ruido de
los vehículos pesados que se estacio-
nan en frente. Son los camiones y de·
más equipo de la compañía que está
haciendo la carreterra. Pero ese incon-
veniente de hecho no afectó en nada
la misión.
Un seminarista, llamado Tadeo, de
una aldea cercana "El Macho", a unas
dos horas de camino, un joven de unos
20 años, fervoroso y dinámico, asiste a
varios actos de la misión y ayuda a
crear un buen ambiente para la misma.
No hay, sin embargo, aquí ningún
catequista o delegado de la Palabra.
No se reúnen los feligreses semanal-
mente. Se han sentido algo abando-
nados por la Iglesia y a causa de esto
sienten un gran deseo de oír la Pala-
bra de Dios en esta ocasión y de reci-
bir la bendición del Señor. Algunos ve-
cinos procuran avisar en los caseríos
que vino el misionero. El número de
asistentes va en aumento y llega a ser
impresionante en la última noche.
Me quedó tiempo para unas camina-
tas a La Arena, a un caserío cerca del
cementerio y a algunas casas particu-
lares donde hay enfermos.
Aquí también es grande la emoción
y la alegría que sienten, cuando se les
imponen las manos y se derrama el
agua bendita, símbolo del bautismo, en
sus humildes viviendas. Para mí per-
sonalmente son también los momentos
de una mayor vivencia religiosa en la
misión. Son momentos de fuerte sabor
evangélico. (Léase: Mateo 4:23-24; 10:
6-12; 8:3; Marcos 10:16; 16:15-18; Lucas
9:1-6; 16:3-9; 13:10-13; etc.)
En la Arena tienen una hermosa ca-
pilla y se nota un mayor conocimiento
religioso por la presencia de un dele-
gado de la Palabra. (Me cuenta él mis-
mo que se va de allí para ayudar en
una parroquia, creo que en Natá). Una
solemne renovación de las promesas
bautismales en la Arena y en El María
es el acto final de la gira de misiones.
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Al día siguiente, después del rezo
del rozario, una última lectura y re-
flexión bíblica y el pequeño acto de
despedida, espero la llegada del bus
hacía Soná y Santiago de Veraguas,
sintiendo un cariño y un agradecimien-
to muy sincero para todo ese pueblo
palmeño y veragüense, bastante neceo
sitado, pero con un gran deseo de man-
tenerse unido y luchar por un maña-
na de mayor justicia y una mejor es-
peranza de superación.
Mi gratitud va sobre todo a los co-
laboradores en cada lugar: las familias
donde dormía y comía y los que orga-
nizaban la pequeña misión local. !Mu-
chas gracias a todos ustedes! Y que
Dios se lo pague!.
D) IMPRESIONES FINALES:
1? Gratitud sincera para con Mons.
Cedeño. el Padre Plinio Mojica y
los vecinos de los corregimientos
que me han tratado muy bien en
todas partes.
2? La misión fue un gran serVICIO a
las comunidades, no porque fuera
una cosa grande en sí. Fue un ser-
vicio pequeño. Pero por la gran
acogida del pueblo hubo un verda-
dero intento de evangelización bá-
sica y elemental, a raíz de la cual
muchos hermanos tuvieron sin du-
da un encuentro con Jesús y su
mensaje de paz.
3" Las tres actividades principales: la
caminata procesional de la mañana
la catequesis sobre la vida de Jesús
para los niños, y las lecturas bíbli-
cas y celebraciones para todo el
pueblo, resultaron ser un método
acertado para dar forma concreta
a una presencia auténtica de Jesús
en medio de ellos.
4~ Creo que hubo un buen equilibrio
entre mensaje y sacramento, pala-
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bra y rito, instrucción e iniciación,
catequesis y signo.
S? Hubo una presencia consoladora
para algunos enfermos. ancianos,
niños y vecinos en general, pero
muchos quedaron sin la alegría de
una visita de parte mía, a veces por
falta de tiempo, a veces quizá por-
que me sentía un poco cansado. Pe·
ro las visitas que se hicieron, fue-
ron momentos de auténtica' viven-
cia evangélica.
6~ Debiera quedarse uno más tiempo
en un mismo lugar y hacer una
labor con parejas que quieren ca-
sarse. No hubo tiempo para eso.
7' Hay evidente conveniencia de pro-
seguir el trabajo misional, buscán-
dose un método concreto de un
continuo diálogo con el pueblo, co-
mo lo pudo iniciar ahora la Igle-
sia por medio de la misión.
S" Ese continuo diálogo con el pueblo
podría efectuarse por una vIsita
misional cada año a cada corregi-
miento.
9" El trabajo misional debe comple-
tarse con la formación pastoral de
dirigentes locales. Hay que dar
prioridad a esa obra.
Un diaconado permanente podría
ser un instrumento valioso en la la-
bor de coordinar toda la actividad
apostólica en el área del corregi-
miento.
Con el cura párroco del distrito for-
marían los diáconos el consejo pas-
toral de la parroquia, con los re-
presentantes reglares como sus
ayudantes.
En las aldeas o regimientos que
pertenecen al corregimiento podrán
trabajar apostólicamente delegados
de la Palabra (hombres y mujeres,
uno o dos en cada lugar). El diáco-
no podrá tener su trabajo profesio-
nal como los demás vecinos, de mo-
do que no hay necesidad de que viva
del trabajo pastoral. Pero en fines
de semana podrá efectuar, sin em-
bargo, un completo trabajo pasto-
ral: bendecir el casamiento religio-
so, presidir las celebraciones. bau-
tizar, organizar cursillos para da-
mas, padrinos, jóvenes ...
- Los delegados de la Palabra en las
aldeas y caseríos organizarán en
forma semejante su trabajo, pero
sin las facultades propias de un
diácono.
- Conviene también que en cada co-
rregimiento haya unas catequistas
bien formadas para los niños.
- Es evidente que la formación de
posibles diáconos y delegados de la
Palabra es un asunto de importan-
cia prioritaria para la obra pas-
toral.
Ciudad de Panamá, Abril 19 de 1982.
Te sientas fatigado o no, ¡oh hombre! no descanses;
no ceses en tu lucha solitaria.
sigue adelante y no descanses.
Caminarás por senderos confusos y enmarañados
y sólo salvarás unas cuantas vidas tristes.
¡Oh hombre!, no pierdas la fe, no descanses.
Tu propia vida se agotará y anulará,
y habrá crecientes peligros en la jornada.
¡Oh hombre!, soporta todas estas cargas,
no descanses.
Salta sobre tus dificultades
aunque sean más altas que las montañas,
y aunque más allá
sólo haya campos secos y desnudos.
¡Oh hombre!, no descanses
hasta llegar a esos campos.
El mundo se oscurecerá
y tu verterás luz sobre él
y disiparás las tinieblas.
¡Oh hombre!, no descanses,
al contrario: procura descanso a los demás.
(Antiguo himno Gujerati . Indú)
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LA VOZ DEL PAPA
EL DRAMA DE EL SALVADOR
"Deseo dirigir ahora un recuerdo muy especial al pueblo de El Salva-
dor: un nombre que evoca en todos los cristianos un sentimiento pro-
fundo de reverencia y de amor; es el único país del mundo que lleva
el santo nombre de Jesús, Hijo de Dios y Salvador del hombre.
En estos meses, el pueblo salvadoreño, angustiado por una guerra
fratricida que no da señales de aplacarse, da la impresión de haber
sido asociado a la pasión del Señor. Casi todos los días son asesinados
centenares de personas y se amplía la falange dolorosa de las viudas,
de los huérfanos, mientras una muchedumbre de prófugos, que supera
ya los centenares de millares -en un país que tiene tres millones y
medio de habitantes- busca refugio en las montañas o en las naciones
vecinas. La guerrilla deja luto en las ciudades y en los pueblos, y des-
trucción de puentes, carreteras, instalaciones económicas de importan-
cia vital; por otra parte, no es menos dura y severa la acción de los
grupos armados que tratan de extinguir los focos de oposición.
Muchas veces los Obispos de El Salvador han levantado su voz angus-
tiada de Pastores para suplicar que se ponga fin a las violencias y que
se coloque al país en condiciones de procurarse un orden social justo
y pacífico. El drama de El Salvador provoca amplia resonancia en el
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mundo, con reacciones diferentes, a favor de una u otra parte, mientras
la población local, víctima inocente, paga un precio altísimo de lágri-
mas y de sangre. 'Las armas vienen del extranjero -ha gritado el admi-
nistrador apostólico de San Salvador, Mons. Rivera Damas- pero los
muertos son todos de nuestra gente'. ¿No sería mejor que esta emoción
internacional, en vez de reproducir a mayor escala la contraposición
que desgarra al pequeño país, se dirigiese a un esfuerzo común para
que cesen los estragos y el pueblo de El Salvador pueda resolver sin
instrumentalizaciones externas, los graves problemas que le afligen? Si
pravelaciera esta búsqueda del bien de todos, no resultaría imposible
superar los obstáculos incluso los que parecen invencibles, para volver
a encontrar el camino de la pacificación y de la reconciliación.
Hago mía la llamada de los obispos salvadoreños y confío la invoca-
ción y anhelo de paz de esa nación martirizada a la intercesión de la
Virgen Santísima, Madre de la Iglesia y refugio de los atribulados."
(JUAN PABLO II. 28-I1-1982)
*
"Estad siempre unidos y Dios os bendecirá; pero que esta unión
sea por la caridad de Jesucristo. Ya que toda otra unión que no
esté cimentada con la sangre de este divino Salvador no puede
subsistir. Por tanto, teneis que estar unidos entre vosotros en
Jesucristo, por Jesucristo y para Jesucristo. El Espíritu de Cristo
es un espíritu de unión y de paz. ¿Cómo podríais atraer las almas
a Jesucristo si no estuvieseis unidos entre vosotros y con él mis-
mo? De ninguna mnaera. Por tanto, no tengais más que un mismo
sentimiento y una misma voluntad; si no, seriais los caballos que,
atados al mismo carro, se pusieran a tirar los unos de un lado,
los otros del otro y acabarían por estropearlo y destrozarlo todo".
S. VICENTE. XI-3. 71)
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La voz de los Obispos de A. C.
AUTONOMIA OU M~NSAn Ll8~RAOOR O~ CRISTO
Muchos fieles nos piden señalar con claridad la sigular autonomía del
Mensaje liberador de Cristo y de su praxis en la transformación de Nicaragua en
relación o frente a ideologías que también concurren al mismo cambio.
Respondemos recordando a nuestros fieles, en primer lugar nuestra Carta Pas-
toral de noviembre de 1979. Allí expusimos que consideramos acorde con la doc-
trina de Cristo la opción por un socialismo que signifique:
a) Preeminencia de los intereses de la mayoría;
b) Que estructure un modelo de economía planificada nacionalmente, solidaria
y progresivamente participada;
c) Que garantice el destino común de los bienes y recursos del país y, permita
que, sobre esta base de satisfacción de las necesidades fundamentales de
todos, vaya progresando la calidad de vida;
d) Que impulse una creciente disminución de las injusticias y de las tradicio-
nales desigualdades entre las ciudades y el campo y entre la remuneración
del trabajo intelectual y manual;
e) Que promueva la participación del trabajador en los productos de su tra-
bajo, superando la alienación económica y salvando la injusta separación
radical entre trabajo y propiedad;
f) Que desarrolle procesos culturales que despierten la dignidad de nuestro
pueblo y le comunique el coraje para asumir responsabilidades y exigir
derechos;
g) Que haciendo efectiva la participación creciente del pueblo libremente orga-
nizado y el respeto a las mayorías logre una verdadera transferencia del
poder hacia las clases populares.
Al delinear estos rasgos y aspectos positivos de un socialismo auténtico, nica-
ragüense y acorde con los principios cristianos, señalamos también, en nuestra
citada Carta Pastoral, que el socialismo se desvirtúa y se convierte en inaceptable
para un cristiano:
a) Cuando usurpa a los hombres y a los pueblos su carácter de protagonistas
libres de la historia;
b) Cuando somete al pueblo ciegamente a las manipulaciones y dictados de
un poder arbitrario;
c) Cuando arrebata al hombre, el derecho a las motivaciones religiosas de su
vida o de expresar públicamente esas motivaciones y sus convicciones, cual-
quiera que sea su fe religiosa;
d) Cuando niega a los padres el derecho a educar a sus hijos según sus con-
vicciones y creencias o cualquier otro derecho de la persona humana;
e) Cuando ante el hecho histórico de la lucha de clases -que debe llevar a una
justa transformación de las estructuras- se incita el odio y se dirige contra
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las personas, contradiciendo radicalmente el deber cristiano de regirse por
el amor.
Entregarse con profundo compromiso a la transfromación política y socioeconó-
mica de Nicaragua, participar en el proceso de liberación de los pobres, es poner
en práctica el mandato fundamental del Evangelio; pero el cristiano es portador
y testigo del mensaje completo de fe y de esperanza de Cristo que trasciende cual-
quier realización política y socioeconómica",
(Conferencia Episcopal de Nicaragua. Managua 22 de octubre de 1980).
IGLESIA PERSEGUIDA
" ... En el caso concreto y presente de Guatemala. además del asesinato o desa-
parición de 13 sacerdotes (siete de ellos solamente en lo que va del año 1981)
y de la muerte violenta de numerosos catequistas y miembros de nuestras comu-
nidades cristianas, es de todos conocido que, en los últimos días, se ha desatado
una campaña publicitaria que tiende a desacreditar ante sus hijos a la Iglesia,
que es Madre y Maestra.
Tenemos que ser muy claros al expresar a todos los que se precian de ser cató-
licos, que la situación en Guatemala ha llegado a tal grado, que exige una defini-
ción categórica de cada uno de nosotros, como nos lo exige Cristo, cuando nos
dice que "no se puede servir a dos señores" (Mt. 6,24) Y "el que no está conmigo
está contra Mí" (Lc. 11,23). Es inconcebible que haya católicos que asisten a misa
y aún se acercan a recibir el Cuerpo de Cristo y luego permanecen indiferentes
cuando se asesina a sus sacerdotes o se tortura y masacra a sus hermanos. Algunos
incluso aprueban estos hechos y unen sus voces a los que denigran a su madre,
la Santa Iglesia.
En medio de una lucha despiadada en la que intervienen los más grandes
poderes de este mundo, la Iglesia se encuentra desvalida. diezmada, sin poder
y sin refugio. porque no conoce otra fidelidad que la fidelidad a Cristo y a los
hermanos ...
(Guatemala de la Asunción, 6 de agosto de 1981).
UNA MIRADA DE ESPERANZA.
La Iglesia como madre, nos invita a que, llenos de gozosa esperanza, busquemos
los caminos que nos conduzcan a la ansiada paz -fruto de la justicia y del amor-
y como Maestra, al servicio de la verdad sobre el hombre, a la luz del Evangelio,
nos ayuda a descubrir las raíces profundas de la violencia en el mismo corazón
del hombre, que aún no ha aceptado la Redención de Jesucristo o no vive conse-
cuentemente los valores de su fe y se encuentra sumergido en el pecado.
Por eso, la causa de la violencia no puede reducirse sólo al adoctrinamiento
marxista subversivo, que, por otra parte, no hubiera encontrado respuesta en
nuestro pueblo, si éste no hubiese estado sumergido en la desesperación, causada
por el hambre, la pobreza. la enfermedad y la ignorancia. Tenemos entonces que
reconocer que en la raíz misma de la situación que vivimos, se encuentra el
abandono de Dios, el olvido de los valores evangélicos, el desprecio de la dignidad
humana".
(Conferencia Episcopal de Guatemala. 30-1-1982).
257
EL POPaL VUH
LAS ANTIGUAS HISTORIAS DEL QUIeHE
El POPOL VUH es llamado con razón el "libro sagrado o la biblia
quiché". Escrito pocos años después de la conquista española,
quizás hacia 1544, es una reliquia del pensamiento aborigen de
América. CLAPVI, en este número a cargo de la Provincia de Cen-
tro América, tiene el gusto de transcribir uno de los capítulos de
este hermoso libro.
"Esta es la historia de una doncella,
hija de un señor llamado Cuchumaquic.
Llegaron (estas noticias )a oídos de una
doncella, hija de un señor. El nombre
del padre era Cuchumaquic y el de la
doncella Ixquic. Cuando ella oyó la
historia de los frutos del árbol, que fue
contada por su padre, se quedó admi-
rada de oírla.
-¿Por qué no he de ir a ver ese
árbol que cuentan?, exclamó la joven.
Ciertamente deben ser sabrosos los fru-
tos de que oigo hablar. A continuación
se puso en camino ella sola y llegó al
pie del árbol que estaba sembrado en
Pucbal-Chah.
-¡Ah!, exclamó, ¿qué frutos son los
que produce este árbol? ¿No es admi-
rable ver cómo se ha cubierto de fru-
tos? ¿Me he de morir, me perdería si
corto uno de ellos?, dijo la doncella.
Habló entonces la calavera que esta-
ba entre las ramas del árbol y dijo:
-¿Qué es lo que quieres? Estos obje-
tos redondos que cubren las ramas del
árbol no son más que calaveras. Así
dijo la cabeza de Hun-Hunahpú diri-
giéndose a la joven. ¿Por ventura los
deseas?, agregó.
-Sí los deseo, contestó la doncella.
- Muy bien, dijo la calavera. Extien-
de hacia acá tu mano derecha.
-Bien, replicó la joven, y levantando
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su mano derecha, la extendió en direc-
ción a la calavera.
En ese instante la calavera lanzó un
chisguete de saliva que fue a caer di-
rectamente en la palma de la mano
de la doncella .MirÓse ésta rápidamen-
te y con atención la palma de la mano,
pero la saliva de la calavera ya no es-
taba en su mano.
-En mi saliva y mi baba te he dado
mi descendencia (dijo la voz en el ár-
bol). Ahora mi cabeza ya no tiene nada
encima, no es más que una calavera
despojada de la carne. Así es la cabeza
de los grandes príncipes, la carne es lo
único que les da una hermosa aparien-
cia. Y cuando mueren espántanse los
hombres a causa de los huesos. Así es
también la naturaleza de los hijos, que
son como la saliva y la baba, ya sean
hijos de un señor, de un hombre sabio
o de un orador. Su condición no se
pierde cuando se van, sino se hereda;
no se extingue ni desaparece la imagen
del Señor, del hombre sabio o del ora-
dor, sino que la dejan a sus hijas y a
los hijos que engendran. Esto mismo
he hecho yo contigo. Sube, pues, a la
superficie de la tierra, que no morirás.
Confía en mi palabra que así será, dijo
la cabeza de Hun-Hunahpú y de Vucub-
Hunahpú.
y todo lo que tan acertadamente hi-
cieron fue por mandato de Huracán,
Chipi-Caculhá y Raxa-Caculhá.
Volvióse en seguida a su casa la don-
cella después que le fueron hechas to-
das estas advertencias, habiendo con-
cebido inmediatamente los hijos en ~l:
vientre por la sola virtud de la saliva.
y así fueron engendrados Hunahpú e
Ixzalanqué.
Llegó, pues, la joven a su casa y des-
pués de haberse cumplido seis meses,
fue advertido su estado por su padre,
el llamado Cuchumaquic. Al instante
fue descubierto el secreto de la joven
por el padre, al observar que tenía hijo.
Reuniéronse entonces en consejo to-
dos los señores Hun-Camé y Vucub-
Carné con Cuchumaquic.
-Mi hija está preñada, señores; ha
sido deshonrada, exclamó el Cuchuma-
quic cuando compareció ante los se-
ñores.
-Está bien, dijeron éstos. Oblígala
a declarar la verdad, si se niega a ha-
blar, castígala; que la lleven a sacrificar
lejos de aquí.
-Muy bien, respetables señores, con-
testó. A continuación interrogó a su
hija:
-¿De qUIen es el hijo que tienes en
el vientre, hija mía? Y ella contestó:
-No tengo hijo, señor padre, aún no
he conocido varón.
-Está bien, replicó. Positi,:amente
eres una ramera. Llevadla a sacrificar,
señores Ahpop Aehih; traedme el cora-
zón dentro de una jícara y volved hoy
mismo ante los señores, les dijo a los
buhos.
Los cuatro mensajeros tomaron la
jícara y se marcharon llevando en sus
brazos a la joven y llevando también
el cuchillo de pedernal para sacrifi-
carla.
y ella les dijo:
-No es posible que me matéis, ¡oh
mensajeros!, porque no es una deshon-
ra lo que llevo en el vientre, sino que
se engendró solo cuando fui a admirar
la cabeza de Hun-Hunahpú que estaba
en Pucbal-Chah. Así, pues, no debéis
sacrificarme, ¡oh mensajeros!, dijo la
joven, dirigiéndose a ellos. .
-¿ y qué pondremos en lugar de tu
corazón? Se nos ha dicho por tu padre:
"Traedme el corazón, volved ante los
señores, cumplid vuestro deber y aten-
ded juntos a la obra, traedlo pronto en
la jícara, poned el corazón en el fondo
de la jícara". ¿Acaso no se nos habló
así? ¿Qué le daremos entre la jícara?
Nosotros bien quisiéramos que no mu-
rieras, dijeron los mensajeros.
-Muy bien, pero este corazón no les
pertenece a ellos. Tampoco debe ser
aquí vuestra morada ni debéis tolerar
que os obliguen a matar a los hombres.
Después serán ciertamente vuestros los
verdaderos criminales y míos serán en
seguida Hun-Camé y Vucub-Camé. Así
pues la sangre y sólo la sangre será de
ellos y estará en su presencia. Tampo-
co puede ser que este corazón sea
quemado ante ellos. Recoged el produc-
to de este árbol, dijo la doncella. El
jugo rojo brotó del árbol, cayó en la
jícara y en seguida se hizo una bola
resplandeciente que tomó la forma de
un corazón hecho con la savia que co-
rría de aquel árbol encarnado. Seme·
jante a la sangre brotaba la savia del
árbol imitando la verdadera sangre.
Luego se coaguló allí dentro la sangre
o sea la savia del árbol rojo, y se cubrió
de una capa muy encendida como de
sangre al coagularse dentro de la jíca-
ra, mientras que el árbol resplandecía
por obra de la doncella. Llamábase
árbol rojo de grana. pero (desde enton-
ces) tomó el nombre de Arbol de la
Sangre porque a su savia se le llama
1<, sangre.
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-Allá en la tierra seréis amados y
tendréis lo que os pertenece, dijo la
joven a los buhos.
-Está bien, niña. Nosotros nos ire-
mos allá, subiremos a servirte; tú, si-
gue tu camino mientras nosotros nos
vamos a presentar la savia en lugar de
tu corazón ante los señores, dijeron los
mensajeros.
Cuando llegaron a presencia de los
señores, estaban todos aguardando.
-¿Se ha terminado eso?, preguntó
Hun-Camé.
-Todo está concluído, señores. Aquí
está el corazón en el fondo de la jícara.
-Muy bien. Veamos, exclamó Hun·
Carné. Y cogiéndolo con los dedos lo
levantó, se rompió la corteza y comenzó
a derramarse la sangre de vivo color
rojo.
-Atizad bien el fuego y ponedlo sü..
bre las brasas, dijo Hun-Camé.
En seguida lo arrojaron al fuego y
comenzaron a sentir el olor los de
Xibalbá, y levantándose todos se acer-
caron y ciertamente sentían muy dulce
la fragancia de la sangre.
y mientras ellos se quedaban pensa-
tivos, se marcharon los buhos, los ser..
vidores de la doncella, remontaron el
vuelo en bandada desde el abismo hacia
la tierra y los cuatro se convirtieron
en sus servidores.
Así fueron vencidos los señores de
Xibalbá. Por la doncella fueron enga-
ñados todos.
(Tomado de la Segunda Parte.
Capítulo JII).
"Yo creo, hennanos, que los santos han sido los hombres más
ambiciosos. Los que han querido ser grandes de verdad. Y son
los únicos verdaderamente grandes. Ni los heroísmos de la tierra
pueden llegar a las alturas de un santo. Eso es lo que yo ambiciono
para todos Uds. y para mí; que seamos grandes, ambiciosamente
grandes, porque somos imágenes de Dios y no podemos conten·
tamos con grandezas mediocres" (23-9-1979).
"Hermanos, ¡qué hennosa experiencia es tratar de seguir un
poquito a Cristo! A cambIo de eso, recibir en el mundo la andanada
de insultos, de discrepancias, de calumnias, de pérdidas de amis-








CLAPVI tiene el gusto de abrir una nueva sección de la revista.
Aprovechando "les Cahiers Vicentiens" procuraremos dar material
de estudio y reflexión vicentina. En este IlÚInero presentamos el
tema del trabajo, que ha sido recientemente tratado de una manera
magnífica por el Papa en la Encíclica Laborem Exercens.
Hoy como ayer, es necesario recurrir al trabajo, al propio y al del
otro, para vivir. La relación del hombre con el trabajo, la estima que de
él tiene, la importancia que le da en su existencia, caracterizan una
civilización.
Heredero del Renacimiento, el siglo de San Vicente tenía una estima
mediocre del trabajo en especial del trabajo manual. Era inconcebible
que un "hombre de bien" tuviera las manos encallecidas. El mismo
comercio no gozaba de estimación ...
En la base de la pirámide social, el pueblo campesino y obrero soste-
nía la vida del resto de la nación, que lo acosaba de mil maneras con
impuestos, rentas, diezmos y toda clase de cargas y además lo menos-
preciaba. Menosprecio que cubría a todos aquellos que estaban en la
obligación de trabajar con sus manos para vivir ...
Esta situación soportable en tiempo de paz y prosperidad, se volvía
intolerable en tiempo de calamidades públicas: epidemias, guerras ...
El pequeño Vicente creció en medio de los duros trabajos del campo.
Al ver su inteligencia, sus padres estimaron que sería vergonzoso que un
joven así fuera condenado a arar la tierra el resto de su vida. Decidieron
encaminarlo a los estudios para que más tarde pudiera dar la mano al
resto de la familia.
Vicente compartió el menosprecio de su tiempo por el trabajo manual,
especialmente por el de la tierra. El confesará más tarde que inclusive
tuvo vergüenza de su padre que era un campesino. Por eso quiere esca-
par de ese mundo menospreciado; se esfuerza por obtener algunas ven-
tajas que le permitan vivir del trabajo de los otros: alguna buena pen-
sión o un sólido beneficio.
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Sobre todo cuando estuvo en casa de los Gondi, participó de un am-
biente refinado ...
"Vivimos, dirá en consecuencia el Sr. Vicente, del sudor y del trabajo
de las pobres gentes".
A partir de 1617, el mundo de los pobres lo lleva a sumergirse de
manera vital en el medio popular de donde había salido, para llevar
alivio a todas las miserias. Desde entonces hablará con estimación y
admiración de las duras condiciones de vida de aquellos que cada día
ganan su pan y el de los otros. Hablando de la actividad misionera la
define como un trabajo y a los misioneros como obreros.
El trabajo, según Vicente, confiere dignidad a aquel que lo hace. Así
en los campos devastados por la guerra, se dará ayuda a aquellos que
no pueden bastarse por sí mismos, pero se dará trabajo a aquellos que
pueden trabajar: herramientas y semillas a los hombres, ruecas e hilaza
o lana a las mujeres. En la película I/Monsieur Vincent", Maurice Cloche
le hace decir a un vagabundo:
"El pan que tú comerás mañana, será tuyo porque tú lo habrás ganado".
En nuestro mundo occidental, después de la revolución industrial, el
trabajo no ha llegado a ser un absoluto? ..
En la Encíclica sobre el trabajo Juan Pablo II señala su dignidad,
evoca la contribución del trabajo del hombre a la creación del mundo,
pero también a la preparación de un mundo nuevo. No hace sin embargo
de él un absoluto, pues la verdadera norma de la actividad humana, es
el hombre mismo y su dignidad de hijo de Dios. En esa dignidad del
hombre, pensaba Vicente cuando proponía a las grandes señoras, ocu-
padas por múltiples obligaciones de su ociosidad, de meter la mano a
la masa para socorrer y aliviar a los pobres sin que eso mermara su
dignidad.
En esa dignidad pensaba cuando proporcionaba trabajo a los desdi-
chados que socorría, él quería que llegasen a ser l/hombres con la frente
erguida".
SAN VICENTE Y EL TRABAJO
El trabajo ha ocupado un puesto muy importante en la experiencia,
el proyecto y el pensamiento de San Vicente. Para apreciar su impor-
tancia, es necesario evidentemente situarse en el contexto del siglo XVII,
en el estilo de sociedad tan diferente de la nuestra, sobre todo en lo que
se refiere al trabajo.
Si se acepta esto honestamente, quedaremos sorprendidos al encon-
trar en Vicente comportamientos y perspectivas capaces de provocar
aún hoy, nuestra reflexión y nuestra revisión de vida y de actividad!
I. LA EXPERIENCIA DE SAN VICENTE
Toda la vida de San Vicente está marcada por el trabajo. Nació en
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el mundo de los trabajadores y allí pasó toda su infancia. Siendo sacer-
dote y después de 1617 presenta el ministerio sacerdotal y el servicio
a los pobres en general como "un trabajo" que exige coraje, competen-
cia y conciencia profesional. El mismo, lo sabemos, será un "trabaja-
dor" incansable y sin embargo al fin de su vida, confesará con remor-
dimietno "de haber empleado mal su tiempo".
Acerca de sus orígenes sociales, Vicente es muy claro: afirma que
conoce el mundo de las pobres aldeanas:
"Por experiencia y por nacimiento, ya que soy hijo de un pobre labra-
dor, y he vivido en el campo hasta la edad de quince años" (IX.1.92).
Desde su infancia participa en la vida laboriosa de los pobres, y cuan-
do evoca los recuerdos de su infancia, aparece siempre el trabajo como
una necesidad que oprime. Así a propósito de la vida de las "pobres
aldeanas": " ... Vuelven de su trabajo a casa, para tomar un ligero des-
canso, cansadas y fatigadas, mojadas y llenas de barro; pero apenas
llegan, tienen que ponerse de nuevo a trabajar, si hay que hacer algo;
y si su padre y su madre les mandan que vuelvan, enseguida vuelven, sin
pensar en su cansancio, ni en el barro, y sin mirar como están rregla-
das". (IX.LlOl).
A la edad de 15 años, Vicente se aleja de este "mundo de trabajo" y
ve en el sacerdocio ante todo una ocasión "de progresar". En 1617, en-
cuentra a los pobres y se convierte en "obrero del evangelio". Es en
efecto interesante hacer notar que muy a menudo Vicente toma la ter-
minología del trabajo para definir los ministerio en la Iglesia:
" ... Amemos a Dios, hermanos míos, amemos a Dios, pero que sea
a costa de nuestros brazos, que sea con el sudor de nuestra frente ...
La Iglesia es como una gran mies que requiere obreros, pero obreros
que trabajen". (XI.4.733-734).
y la vida concreta de los trabajadores se convierte en una referencia
privilegiada y desafiante para los Sacerdotes de la Misión y para las
Hijas de la Caridad:
" ... Pobres viñadores que nos dan su trabajo, que esperan que rece-
mos por ellos, mientras que ellos se fatigan para alimentarnos ...
"Buscamos la sombra; no nos gusta salir al sol; ¡nos gusta tanto la
comodidad! En la misión por lo menos, estamos en la Iglesia, a cubierto
de las injurias del tiempo, del ardor del sol, de la lluvia, a lo que están
expuestas esas pobres gentes. ¡Y gritamos pidiendo ayuda cuando nos
dan un poquito más de ocupación que de ordinario! ¡Mi cuarto, mis
libros, mi misa! ¡Ya está bien! ¿Es eso ser misionero. tener todas las
comodidades? Dios es nuestro proveedor y atiende a todas nuestras
necesidades y algo más, nos da lo suficiente y algo más. No sé si nos
preocupamos mucho de agradecérselo.
"Vivimos del patrimonio de Jesucristo, del sudor de los pobres. Al
ir al refectorio deberíamos pensar: "¿Me he ganado el alimento que voy
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a tomar?". Con frecuencia pienso en esto, lleno de confusión: "Misera-
ble ¿te has ganado el pan que vas a comer, ese pan que te viene del tra-
bajo de los pobres?". Al menos, si no lo ganamos como ellos, recemos
por sus necesidades. Bos cognovit possessorem suum; las bestias reco-
nocen a quienes las alimentan". (XI.3.120-12l).
" . .. En Madagascar, dijo también el padre Vicente) los misioneros
predican, confiesan) catequizan continuamente desde las cuatro de la
mañana hasta las diez, y luego desde las dos de la tarde hasta la noche;
el resto del tiempo lo dedican al oficio y a visitar los enfermos. ¡Esos
sí qúe son obreros! ¡Esos sí que son buenos misioneros!". (XI.3.122).
Para las Hijas de la Caridad la referencia es igualmente tomada del
mundo del trabajo, de la vida concreta de SIRVIENTAS.
Desde 1617 y hasta el fin de su vida, San Vicente fue, él mismo un
"obrero ... un obrero que trabaja" por la evangelización y la promoción
de los pobres. Y aún en sus últimos recuerdos parece definirse en rela-
ción al trabajo:
" ... ¡Ay! Mis setenta y seis años de vida no me parecen ahora más
que un sueño y un momento; y nada me queda de ellos, sino la pena
de haber empleado tan mal esos instantes ... ". (XI.3.234).
n. EL PROYECTO DEL SEÑOR VICENTE.
Para San Vicente "el trabajo" fue una experiencia y un punto de refe-
rencia privilegiado. En su proyecto de evangelización .Y de servir a los
pobres, el trabajo llega a ser un criterio de primer orden. La limosna
y las ayudas son para él soluciones de urgencia, pero siempre insufi-
cientes. Ciertamente es necesario asegurarlas ya que la sociedad del
siglo XVII no tiene estructuras ni iniciativas al respecto. Pero el obje-
tivo de San Vicente es claro y constantemente recordado: permitir a
aquellos y aquellas que puedan: "bastarse por sí mismos", "ganar su
vida") "no ser carga para nadie".
Estas tres últimas expresiones vuelven constantemente en las consig-
nas que da y en los reglamentos que escribe. El distingue siempre tres
situaciones de pobreza:
los que no pueden ganar su vida (niños, ancianos, enfermos);
los que sólo pueden ganar una parte de su vida;
aquellos que en fin pueden ganarse su vida.
" . .. Los Directores de la Asociación (se trata de una Cofradía de la
Caridad) pondrán a los niños pobres a aprender un oficio tan pronto
como tengan edad competente; distribuirán cada semana a los pobres
incapacitados y a los ancianos que no pueden trabajar, lo que les sea
necesario para vivir; en cuanto a los que no ganan sino una parte de
sus necesidades) la asociación les suministrará el resto". (Coste, francés.
XIII, 447).
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La Compañía de la Caridad será instituída... para asistir cor-
poral y espiritualmente a los pobres ... haciéndoles aprender oficios y
dándoles medios de vivir a los otros". (Coste, francés. XIII, 504).
" ... Todos los pobres, sea los niños de 4 a 7 u 8 años, o los de 8 a 15
ó 20 años o de edad adulta, pero incapacitados o viejos, que no pueden
ganar sino una parte de su vida, o decrépitos que no pueden hacer nada.
Se dará a los niños, a los inválidos o a los decrépitos lo que sea nece-
sario para vivir durante una semana; a los que ganan una parte de su
vida, la Compañía les dará una parte; y a los jóvenes, se les pondrá
en algún pequeño oficio, como tejedor ... , o bien se organizará la manu-
factura de alguna obra fácil". (Coste. Francés. XIII. 507).
Vemos que el criterio "ganarse la vida" se repite continuamente. Lo
mismo sucede cuando San Vicente organiza los socorros nacionales en
las provincias devastadas por la guerra.
" . .. Se destina alguna pequeña ayuda para que esos pobres hom-
bres puedan sembrar un poquito de tierra; me refiero a los más pobres,
que no podrían hacer nada si no se les socorriese. Todavía no hay
nada preparado, pero se hará algún esfuerzo para reunir al menos
cien pistolas (1) para ello, esperando a que llegue el tiempo de sembrar.
Entretanto le ruegan que vea en qué lugares de la Champaña y de la
Picardía hay más pobres que tengan necesidad de esta ayuda; esto es,
mayor necesidad. Podría recomendarles de pasada que preparasen algún
trozo de tierra, que lo labrasen y ahumasen, y que le pidiesen a Dios
que les envíe alguna semilla para sembrar allí y, sin prometerles nada,
darles esperanzas de que Dios proveerá.
Se querría igualmente que todos los pobres que carecen de tierras se
ganasen la vida, tanto hombres como mujeres, dándoles a los hombres
algún instrumento para trabajar, y a las muchachas y mujeres ruecas
y estopa y lana para hilar, y ésto solamente a los más pobres. En estos
momentos en que va a llegar la paz, cada uno encontrará donde ocu-
parse y, como los soldados no les quitarán lo que tengan, podrán ir
reuniendo algo y recuperándose poco a poco. .. hay que ayudarles al
comienzo y decirles que ya no podrán esperar otro socorro de París".
(VIII, 66).
111. EL PENSAMIENTO DE SAN VICENTE SOBRE EL TRABAJO
Para San Vicente el trabajo fue una experiencia, una referencia privi-
legiada. En su proyecto de evangelización y de servicio a los pobres, es
un criterio de una gran importancia. ya que la finalidad de su acción
era darle a los pobres los medios de "bastarse por sí mismos, de ganarse
su vida, de no ser carga para nadie".
En una conferencia a las Hijas de la Caridad del 28 de noviembre
de 1649 (IX.1.439-452) San Vicente presenta de una manera metódica
y completa su pensamiento acerca del trabajo. Toda esta conferencia
hay que leerla y profundizarla ... he aquí algunos estractos:
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NO SER CARGA PARA NADIE: " ... Dios al hablar al justo dice que
vivirá del trabajo de sus manos, como si hubiese querido darnos a
entender que la mayor obligación del hombre, después del servicio que
tiene que hacer a Dios, consiste en trabajar para ganarse la vida, y que
bendecirá de tal forma el esfuerzo que haga, que no caerá en necesidad,
que no será una carga para nadie, y que lo que él haga, servirá para
mantener a su familia, y todo le saldrá bien, Dios mismo promete tra-
bajar con él, y mientras trabaja bendecirá a Dios". (IX.1.443).
LAS HORMIGAS ... LAS ABEJAS: "La hormiga, mis queridas her-
manas, es un animalito al que Dios le ha dado tal previsión que todo lo
que puede recoger para el invierno, durante el verano y el tiempo de la
cosecha, se lo lleva a la comunidad. Fijaos mis queridas hermanas, no se
apropia de nada para su particular, sino que se lo lleva a los demás y
lo mete en el pequeño almacén de la comunidad. Las abejas hacen esto
mismo durante el verano. Van formando su provisión de miel, recogién-
dola de las flores, para vivir durante el invierno, y se la llevan, Jo mismo
que las hormigas, a la comunidad. No son más que unos animalitos de
los más pequeños que hay en la tierra, pero Dios ha impreso en ellos
ese instinto de trabajar, de forma que nos los pone como ejemplo para
que aprendamos a ser previsores con nuestro trabajo". (IX. 1.444).
PARA EL HOMBRE ... PARA EL HOMBRE SOLAMENTE: "Además
de este trabajo general, (Dios) trabaja con cada uno en particular;
trabaja con el artesano en su taller, con la mujer en su tarea, con la
hormiga, con la abeja, para que hagan su recolección, y esto incesante-
mente y sin parar jamás. ¿Y por qué trabaja? Por el hombre, mis queri-
das hermanas, por el hombre solamente, para conservarle la vida y reme-
diarle todas sus necesidades. Pues bien, si un Dios soberano de todo el
mundo, no ha estado ni un solo momento sin trabajar, por dentro y
por fuera, desde que el mundo es mundo, y hasta en las producciones
más bajas de la tierra, a las que presta su concurso, ¡cuán razonable es
que nosotros, criaturas suyas, trabajemos, como se ha dicho, con el
sudor de nuestras fern tes!". (IX. 1.444-445) .
EL SIRVIO DE JORNALERO Y DE ALBAÑIL: "¿Qué hizo nuestro
Señor mientras vivió en la tierra? Dirá solamente que El llevó dos vidas
sobre la tierra. Una desde su nacimiento hasta los treinta años, durante
los que trabajó con sudor de su divino rostro para ganarse la vida. Tuvo
el oficio de carpintero; se cargó con el cesto y sirvió de jornalero y de
albañil. Desde la mañana hasta la noche estuvo trabajando en su juven-
tud y continuó hasta la muerte". (IX. 1.446).
"El otro estado de vida de Jesucristo en la tierra fue desde los treinta
años hasta su muerte. Durante esos tres años. ¿Qué es lo que no trabajó
de día y de noche, predicando unas veces en el templo, otras en una
aldea, sin descanso, para convertir al mundo y ganar las almas para
Dios su Padre? Durante aquel tiempo ¿de qué creeis que vivió, mis que-
ridas hermanas? No poseía nada en la tierra, ni siquiera una piedra
donde descansar su divina cabeza, en la que habitaba la eterna sabi-
duría. Vivía entonces de las limosnas que le daban, la Magdalena y las
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demás piadosas mujeres que le seguían para escuchar sus sermones.
Iba a casa de los que le convidaban y no dejaba de trabajar día y noche,
a cualquier hora, yendo a donde sabía que había almas que ganar, o
bien un enfermo para darle curación del cuerpo, y luego la del alma ...
"Obrar de esta forma mis queridas hermanas, es imitar la conducta de
nuestro Señor en la tierra; y ganarse la vida de esta manera, sin perder
tiempo, es ganársela como nuestro Señor se la ganó".
"San Pablo, el gran Apóstol, el hombre lleno de Dios, el vaso de elec-
ción, se ganó la vida con el trabajo de sus manos; en medio de sus gran-
des trabajos, de sus grandes ocupaciones, de sus predicaciones conti-
nuas, empleaba el tiempo de día y de noche para poder bastarse a sí
mismo, sin pedir nada a nadie; en una de sus epístolas dice: "Sabéis
que no he exigido nada a nadie y que han sido estas manos las que han
ganado el pan que como, para sostener mi cuerpo". (Es interesante ver
II Tes. 3,8, para apreciar la interpretación personal de este texto de la
Escritura!) ... ". (IX.1.447).
GANANDOME LlCITAMENTE MI VIDA: "Pero vosotros podeis ganar
lo suficiente para vuestra vida sirviendo al prójimo; no sois costosas
para nadie; sino que vosotras mismas proveeis a vuestras necesidades.
¡Quiera Dios que también lo pudiese hace así va, indigno del pan que
como, y que ganándome lícitamente la vida, pudiese servir a mi prójimo
sin poseer nada y sin ser gravoso a nadie! Ojalá nuestros padres pudie-
sen hacerlo y nos viésemos obligados a dejar lo que ten :mos. !Dios sabe
con cuánto gusto lo haría. Pero no podemos hacerlo, y tenemos que
humillarnos". (IX.l.448).
LOS OBSEQUIOS DE LA CARIDAD: "... Este bien (de ganarse la
vida), es muy grande, hermanas mías, mucho mayor de lo qlle podríais
pensar y yo sería capaz de deciros. Por ejemplo, dos hermanas que están
en una parroquia, ¿qué es lo que no hacen?, ¿qué es lo que oímos decir
de su manera de vivir? Es una vida como la que Jesucristo llevó en la
tierra, Dios trabaja continuamente con ellas, y tiene que ser así, mis
queridas hermanas, porque ellas de por sí no podrían hacer lo que hacen.
Recuerdo ahora a dos de nuestras hermanas que están en un lugar en
donde no tienen mucho que hacer y tienen abundantemente lo que
necesitan; estoy preocupado y tengo miedo de que no sea ésto, para
ellas una ocasión para decaer y refugiarse en la pereza. Preferiría que
no se hubiese hecho la fundación, porque, mis queridas hermanas, la
ruina de vuestra Compañía vendría precisamente por ahí. Cuando se vea
a nuestras hermanas bien establecidas y que no tienen mucho en qué
ocuparse. no se preocuparán de trabajar y no se cuidarán de ir a ver
a los pobres. Y entonces habría que despedirse de la Caridad; ya no
sería Caridad; estaría totalmente sepultada; habría que celebrar enton-
ces las exequias de la Caridad.
Si Dios no pone su mano, sucederá así. No lo veré yo, ya que no me
queda mucho por vivir en la tierra; pero sí lo veréis vosotras, a las que
Dios concederá más años de vida". (IX. 1.449-450).
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TENDRIAMOS QUE VENDERNOS A NOSOTROS MISMOS PARA
SACAR A NUESTROS HERMANOS DE LA MISERIA: "Un hombre del
mundo me decía ayer: "Padre, hace ocho años que me entregué a Dios
para no aprovecharme de mis bienes. Una vez alimentado y vestido, doy
lo que sobra a los pobres. Sé muy bien que de esta forma no podré dar
carrera a mi hijo, pero no podría obrar de otra manera". Mis queridas
hijas, se trata de un hombre del mundo, que no sabe estar sin hacer
nada y que tiene hijos y que todo lo que hace, después de haberse pro-
visto sencillamente de lo necesario, es para los pobres; llega incluso a
vender y entregar sus fondos. Tendríamos que vendernos a nosotros
mismos para sacar a nuestros hermanos de la miseria". (IX.l.451).
YO QUE SOY EL MAS INDIGNO: "Ruego a Dios, que desde toda la
eternidad trabajó dentro de sí mismo, ruego a Nuestro Señor Jesucristo,
que trabajó aquí en la tierra hasta ser un jornalero, ruego al Espíritu
Santo que nos anima al trabajo; ruego a San Pablo, que se ganó con
el trabajo de sus manos el pan de su sustento; ruego a todos los anti-
guos religiosos que ejercieron el trabajo manual y que llegaron a la
santidad, que quiera la bondad de Dios perdonarnos el tiempo que tan-
tas veces hemos perdido, y especialmente a mí que soy el más indigno
de comer el pan que como y que Dios me da; ruego a nuestro Señor
Jesucristo que nos conceda la gracia de trabajar por imitarle; ruego a la
Santísima Virgen y a todos los santos que nos obtengan de la Santísima
Trinidad esta gracia, en cuyo nombre, confiando en su infinita bondad,
pronunciaré las palabras de la bendición". (IX.l.452).
Toda esta hermosa doctrina de San Vicente se encuentra actualizada
en la Encíclica LABOREM EXERCENS de Juan Pablo n.
Las Nuevas Constituciones de los padres dicen:
48. "En el cumplimiento de su oficio según el fin de la Congrega-
ción y el proyecto comunitario, todos han de sentirse sujetos a la ley
universal del trabajo. El fruto del trabajo de cada uno pertenece a la
Comunidad, de suerte que a ejemplo de los primeros cristianos, vivamos
una verdadera comunión de bienes, y nos ayudemos fraternalmente".
Las Constituciones de las Hermanas dicen:
2-21. "Las Hermanas se someten a la ley universal del trabajo, sabién-
dose solidarias de todas en la necesidad de ganar la vida. Ellas aceptan
las condiciones profesionales con sus dificultades y sus inseguridades,




EL TRABAJO PARA NOSOTROS HOY
Algunas preguntas para nuestros intercambios.
1. ¿Cuál es nuestro concepto del trabajo? ¿Cómo nos situamos con
respecto al mundo del trabajo? ¿Por qué?
2. ¿Cómo vivimos hoy nosotros la doble exigencia de San Vicente
de servir a los pobres y ganarnos la vida?
3. Por el trabajo estamos en solidaridad con los otros; esta solida-
ridad nos lleva a tomar compromisos... ¿en qué favorecen un
mejor servicio a los pobres, y la defensa de los más desprotegidos?
Textos que debemos meditar y compartir:
El perezoso y la hormiga: Proverbios 6,6-11.
Pablo soluciona sus necesidades: Hechos 20,33-35.
No ser carga para ninguno. Ir Tes. 3,6-9.
Comer el pan que uno ha ganado; Ir Tes. 3,10-12.
Trabajar para el Señor: Col. 3,23-24.
Los obreros del Evangelio: Mt. 9-36-37.
N.B. Esta ficha Vicentina ha sido tomada de "Cahier 26" (19, me Pasteur . 33110 .
Le Bouscat - Francia). Esperamos sea de utilidad y se difunda en la familia
Vicentina.
(1) Moneda antigua de oro, de valor variable. (Nota del T.).
"Es imprescindible que toda Provincia se ponga en actitud de
discernimiento para conocer qué es lo que Dios quiere".
(RICHARD McCULLEN)
269
LA IGLfSIA LATlNOAMfRlCANA y LA MISION "AD GfNHS"
Documento final de la reunión latinoamericana del Equipo de
Animación Misionera. Lima, Febrero de 1981.
"Debemos dar desde nuestra pobreza". (Puebla 368).
A causa de Jesús y de su Evangelio, e inspirados por el imperativo
misionero de la Iglesia que hace dos años se reunió en Puebla, un grupo
de obispos, sacerdotes y religiosas de toda América Latina nos hemos
encontrado en Lima, para examinar juntos los caminos para hacer cada
vez más real y fiel la misión universal de nuestras Iglesias.
Al término de nuestro encuentro, queremos compartir nuestras convic-
ciones fundamentales sobre la misión universal de la Iglesia latino-
americana.
1. -Un hecho significativo en la Iglesia en América Ltaina en los últi-
mos años ha sido la conciencia de responsabilidad que ha desa-
rrollado con respecto a la Iglesia Universal. La Conferencia de Me-
dellín y más tarde la de Puebla, constataron los aportes significa-
tivos de América Latina a toda la Iglesia; la riqueza de su fe po-
pular, sus comunidades cristianas y sus ministerios laicos, su
síntesis entre la evangelización y el servicio al pobre, los derechos
humanos, la liberación y la justicia (Puebla 368). El interés por la
pastoral y el papel de la Iglesia en América Latina es creciente en
todas partes.
2. -Podemos ver en esto un signo de la acción del Espíritu que lleva
a nuestras Iglesias a hacerse más misioneras. Durante mucho tiem-
po ellas vivieron en la idea de la unanimidad católica y habituadas
a recibir ayuda exterior para atender su creciente población cris-
tiana. En las últimas décadas se percibe una nueva toma de con-
ciencia misionera; la misión al interior, la necesidad de re-evan-
gelizar a vastos sectores geográficos y culturales donde la Iglesia
todavía no ha nacido con rostro propio.
Pero una Iglesia no es plenamente misionera por la "misión al
interior"; requiere también abrirse a la "misión al exterior": ad
gentes. Esto también es fruto de la dinámica del Espíritu que hace
crecer y madurar la Iglesia. Y los obispos, en Puebla, sensibles al
proceso misionero, nos dicen que ha llegado la hora de dar ese
paso, de que las Iglesias en América Latina asuman su responsa-
bilidad misionera "ad gentes" (Puebla 368, 891).
3. -Esta responsabilidad, en el umbral del tercer milenio, adquiere
acentos muy graves. En poco tiempo más, con una población mun-
dial donde el 80% será no-cristiano, la mitad de los católicos del
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mundo estarán en América Latina. Ante Asia y Africa, las Iglesias
latinoamericanas, serán, en el tercer milenio, sus interlocutoras v
evangelizadoras más válidas. No sólo por su cantidad de cristianos,
sino también por ser un continente "hermano"; pobre sin las pa-
sadas pretensiones colonizadoras y con una ubicación geográfca
en el hemisferio sur mirando al Pacífico aparentemente el mar
del futuro.
4. -Esta responsabilidad misionera requiere que nuestras Iglesias influ-
yan no sólo por su riqueza pastoral o espiritual, sino que aporten
al exterior lo más esencial y central de la vida de la Iglesia: nuestra
fe en Jesucirsto. Nuestra fe cristiana es nuestra mayor riqueza, y
la misión es el amor que nos impulsa a compartir la fe.
5. -La toma de conciencia, por amor, de nuestra responsabilidad liad
gentes" no sólo es un aporte a la misión universal y a los territo-
rios que no conocen a Jesús y su Evangelio. Es también una gracia
para nuestras propias Iglesias locales, pues una Iglesia no alcanza
su plena madurez católica si no se proyecta a la misión al exterior.
Ello es esencial a la catolicidad. La palabra de Jesús "Id y anunciad
el Evangelio a todas las naciones" (Mt. 28, 19), son una exigencia
a cada Iglesia local y a cada comunidad cristiana, también para
América Latina. De ahí la afirmación del Concilio (A. G. 20): "Es
muy conveniente que las Iglesias jóvenes participen cuanto antes
en la misión universal de la Iglesia, enviando también misioneros
que anuncien el Evangelio por toda la tierra, aunque sufran escasez
de clero".
6. -Puebla quiere que recojamos y pongamos en práctica este impe-
. rativo, al señalarnos: "Ha llegado para América Latina ... la hora
de proyectarse también más allá de sus propias fronteras... Es
verdad que nosotros mismos necesitamos misioneros, pero debe-
mos dar desde nuestra pobreza". (Puebla 368).
Esta apertura más allá de nuestras fronteras en nuestras Iglesias
es una exigencia de fidelidad y una prueba de madurez. "Cuanto
más convertidos a Cristo, tanto más somos arrastrados por su
anhelo universal de salvación. Así mismo cuanto más vital sea la
Iglesia particular, tanto más hará presente y visible a la Iglesia
universal, y más fuerte será su movimiento misionero hacia otros
pueblos". (Puebla 363).
7. -América Latina quiere asumir su misión de evangelizar a todos los
hombres en espíritu de "comunión y participación". Por eso Pue-
bla (655) declara que "la Iglesia particular ha de poner en relieve
su carácter misionero y la comunión eclesial, compartiendo valores
V experiencias, e igualmente favoreciendo el intercambio de perso-
nas y bienes". De hecho "quien en su evangelización excluya a un
solo hombre de su amor, no posee el Espíritu de Cristo; por eso
la acción apostólica tiene que abarcar a todos los hombres, desti-
nados a ser hijos de Dios". (Puebla 205).
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8. -La Iglesia así nos hace constatar que no hay incompatibilidad
entre necesitar y recibir misioneros, y enviar misioneros propios
al exterior. No se trata de prescindir o restar importancia a la
ayuda exterior a las Iglesias de América Latina (v. gr. la reciente
Carta de la Congregación del Clero sobre redistribución de sacer-
dotes en el mundo). Se trata de canalizar las vocaciones misioneras
que existen de hecho y que el Espíritu Santo suscita en nuestras
Iglesias al igual que en otras. La vocación misionera "ad gentes"
es vocación especial (AG 23) que no hace "competencia" a las voca-
ciones al servicio de la Iglesia local. Así como no es incompatible
con la urgencia de la evangelización el hecho de que surjan en
nuestro continente vocaciones contemplativas, ambas se necesitan
mutuamente, igualmente sucede con la misión "al interior" y la
"misión al exterior". Esto no sólo es una afirmación de fe eclesial,
sino que es también un dato de la experiencia secular de la Iglesia.
9. -En efecto, estamos persuadidos de que al "dar desde nuestra po-
breza" aumentarán las vocaciones locales al apostolado, a la vida
religiosa y al sacerdocio. Pío XII en la "Fidei Donum", al urgir la
ayuda al Africa aún por parte de las Iglesias pobres en vocaciones,
nos recuerda que "Dios nunca se deja vencer en generosidad".
Creemos que en parte, el problema de la falta de vocaciones en
América Latina está ligado a su débil apertura a la misión universal.
Los países con más vocaciones tienen al mismo tiempo una fuerte
tradición misionera.
Incluso, el crecimiento, la vitalidad y la creatividad apostólica de
las Iglesias locales están, a la larga, ligados a su apertura misio-
nera (Puebla 674). Una Iglesia que no se abra a la misión universal
corre el peligro de debilitarse y anquilosarse.
10. -Es por todo esto que el Concilio (AG) impulsa a todas las Iglesias
locales, sin excepción, y especialmente a los obispos que las presi-
den, a tomar conciencia de su vocación misionera y actuar en con-
secuencia. Ha llegado la hora de que esta exigencia del Concilio
sea una preocupación importante para América Latina, y de que
sus Iglesias se sientan afectadas por ella. En primer lugar, sus
obispos (AG 38) Y el clero secular (AG 39), pues la vocación a la
misión no es propia, en primer lugar de las Congregaciones, sino
sobretodo de los obispos y su presbiterio. Igualmente los institutos
religiosos de fundación local (AG 40) Y el laicado con sus parro-
quias y comunidades (AG 35, 36, 37).
11. -Para el Concilio, ello significa que la "animación misionera" debe
ser esencial en la Iglesia local. Información misionera, oración y
sacrificio por las misiones "ad gentes", y envío de evangelizadores
a la misión, dentro de las posibilidades de cada Iglesia (AG 36).
La animación misionera le da a las Iglesias locales y especialmente
a los obispos, toda su dimensión católica. Es signo de que los
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obispos son miembros de un colegio apostólico solidario en la
evangelización del mundo. Cada misionero que sale de una dió-
cesis no sólo responde a una vocación personal, sino que ayuda a
su propia Iglesia a responder a su vocación a la misión y a la cato-
licidad.
La animación misionera, en fin, debe tener presente la unidad en
la misión al interior y al exterior y formularse a partir del pensa-
miento y preocupaciones centrales de la Iglesia latinoamericana:
las situaciones misioneras en nuestros países, la opción preferen-
cial por los pobres, el servicio de la fe y la justicia para la edifica-
ción del Reino.
12. -En este contexto de celo misionero que Puebla respira como expre-
sión de todo el pueblo de Dios, creemos que ha llegado el momento
oportuno para que nuestras Iglesias ya cuatro veces centenarias,
en un empeño de corresponsabilidad, se interroguen y se compro-
metan a participar activamente en la evangelización de otros
pueblos.
F.: Obispo Roger Aubry (Bolivia); Enrique Mejía (México. DM Celam); Rodolfo
Navarro (México), José Marins (Brasil); Graziano Beltrami (Chile); Antonio Bana·
nomi (Colombia); Juan Gorski (Bolivia); Tomás Garrity (Perú); Segundo Galilea
(Chile); Obispo Miguel lrizar (Perú); Hna. Amelia de los Ríos (CIar); Gaetano
Maiello (Brasil); Carlos Pape (Chile); Augusto Castro (Colombia); Jaime Castro
(México); Rafael Dávila (Venezuela); Alberto Rossa (Argentina).
*
"Si estais afligidos, yo vendré a consolaros en el nombre de
Jesucristo. Si estais desnudos, os daré mi ropa para cubriros; si
estais hambrientos, os daré hasta mi pan para saciaros. Si estais
enfermos, os vendré a visitar. Si quereis que os enseñe lo poco
que sé, lo haré con inmenso gusto.
(s. JUSTINO DE JACOBIS a los etíopes)
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JUAN PABLO 11 fN ARGfNTINA
JEREMIAS GONNELLA B. C.M.
PROV. DE ARGENTINA
El 25 de Mayo del corriente año, el
Padre Santo escribió una carta de pu-
ño y letra al pueblo argentino, prome-
tiendo una pronta llegada al país.
El viaje se imponía, ya que en días
anteriores había visitado al Reino Uni-
do, en litigio bélico con la República
Argentina.
Tanto un viaje como el otro se ha·
cían necesarios.
Desde que nuestro pueblo supo con
certeza la inminente llegada del Sumo
Pontífice, entró en una euforia incon-
tenible. En medio de la amargura de
la guerra, la gente estaba llena de ale-
gría, pensando que por fin llegaría el
Mensajero de la Paz.
EN TIERRA ARGENTINA:
En la carta del 25 de Mayo Juan Pa-
blo 11, había indicado el lugar de en-
cuentro para la oración por la paz. Se-
ría en nuestra casa de Luján, la Ciu-
dad Santuaria, donde la presencia Vi-
centina es más que centenaria_
El Padre Común después de su arri-
bo, se dirigió en el "Papa - Movil" direc-
tamente a la Catedral Metropolitana
donde dirigió la palabra a sacerdotes
y religiosas. Luego, siempre en el mis-
mo vehículo especial, llegó a la Casa
de Gobierno, siendo recibido por la en-
tonces Junta de Gobierno.
Terminado el acto de recepción pro-
tocolar en la Sede Gubernamental,
Juan Pablo 11 inició su histórico via ie
a la Ciudad Santuario. .
Hasta la ciudad de Morón, distante
unos treinta kilómetros de la Capital
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Federal, los recorrió en el "Papa-Mo-
vil". En esta localidad trasbordó a un
coche especialmente preparado en el
ferrocarril con el cual llegó al centro
de la ciudad de Luján.
Desde el día anterior la Ciudad San-
tuario, se había convertido en el cen-
tro espitritual del país. Una multitud
jamás vista, aguantó la lluvia y el frío
durante toda la noche y el día de la
llegada del Papa. un mundo de bande-
ras argentinas y papales ondeaban fe-
lices en la plaza y en la ancha avenida
de Nuestra Señora de Luján.
CONCELEBRACION PAPAL:
Cuando los helicópteros de las Fuer-
zas Armadas, indicaron la presencia
de Juan Pablo 11 en Luján, la multitud
estalló en un sólo grito de felicidad.
Las banderas no dejaron de ondear v
los cánticos de sonar, hasta que ~I
Nuevo Pedro entrando por la pasarela
central, subió al monumental altar le-
vantado en las escalinatas del templo
de la "Limpia Concepción del Río
Luján".
El Sumo Pontífice, después de orar
unos minutos frente a la auténtica ima-
gen de la Patrona de Argentina, depo-
sitó una rosa de oro a los pies de la
Madre de Dios. Luego inició la gran
concelebración junto con los obispos y
sacerdotes, que en número muv elevado
habían llegado en la ocasión al Santua-
rio Nacional.
La homilía del Mensajero de la Paz
tuvo una duración de media hora en
la cual nos recordó el valor de la ~ruz
y la presencia de María al pié de la
misma.
Los argentinos estábamos sufriendo
una cruz muy pesada; la de la guerra.
Muchos jóvenes ofrendaron sus vidas
en defensa de la dignidad de la Patria.
Bién nos venía entonces, esa medita-
ción sobre el dolor. La presencia de
María al pié de la cruz, era el vivo
ejemplo de muchas madres que perdie-
ron a sus hijos en la contienda.
INSTANTE VICENTINO:
Después de la concelebración, Juan
Pablo nos regaló diez minutos de ora-
ción comunitaria. Podemos estar con-
tentos los Vicentinos de la Provincia
Argentina. Hemos orado junto al Papa.
Para él, seguramente, habrá sido un
momento de paz encontrado en el si-
lencio interior de nuestra casa.
"Que .tengan muchas. vocaciones",
fueron sus únicas palabras, antes de
darnos su bendición.
Cuando lo vi arrodillado, recordé las
palabras del Evangelio. "Pedro yo he re-
zado por ti para que tu fe no desfa-
llezca y confirmes a tus hermanos en
la fe".
En realidad no era Karol el que es-
taba rezando con nosotros, era Pedro
el elegido de Dios.
Allí estaba el gigante de la historia
contemporánea postrado humildemen-
te frente al Señor. Apretaba sus ojos
y una larga angustia corría por su
alma. La Iglesia milenaria pesaba in-
mensamente sobre sus hombros en
una trágica circunstancia argentina,
porción amada de su reino universal.
La rosa de oro que había depositado
a los piés de la Madre buena de Luján,
dibujaba en su explendor un mañana
diferente.
En la plaza, la multitud re z a b a
su nombre entre miles de banderas:
"JUAN PABLO 11 TE QUIERE TODO
El MUNDO".
Recuerdo que salió como ausente y
retomó el camino de las multitudes.
Le besé fuertemente la mano y ví
cuando mis compañeros lo rodearon.
Salió por la capilla privada de los
padres y sin que nadie lo advirtiera
subió a un micro de línea, estacionado
en la playa de estacionamiento de la
Basílica Nacional.
Su figura blanca se perdió en 1a
multitud. El cansancio se le notaba en
el rostro, pero la paz no podía esperar
y el pueblo en él había puesto su espe-
ranza.
Ante este gigante de la historia guia-
do por el Espíritu Santo, qué pequeñas
y tontas se veían las especulaciones
políticas de los días previos a su
llegada.
Fue necesario verlo muy cercano y
muy ausente, para constatarlo. La di-
mensión espiritual de su persona era
tangible.
Volvieron a sonar las palabras evan-
gélicas en mi interior: "TU ERES PE-
DRO Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFI-
CARE MI IGLESIA Y LAS PUERTAS
DEL INFIERNO NO PREVALECERAN
CONTRA ELLA".
"NO TENGAN MIEDO, YO ESTARE
CON VOSOTROS HASTA EL FIN DE
LOS SIGLOS".
* * *
"Ha sido un viaje difícil y fecun-
do cuyos frutos de paz ya hemos
comenzado a experimentar en uni-
dad y esperanza".
(Cardenal Pironio hablando del via-
je del Papa a Argentina).
"Hagan con sus manos unidas
una cadena de unión, más fuerte
que las cadenas de la guerra"




La visita de Juan Pablo 11 a Inglaterra, la primera que un Papa
hace a esta nación, es un acontecimiento de suma importaJlcia para
la Iglesia de Jesucristo. De la Declaración Conjunta de Juan Pablo
11 y el Arzobispo de Canterbury RonaldJ Runcie, publicamos Sil
parte final.
Mientras que continúa esta tarea necesaria de clarificación teológica,
ella debe ser acompañada por un trabajo celoso y por una ferviente ora-
ción de los católicos romanos y los anglicanos en todo el mundo para
crecer en la comprensión mutua, el amor fraternal, y el testimonio co-
mún del evangelio. Una vez más apelamos a los obispos, clero y pueblo
fiel de nuestras dos confesiones en todos los países, diócesis y parro-
quias en que nuestra fe vive codo a codo. Les urgimos a todos a rezar
por esta empresa y adoptar todos los medios posibles en el aumento de
la colaboración mutua en profundizar su fidelidad a Cristo y el testi-
monio por El ante el mundo. Sólo con tal coiaboración y oración podrá
sanarse la memoria de pasadas enemistades y superarse nuestros anta-
gonismos históricos.
Nuestros objetivos no se limitan a la unión de nuestras dos comuni-
dades solamente, con exclusión de otros cristianos, sino que más bien
se extiende al cumplimiento de la voluntad de Dios por la visible unidad
de todo su pueblo. En nuestro presente diálogo y en los emprendidos
por otros cristianos, entre sí y con nosotros, encontramos, tanto en los
acuerdos que hemos podido lograr como en las dificul tades que encon-
tramos, una renovada invitación a abandonarnos completamente a no-
sotros mismos en la verdad del Evangelio. De ahí, nuestra felicidad de
hayal hacer esta declaración en bienvenida presencia de tantos cristia-
nos compañeros, cuyas Iglesias y comunidades son ya acompañantes
nuestros en la plegaria y la obra para la unidad de todos.
Con ellos deseamos servir a la causa de la paz, de la libertad humana
y de la dignidad humana, de modo que Dios pueda en verdad ser glorifi-
cado en todas sus creaturas. Con ellos saludamos en el nombre de Dios
a todos los hombres de buena voluntad, tanto a los que creen en El,
como a los que todavía lo buscan.
Este lugar santo nos trae a la memoria la visión del Papa Gregario,
al enviar a San Agustín como Apóstol de Inglaterra, lleno de celo por
la predicación del Evangelio y el pastoreo del rebaño. En esta víspera
de Pentecostés, pedimos al Padre que nos conceda otro Abogado para
que esté siempre con nosotros: "el Espíritu de la verdad" (Jn. 14,16) y
que nos conduzca a la plena unidad a la que nos llama. Confiando en
el poder del mismo Espíritu, nos entregamos de nuevo a la tarea de
trabajar por la unidad con fé firme, renovada esperanza y un siempre
más profundo amor.
Juan Pablo 11 - Ronald Runcie
Canterbury, 30 de mayo ele 1982.
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Recuerdo de Mons. Bugnini
Con este artículo, que el P. Carla Braga ha escrito
para Clapvi, queremos rendir un homen;je de grati-
tud y afecto a Mons. Annibale Bugnini humilde hijo de
San Vicente, de quien la Providencia se sirvió para
llevar a cabo en su Iglesia la Renovación Litúrgica
Actual.
Mons. Bugnini nos ha dejado inesperadamente en las primeras horas del 3
de julio de 1982. Su partida hacia el Padre ha sido serena, con aquella serenidad
que le era congénita; tranquila, con aquella tranquilidad de quien ha dejado todo
listo: la sábana para envolver su cuerpo, traída de una peregrinación al sepulcro
de Cristo; los cantos (populares, gregorianos, polifónicos) para su Misa exequial;
la inscripción para su sepulcro.
Las palabras dc esta inscripción reflejan muy bien su persona y su actividad:
"Mons. Annibale Bugnini C. M. Arzobispo. Liturgiae cultor et amator. Sirvió a la
Iglesia". Son los ideales y los compromisos de su vida: amor a la liturgia, mis-
terio y encuentro con Cristo; compromiso para promovcr la liturgia; ideal sacer·
dotal y vicenciano de servicio a la Iglesia.
Los datos biográficos de Mons. Bugnini son sencillos. Nació en cl pueblo
de Civitella del Lago, en Umbria, el 14 de junio de 1912, entró en la C. M. pasando
por la Apostólica (Siena y Roma), por el Seminario Interno (Roma), los estudios
de filosofía (Piacenza) y de telogía (Roma). Sobre todo los años de filosofía y de
teología han ido formando en él la dedicación a la liturgia y su amor a la Comu-
nidad. Tuvo como ejemplo y formador a Mons. Alcides Marina (t 1950), que fué
su :óuperior en el Colegio Alberoni de Piacenza y que, apenas nombrado Delegado
Apostólico en el Irán, lo ordenó sacerdote (1936), y a quien sucedió como Repre-
sentante de la Santa Sede en Teherán. La actividad de Mons. Bugnini en la Co-
munidad se ha desarrollado totalmente en el servicio al Clero: como director (el
primero) del Colegio Eclesiástico del Leoniano en Roma (1939-43 y 1952-54) Y en
la dirección de la revista "Ephemerides liturgicae" que llevó desde 1944 hasta
1963. Esta actividad lo puso en contacto con el ambiente científico y pastoral de
la liturgia a nivel internacional, y después también con la S. Congregación dc
Ritos, en la que trabajó en formas distintas a partir de 1947. En 1948 fue nom-
brado Secretario de la Comisión de Pío XII para la reforma general de la liturgia:
la comisión de la cual salió, entre otras cosas, la reforma de la Vigilia Pascual
(1951) y toda la Semana Santa (1955). El 11 de julio de 1960 el papa Juan XXIII
lo nombró secretario de la Comisión litúrgica para la preparación del Concilio
Vaticano 11: fue un tiempo de trabajo intenso, inteligente, atento, para la gran
renovación de la liturgia que la Iglesia de hoy está viviendo. Durante el Concilio,
otra persona fue llamada a ser el Secretario de la Comisión litúrgica, y el P.
Bugnini quedó solamente como experto de la Comisión, en una sombra de sos-
pechas nunca aclaradas que lo hirieron profundamente. Pero el papa Pablo VI
llamó otra vez al P. Bugnini para que fuera, a lado del Cardenal Lercaro, Secre-
tario del "Consilium" o sea de la Comisión para la realización de la Constitución
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del Vaticano 11 sobre la Liturgia (1964). El mismo Pablo VI nombró al P. Bugni-
ni Secretario de la nueva Congregación para el Culto Divino (1968) y lo ordenó
de Obispo (1973). Estos han sido los años más llenos de actividad y de satisfacción
para Mons. Bugnini, y en ellos se manifestó muy claramente su capacidad y su
espíritu abierto a las nuevas situaciones de la Iglesia. Hasta que, en 1975, el mismo
Pablo VI suprimió la Congregación para el Culto Divino. Fue uno de los momen-
tos más difíciles para Mons. Bugnini. No se consideraron los verdaderos motivos
de la decisión de Pablo VI; pero apareció clara la intención de acabar con la ac-
tividad de la Congregación y de su Secretario. Y para él empezó un nuevo período
de vida, en una actividad completamente nueva, como la diplomacia, que lo ale-
jaba de Roma y de su ideal, la liturgia.
Centro de la actividad de Mons. Bugnini ha sido ciertamente la liturgia. La
ha amado hasta volverla la pasión de su vida. Había empezado el estudio de la
liturgia cuando todavía era teólogo y joven sacerdote. Fué un estudio personal
(no existían entonces institutos especializados) que completó después en el Ins-
tituto de Arqueología Cristiana. Su tesis doctoral en teología en el Angélieum fue
la liturgia en el Concilio de Trento. Y recorrió desde entonces un largo itinera-
rio que, por experiencias variadas, lo llevó a ver en la liturgia no la expresión
material y estética del culto, sino el misterio cristiano vivido y realizado en la
vida del creyente; no la ciencia que puede ser árida, sino el alma y la cumbre
de la acción pastoral de la Iglesia y del sacerdote. Ha sido un itinerario marcado
por la reflexión y la experiencia personal, que lo llevó a realizar su capacidad y
su característica de saber cómo abrirse y progresar en los contactos eclesiales que
la vida y su misión le ofreCÍan.
De este amor sacó el entusiasmo para promover la liturgia. Una aCClOn que
realizó a través de "Ephemerides liturgicae" en el campo de actividad científica,
y por la enseñanza como profesor en las Universidades de Propaganda Fide y del
Laterano y en el Instituto para la Música sagrada; por el servicio a la Santa Sede
en la Congregación de los Ritos, en el Concilio, en el "Consilium" y en la Congre-
gación para el Culto Divino. El nombre de Mons. Bugnini queda seguramente, en
la historia de la Iglesia del siglo XX, relacionado con la reforma litúrgica de Pablo
VI: un trabajo inmenso que se ha llevado a cabo en pocos años gracias a la
preparación, a la capacidad de trabajo y de organización, y a las dotes humanas
de Mons. Bugnini.
Su preocupación fue encontrar las formas más adaptadas para que el pueblo
de Dios, la Iglesia entera, expresara al Padre su oración más auténtica y espiri-
tualmente constructiva. Pero para Mons. Bugnini la reforma litúrgica, el libro
litúrgico, llegaba a su finalidad sólo cuando permitiera a cada Iglesia expresarse
según su cultura, su lenguaje, su espíritu particular. La ley litúrgica no era algo
intangible e irreformable: por encima estaba la exigencia de ayudar a cada Igle-
sia para que encontrara su forma de celebrar el misterio de Cristo. Por eso con-
sideraba que la tarea de la Congregación para el Culto Divino debería ser no ha-
cer leyes y urgir que se observasen; sino más bien ayudar en aquella adaptación
prudente y abierta que hiciera encontrar a cada pueblo su expresión auténtica.
Recuerdo cómo le ayudaron en este compromiso las impresiones sacadas del Con-
greso Eucarístico de Bogotá, y cómo seguía la vida y las actividades del Instituto
de Liturgia Pastoral de Medellín (1965-1973).
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Todo el trabajo de la reforma litúrgica fué llevado con entusiasmo, con sere-
nidad. Una serenidad que Mons. Bugnini comunicaba a sus colaboradores, a los
mismos obispos que iban a la Congregación para los asuntos de sus Iglesias. Los
responsables de la pastoral litúrgica tenían la seguridad de que, acudiendo a Mons.
Bugnini, encontraban al amigo que les ayudaba fraternalmente a encontrar el ca-
mino para resolver sus problemas. Algunos de los presentes en sus exequias, di-
jeron que habían venido para agradecerle esta actitud de colaboración serena y
llena de confianza. Paciencia, continuidad, serenidad, le ayudaron a superar los
momentos difíciles del camino: y estos momentos no faltaron. La seguridad de
trabajar por una causa justa, y la confianza del Papa Pablo VI, fueron el aliciente
que le animaba a resistir, y a considerar a la luz de la fe, los acontecimientos
adversos.
Muchos han afirmado, y con razón, que sin el P. Bugnini la Iglesia no hubiera
tenido la Constitución del Vaticano II sobre la Liturgia ni la reforma litúrgica.
En forma más medida, diría diplomática pero eficaz, lo expresó también el Car-
denal Casaroli que había sido compañero de Mons. Bugnini en el Colegio Alberoni:
"Todos conocen la parte que Mons. Bugnini ha tenido en la preparación y en la
realización de la reforma litúrgica, durante y después del Vaticano II. Nadie, aún
entre los que no estén de acuerdo con unas determinaciones que él ha favorecido
en aquella obra tan compleja de transformación y de adaptación que los tiempos
habían hecho urgente y necesaria, puede legítimamente desconocer la entrega y el
entusiasmo con que él consagró sus energías a este compromiso de alcance histó-
rico. Y nadie que quiera "sentirse cum Ecclesia", guardando al mismo tiempo el
espíritu abierto a los signos de los tiempos, puede ignorar los resultados positivos
que la reforma, a la cual él colaboró, ha producido y sigue produciendo allá donde
se va correctamente realizado".
Mons. Bugnini amó a la Iglesia, amó la liturgia. Y amó profundamente tam-
bién la Comunidad, con sus recuerdos y tradiciones, sus personas y sus cosas
también pequeñas, pero expresivas de su espíritu. Supo apreciar las iniciativas
llevadas con coraje y esperanza, y las animaba; reaccionaba, al contrario, contra
el simple guardar las posiciones del pasado. Por eso renovó los "Anales" italianos
para que llevaran una voz de aliento; fundó "Vincentiana" y fué animador de ella
en los cuatro años en que salió como folleto mimiografiado, para comunicar a las
varias casas de la Comunidad noticias sencillas, actuales, rápidas. Sufrió, y a veces
hizo sufrir, cuando no veía un compromiso suficiente para el desarrollo de la vida
y de las obras vicencianas. Pero no se le puede reprochar el no haber amado a la
Comunidad y no haber hecho lo posible para que la Comunidad creciera en su
servicio a la Iglesia y a los pobres. Aún siendo Nuncio Apostólico, insistió para
que hubiera una presencia vicenciana más viva y más eficaz en el Irán. Se alegró
de la respuesta positiva de las Hijas de la Caridad; le dolió que los Vicentinos
no pudieran aumentar su presencia. La historia del Cristianismo en el Irán, que
escribió en un volumen de casi 50 páginas en los meses de la revolución islámica.
es una manifestación de su aprecio por el trabajo que la familia vicenciana ha
realizado en los últimos cien años de la historia religiosa de aquella nación.
De este espíritu vicenciano Mons. Bugnini sacó unas notas características de
su servicio. Nunca fue el hombre que buscara gloria de su trabajo y de su servi-
cio. Amaba trabajar duro, pero en silencio. Sobre todo nunca quizo servirse de
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su poslclOn para su interés personal o de la Comunidad. En 1976, saliendo para su
misión en el Irán, escribió: "En una hora importante de la historia, hemos pro-
curado servir a la Iglesia, sin servirnos de ella". Y supo servirla con fidelidad y
con sacrificio personal, en silencio, sobre todo en los momentos más difíciles de
su vida, cuando hombres de la Iglesia lo marginaron, le quitaron puestos de res-
ponsabilidad, suscitando contra él sospechas, murmuraciones, incomprensiones y
dudas. Esto pasó especialmente dos veces: cuando fue reemplazado en el cargo
de Secretario de la Comisión litúrgica al comienzo del Concilio, y cuando se su-
primió la Congregación para el Culto Divino y se lo alejó de Roma. Los que estu-
vieron a su lado saben que sufrió mucho, yeso es humano; pero han visto su
actitud de fe y de esperanza en la verdad y en la justicia. Lástima que esta reali-
zación de la verdad y de la justicia se ha quedado sin cumplir hasta el final de
su vida. Pero no le quitó la conciencia de la bondad del trabajo realizado: "Hemos
trabajado con dedicación generosa, libertad de espíritu, osadía leal y obediencia
pronta, para la restauración de la liturgia y para defender las metas alcanzadas.
Demos gracias al Señor por habernos llamado a esta obra ... ". Mons. Bugnini era
consciente de la magnitud de la obra cumplida, pero también de que faltaba mu-
cho para que fuera completa: "Ahora queda por hacer la parte más grande y más
difícil: que la celebración de la obra de la salvación, de la cual hemos sido humil·
des servidores, ínforme totalmente la vida de los creyentes y de la Iglesia".
La celebración de sus exequias en Roma ha sido un último mensaje que
Mons. Bugnini ha dejado a sus amigos. Había escogido él mismo los textos. Y el
canto de entrada proclamaba: "Cuando llegue a tus puertas, habré recorrido tanto
camíno, tendré los pies cansados y desnudos. tendré tántos frutos para ofrecerte,
tántas cestas de dolor, racimos de amor ... tendré tántos amigos que encontrar,
y enemigos por quienes orar, oh mi Señor!" En realidad, cuánto camino recorrido
en los 70 años de su vida, hasta la Jerusalén celestial anunciada en la lectura del
Apocalipsis para el siervo fiel y vigilante. El último canto, después de "In para-
disum" en su melodía gregoriana, ha querido que fuera el canto a la Virgen del
camino: un himno a la esperanza, una invitación a no desconfiar, a creer que otros
seguirán el mismo camino y cumplirán lo que parece quedar sin cumplir por las
fuerzas del hombre.
Que su espíritu y su fuerza ilumine nuestro camino de amor a Cristo y a su
Iglesia y a la Comunidad: con la misma sencillez, fortaleza y fidelidad en el sa-
crificio y en el silencio.
CARLO BRAGA, C.M.
Collegio Alberoni, Piacenza - HalL!
Agosto 19 de 1982
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No podemos disociar fe y política
Don Aloisio Lorsheider, Arzobispo de Fortaleza, Brasil, resalta el aporte de las
Comunidades Eclesiales de Base, en la entrevista concedida al boletín de su
arquidiócesis, "Familia Cristiana", que aquÍ reproducimos.
P. Frecuentemente se confunde a las CEBs con otras organizaciones. ¿Cuáles
son los criterios para identificar a las verdaderas Comunidades Eclesiales de Base?
R. No es fácil definir a las CEBs. Más que de estructura, se trata sobre todo
de un espíritu. Se desea expresar este espíritu en una forma concreta. Y esta forma
concreta son las CEBs, que pueden, sin embargo, adquirir fisonomías diversas.
Si miramos los documentos más oficiales que se esfuerzan por indicar lo que
es una CEB, encontramos como punto de partida la Palabra de Dios y personas
-hombres y mujeres, jóvenes y niños- que se reúnen para reflexionar sobre sus
problemas concretos de vida a la luz de la Palabra. Tales personas no se quedan
sólo en la reflexión a la luz de la Palabra, sino que procuran hacer de esa refle-
xión una verdadera celebración de la Palabra, encarnada en la vida real. Y no
paran ahí, sino que pasan de la reflexión y celebración a la práctica. Procuran
traducir en gesto concreto, en la vida, lo que reflexionaron y celebraron.
El espíritu que anima todo ese proceso es el de comunión y participación.
Las personas se sienten gente, se sienten alguien, hacen una experiencia muy viva
de su propia personalidad y de la personalidad del otro, descubriendo riquezas y
capacidades antes nunca soñadas.
P. ¿Cuáles son los problemas que la Iglesia del Brasil enfrenta actualmente
en relación con las CEBs?
R. Hablando con mucha propiedad, hay que decir ya que la Iglesia propiamente
no enfrenta dificultades por parte de las CEBs. Por el contrario, las CEBs están
ayudando a solucionar problemas. Problemas que antes parecían insolubles están
ahora en camino a su solución. Uno de ellos, que tantas veces aflige a nuestro
pueblo y que está recibiendo solución, es el del fatalismo: todo acontece porque
Dios lo quiere así. El pueblo de las CEBs ya está percibiendo que no todo acontece
porque Dios así lo quiere; muchas cosas suceden porque los hombres las hacen
ocurrir, recurriendo para eso a métodos injustos, a mecanismos opresores, a me-
dios de explotación del otro.
De la misma forma, el problema del paternalismo está siendo superado. En
vez de quedarse esperando las soluciones de los otros, el pueblo descubre que
él, unido, puede solucionar sus problemas, puede conseguir que los responsables
del bien público cumplan sus deberes para con el pueblo.
Sucede, desgraciadamente, que hay personas que lanzan sospechas sobre el
trabajo de las CEBs. Estas sospechas, de hecho, no tienen consistencia. Todavía
hay individuos que no consideran bueno que las personas adquieran conciencia
de su ser personas, de los derechos que tienen, de las obligaciones que determi-
nadas personas con cargos públicos -también dentro de la Iglcsia- tienen con
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la comunidad. Es ahí donde surgen las sospechas de desviaciones, de contesta-
ción o de subversión.
Pero no hay nada de eso en las CEBs, sobre todo si el obispo las apoya, acom-
paña y estimula su desarrollo.
P. Muchos dicen que las CEBs ejercen aCClOn política. ¿Cómo explica Ud. eso?
y ¿qué relación existe entre fe y política?
R. Es verdad, sí. ¿Y qué mal hay en eso? ¿Quién es el que no ejerce aCClOn
política? El hombre es un ser político por naturaleza. Toda acción nuestra, por
mínima que sea, tiene connotación política, tiene repercusión sobre la historia
de los hombres. Es ingenuo pensar que sornas apolíticos. No existe persona apo-
lítica. Lo que puede existir, eso sí, es una persona no comprometida con algún
partido político. Ahora bien, cuando acción política significa acción comprometida
con algún partido político determinado, se debe decir que las CEBs no ejercen.
ni pueden ejercer acción política. Ellas estallarían, perderían su índole eclesial.
En vez de punto de unión, se tornarían punto de desunión.
La acción política en el sentido de política partidaria no compete a la natu-
raleza de las CEBs. En cambio la acción política en el sentido de educación y
concientización política -ayudando a los miembros de la comunidad a hacer de
manera consciente y libre su opción política partidaria- sí compete a las CEBs
por naturaleza y debe ser realizada por ellas. Es deber del cristiano comprometerse
políticamente. Es deber del cristiano acompañar la vida política del país y ser el
mejor ciudadano de su país. Ahora bien, es muy difícil, por no decir casi impo-
sible, para un cristiano colaborar en la construcción de una sociedad más con-
forme al plan de Dios sin un compromiso político real.
No podernos disociar fe y vida. La política es vida, corno la economía es vida,
corno la cultura es vida, corno la religión es vida. No podernos disociar fe y eco-
nomía. fe y cultura, fe y religión, fe y vida, fe y política.
P. ¿Qué relación existe entre realidad social y evangelización liberadora?
R. La evangelización, para ser auténtica, debe ser efectiva y eficaz. Debe re·
percutir sobre la vida, sobre la realidad donde las personas conviven. La evan-
gelización convoca a la criatura humana a una permanente conversión. Por estar
inmersos en un mundo en el que gracia y pecado, bien y mal son una constante,
el trigo y la cizaña se mezclan, es indispensable la presencia activa y el fermento
del Evangelio. La presencia del Evangelio, por su naturaleza, es transformadora
de una situación de pecado en una situación de gracia, pues el Evangelio trae en
su seno la liberación del hombre. Cristo es el único verdadero liberador. Es la
vida en Cristo, en su verdad, la que libera al hombre.
Comprendernos pues, con facilidad, que el Evangelio es intrínsecamente libe·
radar del hombre. La situación en que estarnos viviendo hoy en América Latina es
una situación de pecado; el sistema en que estarnos inmersos no corresponde al
plan de Dios; es antievangélico; es pecaminoso. Sería una ilusión que pensáramos
poder resolver nuestros problemas si continuarnos alimentando un sistema que
es antihumano por ser antievangélico. Dentro de ese sistema cualquier modelo
económico o cultural que creernos estará destinado al fracaso.
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Mientras tengamos un sistema en el que los mecanismos sociales, políticos,
económicos generan ricos siempre más ricos a costa de pobres siempre más po-
bres (Juan Pablo 11, Puebla 1979), no encontraremos sino paliativos para encubrir
las fallas de un sistema que debe ser cambiado en su estructura misma.
Como se ve, hay una relación muy estrecha entre realidad social y evangeliza.-
ción liberadora. Las CEBs, entre nosotros, están muy conscientes de eso, y luchan
precisamente en la línea de una evangelización liberadora, teniendo como móvil
básico de su acción la opción profética solidaria y preferencial por los pobres.
P. Muchos acusan a la Iglesia de usar el método marxista en las CEBs. ¿Podría
Ud. explicar qué es el método marxista y si él es realmente usado en la CEBs?
R. Cuando oigo la acusación de infiltración marxista en la Iglesia, acostumbro
preguntar a mi interlocutor qué es lo que él entiende por marxismo. Y la respuesta
no es dada. Ya se ha vuelto un slogan acusar a los otros de marxista sin saber
bien lo que es el marxismo. Su pregunta me parece, por consiguiente, muy oportuna.
¿En qué consiste el así llamado método marxista de análisis de la realidad
o análisis marxista de la realidad?
De modo general, es un esfuerzo por dar una interpretación coherente del
complejo social. Todo análisis es una simplificación de lo que es complejo, bus-
cando una clave que pueda echar luz sobre el todo, haciendo entender mejor los
mecanismos presentes en la realidad social. El análisis marxista quiere ser este
esfuerzo de comprensión de la sociedad en que vivimos. Debe su origen a Marx,
quien, encontrándose ante la sociedad industrial emergente de su tiempo, quiso
explicar los nuevos mecanismos presentes en ella. Para eso, Marx distingue en la
sociedad una infraestructura y una superestructura.
P. ¿Podría Ud. explicar lo que significa esa infraestructura?
R. La infraestructura es la base; es de ella de donde parten, fundamentalmente,
los mecanismos determinantes de la acción humana, que caracteriza la superes-
tructura.
¿Y cuál sería esa infraestructura? Marx la encuentra en los modos de pro-
ducción existentes en la sociedad. Los modos de producción implican las fuerzas
de producción y los medios de producción. Las fuerzas de producción están for-
madas por el trabajo del hombre y la máquina que él mueve; los medios de pro-
ducción están constituídos por el capital. Ahora bien, la relación entre fuerzas
de producción y medios de producción genera la relación social. Cambiando las
fuerzas de producción y los medios de producción, cambia la relación social. En
el período industrial las fuerzas de producción exigen el agrupamiento, el uso
social del trabajo; son muchos oberos moviendo la máquina. La máquina -medio
de producción- no es de los obrcros sino del industrial, de aquél que tiene el
capital.
Nace así una nueva relación social: mientras que el trabajo es de naturaleza
social, es realizado socialmente, los medios de producción son poseídos indivi-
dualmente. Comienza así un desfase; comienza a existir un elemento de oposición
social; comienza ahí una lucha entre lo social -el trabajo realizado socialmente-
y lo individual -el capital poseído individualmente-o El trabajo valoriza al ca-
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pital, crea una plusvalía, la cual debería ser no sólo del capital sino también del
trabajo. Pero ¿qué sucede? El plus-valor pasa todo para el capital que crece siem-
pre más, favoreciendo a quien es dueño de él, mientras que el trabajo, en vez
de hacer crecer al trabajador, lo va disminuyendo, deshumanizando; las fuerzas
disminuyen, él envejece, queda siempre en la misma situación, si no peor. Allí se
encuentra el sustrato de lo que se llamaría la lucha de clases.
P. y la superestructura ...
R. La infraestructura determina la superestructura. Es la relación de las fuer-
zas de producción y medios de producción la que determina el derecho, la política,
la cultura, la misma religión. Es la infraestructura la que crea la ideología de la
superestructura. Conforme sean las relaciones entre trabajo y capital, serán las
ideas determinantes del derecho y de todas las actividades racionales del hombre.
Habiendo detectado Marx, ya en la infraestructura, un desfase entre el trabajo
poseído socialmente y el capital poseído individualmente, concluye que es de allí
de donde parte la lucha social que determina toda la actividad de los hombres en el
mundo. En el momento en que el trabajador adquiere la conciencia de ser una
clase, adquiere conciencia de clase; comienza entonces la marcha hacia su libera-
ción, comienza la lucha, la revolución.
¿Qué hacer, pues, para superar la lucha de clases? Sólo se supera la lucha de
clases si hay equilibrio entre trabajo y capital. Este equilibrio sólo se conseguirá
si también el capital fuese poseido socialmente. si fuerzas y medios de producción
fuesen poseídos socialmente.
Lo que daña a la sociedad y la desune, provocando en ella los conflictos, es
el modo de posesión de los medios de producción, origen de todos los equívocos
existentes en la sociedad. Es así como el capitalismo, la posesión individual de los
medios de producción, se convierte en el gran mal de la sociedad, y la sociedad
sólo podrá mejorar cuando también los medios de producción sean poseídos so-
cialmente.
En el sentido más estricto, esto se llama socialismo: no sólo las fuerzas de
producción son poseídas socialmente, sino también los medios de producción son
poseídos socialmente.
P. ¿Yen cuanto al uso del método marxista por las CEBs?
R. Si este método es usado en las CEBs, yo, sinceramente, no sabría dar una
respuesta. Las CEBs usan el método consagrado por el Cardenal Cardijn en la JOC
(Juventud Obrera Católica), más tarde usado por toda la acción católica v hov
consagrado oficialmente en documentos de Iglesia: el ver, juzgar, actuar. La di~­
cusión sobre el uso o no del análisis marxista se sitúa en el campo del ver. ¿Es
él el instrumento, o un instrumento apto para el análisis de la realidad? ¿Es el
método científico capaz de echar una luz más profunda sobre la realidad? ¿Cons-
tituye, en la lectura de la realidad, una mediación válida para la lectura de la fe?
Planteada la cuestión, sólo puedo decir que hay pros y contras. Toca a los
estudiosos profundizar la cuestión y, quién sabe, ofrecernos un día una solución
válida.
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Es esta cuestión la que plantea la teología de la liberación y la hace sospechosa
a los ojos de algunos, la que hace que se acuse a esta o aquella tendencia de
marxista. Muchas personas, cuando hablan de marxismo, no entienden propia-
mente la filosofía marxista, sino el análisis marxista, considerado por muchos
como un análisis puramente científico, mientras que otros no lo consideran cien-
tífico, sino una ideología que no puede ser esparada de la filosofía marxista. Si
estoy bien informado, es en este pie que andan las cosas.
P. ¿Piensa Ud. que las CEBs tienen una misión en la realida brasileña de hoy?
R. Las CEBs, como todos los cristianos, tienen que cumplir, entre nosotros,
una triple misión: profética, sacerdotal y pastoral (o real). La triple misión de
Cristo, confiada a los apóstoles y sucesores para actuar en la persona de Cristo
Cabeza -y también de la responsabilidad de los cristianos en virtud de su bautismo
y unción, debiendo ejercerse siempre en comunión. En comunión con el Papa, los
obispos y toda la comunidad eclesial.
Una CEB no debe nunca encerrarse en sí misma, sino permanecer abierta a
las otras comunidades, a todas las comunidades eclesiales, de modo partciular a
la orientación que proviene del sucesor de San Pedro -el Santo Padre el Papa-
y de los sucesores de los apóstoles -los obispos-o La comunión eclesial es ca-
racterística esencial de las CEBs.
Si observamos la vida actual de la Iglesia, percibiremos que el Espíritu Santo
está actuando fuertemente en las CEBs. Es necesario que los pastores, puestos al
frente de la Iglesia para orientar los carismas de los fieles, estén muy atentos a
esta acción del Espíritu Santo y ayuden a los fieles en el discernimiento y uso de
esta acción para el correcto ejercicio de la misión profética, sacerdotal y pastoral.
P. Pensando en términos de futuro, ¿qué tipo de Iglesia están ayudando a
construir las CEBs?
R. Las CEBs ayudan a construir la Iglesia querida por el Vaticano 11. ¿Qué
Iglesia quiere el Vaticano II? La Iglesia de la comunión y de la participación co-
rresponsable. La imagen de Pueblo de Dios, de Cuerpo de Cristo y de Templo
del Espíritu Santo -tan enraizada por el Vaticano 11- está adquiriendo día a
día contornos más claros; todos los miembros de la Iglesia, inclusive los obispos,
están descubriendo un nuevo modo de ser Iglesia, un nuevo modo de vivir como




A mediados de agosto pasó a la "mi-
sión del cielo" el P. Slaterry que fue
Superior General de la CM y de las
HH. Ce. desde 1947 hasta 1968. El P.
Slaterry fue el primer Superior Ge-
neral que visitó a América Latina. Se
distinguió por su sencillez y pruden-
cia ya que tuvo que orientar la Fami-
lia vicentina en momentos difíciles.
Encomendamos a su intercesión la
"Pequeña Compañía" y las Hijas de
la Caridad y demás Familias Vicell-
tinas, para que el espíritu de San Vi-
cente esté siempre presente con su
fuerza de amor entre los pobres.
El Papa envía cartas a Nicaragua
y El Salvador
Cuando ya teníamos prácticamente
terminada esta edicíón de Clapvi co-
nocimos las dos importantes cartas
del Papa a Nicaragua y El Salvador.
En el mensaje a Nicaragua el Papa
insiste en la unidad en torno al obis-
po. Recuerda el Papa que "cuanto más
fermentos de discordia y desunión, de
ruptura y separación existen en el am-
biente, tanto más la Iglesia debe ser
ámbito de unidad y cohesión" ... "la
Iglesia en Nicaragua tiene la gran res-
ponsabilidad de ser sacramento, es de-
cir señal e instrumento de unidad en
el país". "Bajo nuestra dirección de
solícitos pastores, ojalá que los fieles
católicos de Nicaragua den constan-
temente un claro y convincente testi-
monio de amor y capacidad de servi-
cio a su país, no menor ni menos efi-
caz que el de los demás. Un testimonio
de clarividencia frente a los hechos y
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informativa
situaciones. De plena disponibilidad a
servir la auténtica causa del pueblo.....
En el mensaje a El Salvador dirige,
el Papa, una apremiante llamada a la
paz y a la reconciliación: " ... me doy
perfecta cuenta de que las discordias y
las divisiones que turban todavía vues-
tro país y causan nuevos conflictos y
violencias, encuentran su raíz verdade-
ra y profunda en situaciones de in-
justicia social: un problema que ha
írrumpido con fuerza a nível político,
pcro que es sobre todo de naturaleza
ética. .. La metodología de la \'iolen-
cia que ha llevado a una guerra fratri-
cida -situando a un lado a cuantos
consideran la lucha armada como un
instrumento necesario para conseguir
un nuevo orden social, y al otro lado
a cuantos recurren a los principios de
la 'seguridad nacional' para legitimar
represiones brutales-, no encuentra
una justificación racional, y mucho
menos cristiana. Frente a los métodos
de la violencia se hace necesario ins-
taurar los métodos de la paz, que 'de-
be realizarse en la verdad, construirse
sobre la justicia, debe ser animada
por el amor, debe hacerse en la liber-
tad' ". (Cf. Mensaje de la Paz, 1·1·1981).
"La reconciliación no es signo de de-
bilidad o de vileza; ni es renuncia a la
debida justicia o a la defensa de los
pobres v de los marginados; es un
encuentro entre hermanos dispuestos
a superar la tentación del egoísmo y
a renunciar a los intentos de seudo-
justicia; es fruto de sentimientos fuer-
tes, nobles y generosos, que conducen
a instaurar una convivencia fundada
sobre el respeto de cada individuo y
de los valores propios de cada socie-
dad civil".
Encuentro de Visitadores en
Bogotá y Asamblea de Clapvi
en Enero de 1983.
Siguen los preparativos de estos dos
acontecimientos tan importantes para
la CM a nivel mundial y latinoameri-
cano. La Comisión preparatoria del
Encuentro de Visitadores estudió cn
julio, el material rccibido de las Fre-
vincias sobre los dos temas Misiones
y Servicio al clero. Por su parte el
Secretario de Clapvi está recibiendo
las respuestas de los Visitadores de
América Latina, a las circulares en-
viadas como preparación a 1:1 Asam-
blea de Clapvi.
Los Obispos del Brasil piden la
beatificación de Federico Ozanán
Los Obispos del Brasil, reunidos en
la XX Asamblea General, en Itaci, di-
rigieron al Papa Juan Pablo JI una pe-
tición formal, pidiendo la BEATIFICA-
CION DE FEDERICO OZANAN, FUN-
DADOR DE LA SOCIEDAD DE S. VI-
CENTE DE PAUL. Recuerdan los Obis-
pos que en 1983 el mundo católico con-
memorá el ISO aniversario de la fun-
dación de las Conferencias de San Vi-
cente. "La exaltación de Antonio Fe-
derico Ozanán a los altares. dicen los
Obispos, será un poderoso incentivo
para el apostolado de los laicos, y al
mismo tiempo ejemplo brillante de san-
tidad para ellos". Terminan diciendo:
"Por todo lo expuesto, humildemente
solicitamos a Vuestra Santidad que de-
termine la culminación del proceso en
la causa y decrete la beatificación de
Antonio Federico Ozanán, para 1983".
Nuevo Asesor de la AIC
El P. General de la CM y de las H.
de la C. Richard McCullen ha nombra-
do como Asistente eclesiástico de la
AIC al P. Jan Dekkers en remplazo del
P. Gielen.
Misas en honor de
San Vicente de Paúl.
La Familia Vicentina de Puerto Rico
con motivo del Cuarto Centenario del
Nacimiento de San Vicente, presentó
la Misa Puertorriqueña a San Vicente
de Paúl, cuya música, letra y dirección
es del P. José Antonio Va\cárcel C.M.
Interprctación: Coro de la University
Gardens. Coro de las Novicias de las
Hijas de la Caridad. El disco en. la se-
gunda parte recoge CANTICOS - MEN-
SAJ ES. Es una producción del CEN-
TRO DE SERVICIOS PASTORALES
PADRES PAULES P. R.
También los cohermanos del BRASIL
con motivo de las fiestas centenarias
de San Vicente compusieron misas en
honor de San Vicente. Durante el En-
cuentro de Curitiba (1981) se cantó una
de estas hermosas misas con textos to-
mados de las mismas palabras de San
Vicente.
La Provincia de RIO por su parte
publicó en "Informativo Sao Vicente"
(XI-XII/81) la misa en honor de San
Vicente compuesta por los padres Lu-
cas de Paula Almeida, CM y Argemiro
Moreira, CM.
Vicente de Paúl - Informativo
de la Provincia del Perú.
Este año ha sido fecundo en boleti-
ncs informativos. Primero fue a nivel
de toda Congregación NUNTIA C.M.
que tan buen servicio está prestando;
luego CORREO VICENTINO de los co-
hermanos de Costa Rica; después MI-
SIONERO de la Escuela Apostólica de
Quetzaltenango. Guatemala ... y ahora
la Prov. del Perú con su nuevo Visita-
dor P. Francisco Domingo, nos presenta
este INFORMATIVO. Enhorabuena y
que todos estos medios de comunica-
ción sean otros tantos vínculos para
estrechar la fraternidad vicentina en
América Latina.
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Nueva Visitadora de las Hijas
de la Caridad en México
Desde abril, Sor Mercedes León es la
nueva Visitadora de las Hijas de la
Caridad en México. Según las noticias
que nos llegan ella GS "joven, dinámica,
fraternalmente comunicativa y lucha-
dora de renovaciones evangélicas y vi-
vencias para su comunidad". Que San
Vicente y Santa Luisa la acompañen.
El P. Rosendo Huguet ha sido confir-
mado para otro período com o .. irector
de las Hijas de la Caridad del Perú. El
nos acompañó en el Encuentro de Chi-
riquí (IX-1981) y allí se mostró "muy
hermanable". Felicitaciones.
El P. Adrian Bastiensen, de la Provin-
cia de Centro América, estuvo en Co-
lombia predicando los retiros a los Pa-
dres sobre las Nuevas Constituciones
de la C.M. También predicó a las Her-
manas en Cali.
El P. Abel Nieto, Vicepresidente de
Clapvi, Visitador de Colombia, ha esta-
do varias semanas enfermo. Oramos
por su pleno restablecimiento. Por este
motivo no podrá estar en el Encuentro
de Sanare.
CLAPVI ha recibido la visita de los
cohermanos Aser Ansia, que evangeliza
a los campesinos de Tovar (Venezuela)
por medio de la radio y quien regresaba
del Brasil de un encuentro latinoame-
ricano de educación.
También el visitador de Chile, Padre
Stanko Bolska, quien estuvo en Santo
Domingo y Colombi2., visitando los mo-
vicios y estudiantes. Gracias por su
visita.
Mons. Vicente Zico, nuestro coherma-
no, arzobispo auxiliar de Belén (Brasil)
ha defendido a los dos sacerdotes fran-
ceses Aristides Camio y Francisco Gou-
riou condenados a 15 y 10 años de presi-
dio, respcetivamente, falsamente acusa-
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dos de "subversivos". Al juicio de los
sacerdotes asistieron varios Obispos y
el Secretario dG la CNBB.
La Conferencia Episcopal del Brasil
(CNBB) publicó un comunicado de so-
lidaridad con los sacerdotes condena-
dos. "Tenemos la certeza, dicen, de la
inocencia de los sacerdotes. Considera-
mos la sentencia injusta y digna de
repudio.. Tenemos la convicción de
que fue la pastoral de la Iglesia la que
estuvo enjuiciada... en nombre del
Evangelio, reafirmamos nuestra solida-
ridad para con aquellos extranjeros o
no, trabajadores o no, como parte de
nuestro trabaio pastoral en pro de la
dignidad de la persona humana, de la
educación para la conciencia crítica,
confiando en la capacidad del pueblo
para organizarse por sus reivindicacio-
nes. .. Estamos preferencialmente por
la opción por los pobres. Proclamamos
en especial el derecho de los pequeños
labradores a poseer y morar la tierra.
Nuestros mensajes y documentos serán
sustentados igualmente durante la per-
secución abierta o disfrazada. Nuestros
documentos son claramente en defensa
de los pequeños contra la injusticia de
los grandes y poderosos".
Por su parte Mons. Aloisio Lorschei-
ter, declaró: "Nada detendrá el trabajo
pastoral de la Iglesia. Nadie puede dete-
ner la Iglesia".
ENCUENTRO DE SANARE
Del 16 al 27 de septiembre estare-
mos reunidos en Sanare Padres Vicen-
tinos e HH. Ce. de México, Centro
América, el Caribe y países bolivaria-
nos, para reflexionar sobre temas bá-
sicos de nuestras Constituciones En el
próximo número de Clapvi esperamos
publicar las ponencias de dicho En-
cuentro.
SE SUPRIME EL ENCUENTRO DE
BUENOS AIRES que estaba progra-
mado para octubre de este año. Espe-
ramos que en 1983 podamos realizarlo,
cuando ya se hayan restañado las se-
cuelas de la guerra de las Malvinas.
MISIONEROS LAICOS
VICENTINOS
En la ciudad de Colón (Panamá) un
grupo de laicos comprometidos están
sirviendo al pobre y formándose en el
carisma vicentino. Se consagran al ser-
vicio del pobre el día de S. Vicente,
por un año. Tienen como objetivo
"Dentro de nuestra misión como laicos
comprometidos queremos a semejanza
de San Vicente de Paúl, vivir el evan-
gelio y formar una fuerza espiritual en
busca de la plenitud de Cristo, hacién-
donos solidarios y comprometiéndonos
con los pobres.
Respondiendo al llamado de Jesús
y guiados por el Espíritu Santo, ser
misioneros, educadores, animadores de
la Palabra de Dios y Promoción hu-
mana para el logro de una liberación
integral de nuestros hermanos."
Se reune todos los sábados de 3 a 6
de la tarde y están en una etapa seria
de formación cristiana y vicentina.
Tienen como programa pastoral: la
visita a los ancianos y enfermos; cate-
quesis; reuniones de padres de familia;
charlas pre-sacramentales; programa




Voluntariado Vicentino de la
Caridad
Durante la cuarta semana de agos-
to en Quito, Ecuador, se reunieron las
Presidentas Latinoamericanas de las
Voluntarias Vicentinas de la Caridad,
con su Presidenta mundial Clara Del-
va para elaborar un "Proyecto latino-
americano" de aCClOn vicentina, según
las orientaciones del Documento de
Base de la AIC, teniendo en cuenta
la realidad de nuestro Continente. En
el próximo número Clapvi informará
sobre este Encuentro.
Parroquia de Santa Catalina
Laboure en Bogotá
El 29 de agosto el Cardenal Aníbal
Muñoz Duque erigió una nueva pa-
rroquia en la zona sur de Bogotá, en
barrios muy pobres, bajo el patroci-
nio de la vidente de la Medalla Mila-
grosa, Santa CatáJina Labouré. La ini-
ciativa del nombre de la parroquia se
debe al P. Néstor Bayona, ex-vicentino
que se encardinó a la arquidiócesis de
Bogotá y trabaja en esa zona margi-
nada de la ciudad. Estarán al frente
de la parroquia dos padres de los Sa-
grados Corazones de los que tuvieron
que salir del Quiché (Guatemala).
Don Sergio Méndez Arceo:
El 30 de abril pasado cumplió 30
años de episcopado Don Sergio, obis-
po de Cuernavaca (México). Con tal
motivo se reunieron sus amigos para
festejarlo. Don Pedro Casaldáliga en
una carta que le envio dice entre otras
cosas: "Tu, Sergio. hermano mayor,
has sido una ancha cabeza clarividente
en este medio siglo de represión y
muerte ; de luchas y esperanzas, que
muy bien son, la amanecida de una
mejor América. Tú has sabido abrir
el diálogo entre la fe de nuestros pa-
dres colonizados -pero creyentes y
oprimidos- y la inquieta Historia re-
cobrada que están forjando sus hijos.
Si no hubieses hablado tú, habria fal-
tado entre nosotros una voz, clara y
distinta de Buena Nueva ... Si no te
faltó la Cruz hecha de astillas de los
enemigos del pueblo y también de la
leguleya incomprensión de tus herma,
nos, tampoco te faltaron las anchas
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espaldas de tu generosa esperanza pa-
ra llevar esa cruz gallardamente. Con
tu paz y con tu humor -frutos de Es-
píritu y del contacto vivo con el pue-
blo sufrido y pertinaz- has sabido
abrir camino por donde aún nadie pa-
saba. Has sabido ser libre, con la li-
bertad de los hijos de Dios y con la
libertad apasionadamente buscada por
los hijos de esta tierra; fortaleciendo
así, con tu ministerio episcopal, la
marcha de una Iglesia latinoamericana
más evangélicamente autóctona".
Mons. Proaño y las Malvinas
El 2 de mayo de este año el Frente
de Solidaridad del Chimborazo emitió
un pronunciamiento a raíz de la gue-
rra de las Islas Malvinas, firmado por
su presidente, el Obispo de Riobam-
bao Ecuador, Mons. Leonidas Proaño.
El documento se titula: "Por la sobe-
ranía y autodeterminación de los pue-
blos" y expresa:
l. Su irrestricto respaldo y soli-
daridad a la causa de la Argentina, que
es la causa latinoamericana dentro del
proceso de liberación del imperialis-
mo y del coloniaje;
2. Esta situación, sin embargo, no
puede servir para ocultar la situación
de pobreza y de miseria del pueblo
argentino y el carácter represivo y
antipopular de su gobierno;
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3. Expresa su respaldo a todas las
organizaciones populares del hermano
pueblo argentino que valientemente ha
sabido expresar y recoger sus dere-
chos democráticos;
4. Rechaza la política guerrista del
imperialismo norteamericano que pre-
side el señor Reagan;
5. Finalmente hace un llamado al
pueblo de Chimborazo y del país, a
expresar su solidaridad con Argentina
y demás pueblos latinoamericanos que
luchan por establecer una sociedad
justa, libre de colonialismos e injus-
ticias". (Tomado de Páginas, No. 46).
Golpean al Obispo Casaldáliga
Los cristianos comprometidos de la
Prelatura de S. Félix de Araguaya
(Brasil) vuelven a ser perseguidos. Du-
rante este último año han sido dimiti-
dos de las escuelas o de otros servicos
públicos más de 50 funcionarios, por
el sólo hecho de formar parte de la
Comunidad Cristiana. La radio nacio-
nal mantiene una campaña de calum-
nias y descréditos contra el obispo. El
27 de abril Casaldáliga fue amenazado
de muerte y agredido públicamente,
con un golpe en la cabeza y un empu-
jón. El hecho sucedió en Ribeiro Bo-
nito y los agresores dos individuos
que trabajaron abiertamente para la
policía.
BIBLIOGRAFIA
Pensando en el Encuentro de Visitadores (Enero 10-15/83) en Bogotá, es bueno
recordar algunos títulos de libros que nos pueden ayudar en la reflexión sobre
MISIONES y SERVICIO AL CLERO. No es nada exhaustivo, es sólo una ayuda.
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CELAM O.M.e. Documento de Caracas 1969.
CELAM O.M.e. "Antropología y teología en la aCClOn misionera". Encuentro mi-
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Pape-Comblin-Gorski-MaielIolGalilea-Marins. "La misión desde América Latina".
(Clar - Perspectivas. No. 11). 1982.
Con respecto al servicio al clero, algunos títulos que pueden ser útiles:
O'Arcy, Paul F. y Kennedy, Eugene. El genio del Apostolado: el desarrollo personal
del candidato, del seminarista y del sacerdote. Santander, España. Ed. "Sal
Terrae", 1967, 258 pp. 20 cm.
Crites, John O. Psicología vocacional. Bs. Aires, Ed. Paidos, 1974. Biblioteca de
psicología y sociología aplicadas. 718 pp. 22 cm.
CELAM, Perspectivas de Formación Presbiteral en América Latina. Colección De-
vym 13; reflexiones del Primer Curso Latinoamericano para Formadores del
clero. Agosto-Noviembre 1980. 145 pp. 18 cm.
Sans Vila, Jorge. Ensayo de serenidad en medio de la tormenta. Salamanca. Ed.
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Todos Uno: revista de pastoral de vocaciones: institutos vocacionales; No. 33. Julio
Octubre 1972, Madrid-6. Secretariado de Vocaciones, Núñez de Balboa, 115,
111 pp.
En cuanto a Ministerios es bueno recordar estos títulos:
Jean Delorme (varios autores): El Ministerio y los ministerios según el Nuevo
Testamento. Ediciones Cristiandad. Madrid 1975. 486 pp.
Dionisio Borobio: Ministerio sacerdotal, ministerios laicales. Desclée de Brouwer.
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Tegucigalpa (Honduras) 1977.
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1. HISTORIA DE LA TEOLOGIA EN AMERICA LATINA. (DEI) 1981.
CEHILA (Comisión de Estudios de Historia de la Iglesia en América Latina).
ha publicado las ponencias de su VIII Encuentro Latinoamericano, realizado en
Lima (1980). ¿Historia de la teología en América Latina? ¿Existc acaso dicha teo-
logía? ¿Cómo hacer una historia de lo inexistente?
Esta obra es editada por el Departamento Ecuménico de Investigación (DEI)
que funciona en San José de Costa Rica (Apdo. 339, San Pedro Montes de Oca),
es un libro de 455 páginas y está dividido en seis partes:
PRIMERA PARTE: Marco teórico para una Historia de la Teología. Apuntes epis-
temológicos - políticos para una historia de la teología en América Latina. Por
Otto Maduro.
SEGUNDA PARTE: Panoramas generales. La teología en el Brasil,Consideracio-
nes históricas. Por Riolando Azzi. Historia de la teología en Venezuela. Centro
Gumilla. Las ideas teológicas en Chile (en torno a la crisis de la cristiandad colo-
nial 1810 -1880). Por J. Manuel Ferrari F. y Maximiliano A. Salinas C.
TERCERA PARTE: Teología durante la época colonial. En busca de los pobres
de Jesucristo: evangelización y teología en el siglo XVI. Por Gustavo Gutiérrez.
Teología y acción pastoral en Antonio Vieira SJ: 1652 -1661. Por Eduardo Hoornacrt.
CUARTA PARTE: Teología durante la independencia y el período liberal. La
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teología del triunfo de la libertad sobre el despotismo. Por juan Germán Roscio.
Centro GumilJa. El pensamiento de Morclos. Por Agustín Churruca Peláez. Cate-
cismo o instruccjón popular dc Juan Fernández de Sotomayor. 1814. Por Eduardo
Vega. Padre Julio María: teología liberal-republicana en una Iglesia monarquista
y conservadora. Por José Oscar Beozzo.
QUINTA PARTE: Historia de la teología protestante en América Latina. Las
ideas teológicas y sus caminos por los surcos institucionales del protestantismo
brasileño. Por Rubem Alves. Contribución al estudio de la teología protestante
en México. Por Jean-Pierre Bastian. El pensamiento protestante en Puerto Rico.
Por Carmelo Alvarez.
SEXTA PARTE: Sintesis final. Hipótesis para una historia de la teología en
América Latina (1492-1980). Por Enrique Dussel.
Este libro es distinto a los libros clásicos de teología y quiere ser una primera
"entrada" en la rica cantera inexplorada de nuestra historia de la teología. Como
se dijo en el simposio de Lima, la historia de la teología dará un apoyo estraté-
gico a la teología de la liberación, a la producción tcológico popular, siendo por
otra parte un capítulo central de la historia de la Iglesia en América Latina.
2. APUNTES PARA UNA TEOLOGIA NICARAGUENSE. (DEI) 1981.
Encuentro de teología 8-14 de septiembre de 1.980. Managua. Nicaragua.
Este libro de 198 páginas recoge las ponencias de un Encuentro de teólogos
latinoamericanos que trataron de reflexionar las implicaciones e insidencias de
la fe en el proceso revolucionario de Nicaragua. En este pequeílo país de Centro
América, bajo muchos aspectos, se está jugando el destino de la revolución lati-
no-americana y esto representa un tremendo desafío a la fe cristiana. En tales
momentos la teología se hace urgente y necesaria.
Este libro nos ofrece puntos de reflcxión muy interesantes por ser nuevos \
actuales. Encontramos temas como estos: "Presencia cristiana en el proceso re\'o-
lucionario." (Diócesis de Esteli); - La Iglesia que surge del pueblo (Frei Betto);
Dios y los procesos revolucionarios (Jon Sobrino); Tareas de la jerarquía en una
situación revolucionaria (José 1. Gonzá1ez Faus); ¿Como abordar el problema de
la mujer en un proceso revolucionario? (EIsa Tamez). La última parte del libro
presenta las "Conclusiones provisorias de las comisiones y la Asamblea Final".
3. LA RESPONSABJ(LIDAD MISIONERA DE AMERICA LATINA.
Protagonismo misionero de nuestras Iglesias.
Autor; Segundo Galilea. Ediciones Paulinas. 1981.
En este número de Clapvi publicamos el Documento elaborado por un grupo
de obispos, sacerdotes y religiosas que reflexionaron a la luz de Puebla sobre las
misiones "Ad gentes". Uno de los participantes en este encuentro fue Segundo
Galilea, pastoralista latinoamericano. El nos ofrece un comentario a este docu-
mento insistiendo en que la opción hecha por Puebla de evangelizar, debe exten-
derse a los pueblos que no conocen a Jesucristo. América Latina deberá respon-
sabilizarse de la evangelización de Asia y Africa. Somos pobres, es cierto, y nece-
sitamos muchos evangelizadores, pero debemos ir hacia los pobres de otros con-
tinentes y "dar desde nuestra pobreza" (Puebla 368).
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4. LA FE CRISTIANA Y LOS MARXISMOS HOY. (CELAM).
Obra de gran actualidad ya que las relaciones entre Fe y Marxismo son tema
del día. La parte histórica - crítica se ocupa de las transformaciones que apa-
recen al interior del marxismo y constituyen un buen resumen de las convergen--
cias entre marxismo ruso, chino, yugoeslavo, francés, italiano y latinoamericano.
5. SECTAS EN AMERICA LATINA. (CELAM).
Importante publicación para quienes deseen conocer la presencia y el flujo de
las sectas en el Continente.
6. PASTORAL Y PARROQUIA EN LA CIUDAD. (CELAM).
Ante el fenómeno créciente de urbanización, la pastoral parroquial en las ciu-
dades es cada vez más difícil. La Iglesia debe preocuparse ante esta situación,
para descubrir nuevos métodos pastorales que sean eficaces para la evangeli-
zación de las grandes ciudades.
7. RECONCILIAC!ON Y PENITENCIA. (CELAM).
El Equipo de reflexión del Celam presenta este libro como una ayuda para el
próximo Sinodo de Obispos. Se trata de un tema importante: La Iglesia, Sacra-
mentos de Reconciliación y de Penitencia.
8. LA EDUCACION Reflexión biblica. (CELAM).
Este estudio será de gran utilidad para los Educadores. Es un paso inicial de
reflexión al que seguirán profundizaciones y ampliaciones sobre tema tan impor-
tante en la labor evangelizadora de la Iglesia.
9. ELEMENTOS DE PASTORAL ECUMENICA, GUIA Y LEXICO.
(CELAM).
Este libro presentado por la Sección de Ecumenismo, prestará un servicio efi-
caz en favor del Ecumenismo auténtico, v es la respuesta a una necesidad sentida
en las Iglesias de América Latina.
10. LA IRRUPCION DEL POBRE EN LA SOCIEDAD
Y EN LA IGLESIA
Por Teólogos del Tercer Mundo.
(Desclée de Brouwer. 1982. 124 Págs.).
Documentos finales del IV Congreso Internacional Ecuménico de Teología del
Tercer Mundo. El diálogo de los teólogos de la liberación con los obreros, campe-
sinos y miembros de las comunidades cristianas populares de países del Tercer
Mundo (especialmente de América Latina), resalta la irrupción de los pobres en
la sociedad y en la Iglesia como el hecho revolucionario que marca la historia
actual de nuestros pueblos y de las Iglesias.
11. GRITAN LAS PIEDRAS
Por Arturo Paoli.
(Sígueme. 1982; 142 págs.).
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Como todos los libros de este admirable "hermano Árturo" tiene la fUerza
tremenda de la sinceridad y la más viva experiencia pers6nal, pues el autor vive
hace años en América Latina en pobreza y dedicación exclusiva a los más ,aban-
donados,
12. DON LITO DEL SALVADOR
(Proceso de una fe martirial). Por María López Vigil
(Sal terrae. 1982; 22 págs.).
Muy breve pero sustancioso librito en el que con la ayuda de una larga conver-
sación con el personaje "Don Lito", viejo campesino salvadoreño "concientizado",
hace una apasionada panorámica de todo el país salvadoreño, tan digno de mejor
suerte.
13· "Las grandes rupturas socio-culturales y eclesiales"
(CLAR - Perspectivas No. 12) 1982. Por J. Libanio.
Este libro de 168 páginas ofrece una clara y honda reflexión sobre las causas
que han venido provocando los cambios en el momento actual dentro de la Iglesia,
concretamente en la vida religiosa.
En las dos últimas décadas el Vaticano 11, Medellín y Puebla han inyectado
sangre nueva a la vida religiosa. El P. Libanio, después de plantearse el problema,
estudia la ruptura del Vaticano 11 y luego la ruptura de Medellín-Puebla. Este estu-
dio, que forma parte de las investigaciones que realiza el Centro Joao XXIII
sobre el proceso de la Igelsia en A.L. en las últimas décadas, ayuda a comprender
y explicar las "transformaciones o rupturas" que ha vivido y vive la vida religiosa.
14. DELC.
El Departamento de Liturgia del Celam, ha publicado últimamente tres folletos
muy prácticos para revisar nuestras celebraciones. a fin de que no sean solo un
"cumplimiento de nuevas rúbricas". He aquí sus títulos:
"La celebración de la Eucaristía según el misal de Paulo VI".
"La Homilía: Qué es? Cómo se prepara? Cómo se presenta?".
"Adaptaciones en la liturgia, tarea eclesial".
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Santa Madre de Dios.
Santa Virgen de las vírgenes.
Hija elegida del Pad¡'e.
Madre del Rey Jesucristo.
Gloria del Espíritu San lo.
Virgen hija de Sión.
Virgen pobre y hu~iIde.
Virgen sencilla y obediente.
Esclava del Señor.
Madre del SeiioL




Fl'Uto escogido de redención.
Perfecta discípula de Cristo.
Purísima imagen de la Iglesia.
Mujer de la nueva era.
Mujer vestida de sol.




.\ legría de ISl'ael.
F~D!l'l1dor de la Iglesia.
Hon,-,,' dd género humano.
Ab'.l)ada de g¡'acia.
Sen idora (/'2 piedad.
Ayuda dd pueblo de Dios.
Reina de la caridad.
Reiml de la misericordia.
Reina de la paz.
Reitu~ de Jos Angeles.
R~'hl~l (le los Pat riat·cas.
: :, lo' ! : ~ ~ \ ,k fus Profetas.
Reina de los .-\ póstoles.
Reina de los \-¡¡irtires.
Reina de los Confesores.
Reina de las Vít'genes.
Reina de todos los Santos.
Reina concehida sin pecado original.
Reina asunta a los cielos.
H,-ina del mundo.
Rdna del cielo.
Heina de todo lo creado.
Cordero de Dios
(L('(ania publicada por la Sagrada C()!I!.'rL"~"l·i"l! :"'1;' lo ... \:1'. 1';llJlcnlo~
\ L'I ('tillo Di\ ¡Ii(). ]~,Tlr,Il)~I.1
Linotipia y TIpografía PEREZ·PAH J l"
Telefono 244 92 ~!O
Pichones de Qudza[
que ensayan el vuelo
en las manos de un nill0 ll1on:no
que nos abre caminos
allá, de donde han huíL!o
I<ls aves de rapii1'I.
Venaditos que suben las montai1as,
que corren como hiios de gacelas
sobre Lt~ montai1as llenas de aromas.
Curre, corre niño indio
corre como venado
subre las montañas.
Alli en donde el Quetzal remonta
nuevos y altos vuelos ...
.------~.'r"1;~~
"
